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Presentación I

 El dossier titulado “Ciudadanía juvenil en 
riesgo: construcción de políticas públicas e 
inclusión” se configura como un aporte 
académico significativo que reúne reflexiones, 
análisis e investigaciones desarrolladas en el 
marco del Doctorado en Educación de la 
Universidad de la Excelencia Educativa de 
México (UEEM). Esta obra colectiva surge de la 
necesidad de comprender las múltiples 
dimensiones que atraviesan a las juventudes 
contemporáneas, particularmente en contextos 
marcados por desigualdades estructurales, 
exclusión social y limitaciones en el ejercicio 
pleno de la ciudadanía. En este sentido, el 
dossier no solo visibiliza problemáticas, sino que 
propone rutas de análisis crítico desde una 
perspectiva interdisciplinaria.

 A lo largo de sus capítulos, el lector 
encontrará una diversidad de enfoques teóricos 
y metodológicos que dialogan con los retos 
actuales de las políticas públicas dirigidas a la 
juventud. Se abordan temas como la 
participación política, la educación, la inclusión 
social, la vulnerabilidad territorial y las brechas 
de acceso a oportunidades, evidenciando cómo 
estas variables inciden directamente en la 
configuración de una ciudadanía juvenil en 
riesgo. Desde una mirada crítica, los trabajos 
aquí reunidos cuestionan la efectividad de las 
políticas existentes y plantean la urgencia de 
repensar su diseño, implementación y 
evaluación.

 El dossier destaca, además, la 
importancia de reconocer a las juventudes como 
sujetos activos de transformación social y no 
únicamente como población vulnerable. En este 

marco, se promueve una visión de ciudadanía 
que trasciende lo formal y se ancla en prácticas 
cotidianas de participación, resistencia y 
construcción colectiva. Las investigaciones 
presentadas enfatizan la necesidad de fortalecer 
escenarios de inclusión que permitan a los 
jóvenes incidir en la toma de decisiones y en la 
construcción de agendas públicas más justas, 
equitativas y sostenibles.
      
 Desde una perspectiva socioeducativa, 
esta obra pone en evidencia el papel 
fundamental de la educación como herramienta 
para la formación de ciudadanía crítica. Se 
resalta la necesidad de articular procesos 
educativos con políticas públicas que respondan 
a las realidades territoriales, culturales y 
sociales de las juventudes, especialmente en 
contextos latinoamericanos. Así, el dossier se 
convierte en un espacio de diálogo entre 
academia, Estado y sociedad, promoviendo la 
construcción de conocimiento situado y 
pertinente.

 Finalmente, el dossier “Ciudadanía 
juvenil en riesgo: construcción de políticas 
públicas e inclusión” constituye una invitación a 
la reflexión y a la acción. Más allá de su valor 
académico, este dossier busca incidir en la 
formulación de políticas públicas más inclusivas 
y en la consolidación de prácticas institucionales 
que reconozcan la diversidad y el potencial 
transformador de las juventudes. Se espera que 
esta obra contribuya al fortalecimiento de una 
ciudadanía juvenil activa, consciente y 
comprometida con la construcción de 
sociedades más democráticas, incluyentes y 
justas.

Elizabeth Ramírez Llerena, PhD.
Editora



Presentación II

 El dossier titulado “Ciudadanía juvenil en 
riesgo: construcción de políticas públicas e 
inclusión” se configura como un aporte 
académico significativo que reúne reflexiones, 
análisis e investigaciones desarrolladas en el 
marco del Doctorado en Educación de la 
Universidad de la Excelencia Educativa de 
México (UEEM). Esta obra colectiva surge de la 
necesidad de comprender las múltiples 
dimensiones que atraviesan a las juventudes 
contemporáneas, particularmente en contextos 
marcados por desigualdades estructurales, 
exclusión social y limitaciones en el ejercicio 
pleno de la ciudadanía. En este sentido, el 
dossier no solo visibiliza problemáticas, sino que 
propone rutas de análisis crítico desde una 
perspectiva interdisciplinaria.

 A lo largo de sus capítulos, el lector 
encontrará una diversidad de enfoques teóricos 
y metodológicos que dialogan con los retos 
actuales de las políticas públicas dirigidas a la 
juventud. Se abordan temas como la 
participación política, la educación, la inclusión 
social, la vulnerabilidad territorial y las brechas 
de acceso a oportunidades, evidenciando cómo 
estas variables inciden directamente en la 
configuración de una ciudadanía juvenil en 
riesgo. Desde una mirada crítica, los trabajos 
aquí reunidos cuestionan la efectividad de las 
políticas existentes y plantean la urgencia de 
repensar su diseño, implementación y 
evaluación.

 El dossier destaca, además, la 
importancia de reconocer a las juventudes como 
sujetos activos de transformación social y no 
únicamente como población vulnerable. En este 

marco, se promueve una visión de ciudadanía 
que trasciende lo formal y se ancla en prácticas 
cotidianas de participación, resistencia y 
construcción colectiva. Las investigaciones 
presentadas enfatizan la necesidad de fortalecer 
escenarios de inclusión que permitan a los 
jóvenes incidir en la toma de decisiones y en la 
construcción de agendas públicas más justas, 
equitativas y sostenibles.
      
 Desde una perspectiva socioeducativa, 
esta obra pone en evidencia el papel 
fundamental de la educación como herramienta 
para la formación de ciudadanía crítica. Se 
resalta la necesidad de articular procesos 
educativos con políticas públicas que respondan 
a las realidades territoriales, culturales y 
sociales de las juventudes, especialmente en 
contextos latinoamericanos. Así, el dossier se 
convierte en un espacio de diálogo entre 
academia, Estado y sociedad, promoviendo la 
construcción de conocimiento situado y 
pertinente.

 Finalmente, el dossier “Ciudadanía 
juvenil en riesgo: construcción de políticas 
públicas e inclusión” constituye una invitación a 
la reflexión y a la acción. Más allá de su valor 
académico, este dossier busca incidir en la 
formulación de políticas públicas más inclusivas 
y en la consolidación de prácticas institucionales 
que reconozcan la diversidad y el potencial 
transformador de las juventudes. Se espera que 
esta obra contribuya al fortalecimiento de una 
ciudadanía juvenil activa, consciente y 
comprometida con la construcción de 
sociedades más democráticas, incluyentes y 
justas.

César Antonio Cortés Bolaños, PhD.
Coeditor
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NEOPOSITIVISMO JURÍDICO Y DEFENSA DEL
USUARIO EN LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA

Martha Cecilia Benítez Izquierdo1

Bleidis Vanessa Quintana Pérez2

Elizabeth Ramírez Llerena3

Claudia Flórez Hernández4

· Resumen.
 El presente ensayo constituye un avance de la investigación doctoral titulada 
“Neopositivismo Jurídico y Defensa del Usuario en la Transición Energética”. Su propósito 
es analizar, desde la teoría neopositivista del derecho, los conflictos jurídicos que surgen 
entre los usuarios y los distintos actores involucrados en la implementación de las 
energías alternativas dentro del proceso de transición energética en Colombia. La 
investigación parte del reconocimiento de que la incorporación de nuevas tecnologías 
energéticas genera desafíos regulatorios, interpretativos y de protección de derechos que 
exigen una respuesta jurídica coherente con los postulados del Estado Social de Derecho.  
Desde esta perspectiva, se examinan los principales principios que caracterizan el 
neopositivismo jurídico y su incidencia en la resolución de controversias relacionadas con 
el acceso, uso y protección de los usuarios de energías alternativas. Entre estos principios 
se destacan la seguridad jurídica, la primacía de la norma positiva, la integración de los 
principios constitucionales y los tratados internacionales al ordenamiento jurídico, la 
ponderación de derechos, el control de razonabilidad de las decisiones, la argumentación 
jurídica y la función garantista del derecho orientada a la protección efectiva de los 
derechos fundamentales. La investigación se orienta a responder la siguiente pregunta: 
¿Cuáles son los principios del neopositivismo jurídico que deben aplicarse para resolver 
los conflictos que afectan a los usuarios de energías alternativas y garantizar una 
transición energética justa y equitativa en Colombia? Como resultado preliminar, se 
concluye que la transición energética plantea conflictos complejos en los que convergen 
intereses económicos, ambientales, sociales y tecnológicos, generando tensiones entre la 
seguridad jurídica, la legalidad y la protección de los derechos fundamentales de los 
usuarios. En este contexto, la teoría neopositivista ofrece herramientas interpretativas que 
permiten superar una visión estrictamente formalista del derecho, favoreciendo decisiones 
judiciales y administrativas sustentadas en la ponderación de principios, la argumentación 
jurídica y la protección efectiva de los derechos constitucionales. De esta manera, la 
función garantista del derecho se convierte en un elemento esencial para asegurar que la 
transición energética colombiana se desarrolle bajo criterios de justicia, equidad y 
sostenibilidad.

 Dados los efectos del cambio climático los estados han puesto su mirada en 
neutralizar las emisiones de Carbono, tal y como se ha convenido desde el año de 1995 
en las distintas conferencias de las Naciones Unidas sobre el cambio climático (ONU, Cop 
26), el abandono de los combustibles fósiles, las aplicaciones de las Normas de París, 
protección de los bosques, limitar las emisiones de metano, incentivar la fabricación de 
coches eléctricos, abandono del carbón, utilización de las energías alternativas con el 
propósito de preservar la vida del ser humano y nuestros ecosistemas, propendiendo con 
lo que demarca la agenda del desarrollo sostenible.   En la agenda del gobierno 
colombiano que ha sido el epicentro mundial de la Cop 26, y dentro de sus políticas y 
estrategias para llevar a cabo la transición energética, el cual fue propuesto en el Plan de 
Gobierno del presidente Gustavo Petro Urrego, y ha demarcado una ruta para esa 
transición energética. Ante el compromiso del gobierno nacional actual, vemos entonces 
que se han generado líneas de acción e investigación, y que dentro del Plan de Desarrollo 
2022-2026 “Colombia Potencia Mundial de la Vida” en su “Plan de transformación 
productiva, internacionalización y acción climática” B. Transición Económica para alcanzar 
carbono neutralidad y consolidar territorios resilientes al clima.

 Según la hoja de ruta del Hidrógeno verde, las zonas que han sido identificadas 
para generar “parques de energías alternativas, para la generación de la fuente de energía 
limpia como la solar y eólica, son: Caribe Norte (Guajira, Magdalena, Atlántico, Sucre, 
Norte de Santander, Norte de Bolívar. Caribe Sur: Córdoba, Norte de Antioquia y Norte de 
Chocó. Andes Sur, Andes Centro, Andes Norte, Orinoquía y Amazonía “.

          Por todo lo anterior, y dada la importancia que tiene la preservación del buen uso de 
nuestros recursos naturales, la temática a de la tesis doctoral tiene como pregunta de 
investigación la siguiente: ¿Cuáles son los principios desde una visión neopositivista del 
derecho que deberían aplicarse a los conflictos generados a los usuarios que utilizan las 
energías alternativas para determinar una transición energética justa y equitativa?

 Para poder dar respuesta al anterior interrogante debemos plantear el presente 
ensayo en tres apartados, en el cual el primero sería identificar los postulados de la teoría 
neopositivista del derecho, en segundo punto, qué tipos de conflictos interpretativos 
podrían deducirse de la utilización de las energías alternativas, y por último, cuál deberían 
ser esos principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia y equidad en 
esa tipología de conflictos.

           1.1.- Posición Iusfilosófica.

             El presente ensayo abordará desde la escuela neopositivista del derecho, conocida 
también como nueva escuela positiva del derecho, se ve como el desarrollo del 
positivismo legal antiguo, reconociendo la inclusión de normas constitucionales, 
fundamenta por H.L.A. Hart, (— H.L.A. Hart, 1961) particularmente en la regla de 
reconocimiento, que estableció la base del positivismo inclusivo, permitiendo estándares 
morales en la ley, siempre que sean legítimas y aceptadas formalmente. Otro de los 
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autores que respaldas estas ideas, Joseph Raz () quien adoptó una posición con más 
firmeza, en donde la validez de la ley no es influenciada por la ética, por otro lado, nuestro 
maestro Rodolfo Vigo, quien confirma la importancia de las reglas escritas, pero reconoce 
la necesidad de comprenderlas en concordancia con los valores constitucionales y 
derechos humanos básicos, apoyados de la interpretación y debates judiciales. Por lo 
tanto, vemos entonces, la posición del Neopositivismo legal moderno requiere de una 
legitimidad legal de, pero acudiendo a los criterios de justicia y razonabilidad establecidas 
por las instituciones.

           1.1.1.- Principios del Neopositivismo Jurídico.

            El neopositivismo jurídico surge como una corriente contemporánea que busca 
superar las limitaciones del positivismo jurídico clásico, reconociendo que el derecho no 
se compone exclusivamente de normas escritas, sino también de principios y valores 
constitucionales que orientan su interpretación y aplicación. Esta perspectiva mantiene la 
importancia de la legalidad y la seguridad jurídica, pero incorpora una visión más amplia 
en la que los derechos fundamentales, la argumentación jurídica y la ponderación de 
principios adquieren un papel central en la resolución de los conflictos. En consecuencia, 
el neopositivismo jurídico concibe al juez como un intérprete activo que, dentro del marco 
normativo vigente, debe garantizar la efectividad de la Constitución y la protección de la 
dignidad humana, armonizando las normas con los principios que sustentan el Estado 
Social y Democrático de Derecho.

             a.- Primacía de la Norma Positiva: Como pudimos ver en Kelsen, el concepto de 
derecho es puesto y reconocido, y cualquier contenido puede ser derecho, siempre que lo 
haya puesto la autoridad, para el positivismo jurídico, lo que definía al derecho es, que la 
única autoridad que crea el derecho es el legislador. A pesar de que el Neopositivismo 
jurídico acepte la norma como fuente del derecho, no está del todo de acuerdo que la ley 
lo es todo, ya que permite la existencia de vacíos jurídicos que pueden ser ponderados, 
“Lo que hace que una regla pertenezca al sistema jurídico de un país no es su mérito 
moral, sino su reconocimiento conforme a los criterios establecidos por una regla social 
fundamental: la regla de reconocimiento.”(— H.L.A. Hart, 1961)

             b.- Principio de seguridad jurídica: en toda sociedad se requiere que existan las reglas 
del juego determinadas para realizar todos los actos jurídicos que en ella se den, y se 
tenga la confianza de realizar las conductas, ya que se sabe, que se van a cumplir 
determinadas actuaciones en el mundo que cada vez más tiene situaciones complejas. 
“La existencia de un sistema jurídico eficaz depende de que la mayoría de los ciudadanos 
obedezca voluntariamente sus normas, lo cual proporciona la seguridad necesaria para la 
vida social (Herbert L.A. Hart,1961).

             También aunado a esta posición, el Dr. Vigo enfatiza la importancia de la coherencia 
y previsibilidad en la aplicación de las normas para asegurar que los ciudadanos puedan 
confiar en el sistema jurídico: “La seguridad jurídica no solo requiere de normas claras, 
sino también de una práctica judicial que respete los principios constitucionales, 
garantizando así la confianza en el derecho.” Prieto Sanchís subraya que la seguridad 
jurídica depende tanto de la claridad normativa como de una práctica judicial alineada con 
los principios constitucionales.

 c.-Incorporación de principios constitucionales y tratados internacionales al sistema 
jurídico, para este punto se hace necesario para la escuela neopositivista del derecho que 
la interpretación de los principios emanadas de la Carta Magna sea tenidos en cuenta para 
el tratamiento de los conflictos derivados del desarrollo de la valoración de los principios 
fundamentales. “El punto de partida del razonamiento jurídico debe ser siempre el derecho 
positivo vigente. Sin embargo, su aplicación exige una interpretación valorativa que tenga 
en cuenta los principios constitucionales y los derechos fundamentales.” (Vigo, Rodolfo), 
“Ética y derecho: entre el formalismo y el decisionismo”, en Derecho y moral.

           d.- Técnica de ponderación, control de razonabilidad y argumentación jurídica, y 
aceptación de indeterminación del derecho. Ante este postulado, vemos entonces que 
aceptad que el derecho tiene vacíos y casos difíciles, y para ello debe acudir a la técnica 
de la ponderación, el control de la razonabilidad y, por último, la argumentación jurídica 
“Interpretar los derechos constitucionales a la luz del principio de proporcionalidad supone 
[...] exigencias de optimización; esto es, como principios y no como simples reglas.” Alexy, 
R. (2007). Teoría de los derechos fundamentales.

            e.- La Función garantista del derecho; donde se define la protección de los derechos 
fundamentales en los casos difíciles, pero con respeto a la ley. En este indicador tenemos 
a nuestro autor Luigi Ferrajoli, quien define al garantismo: “por garantismo se entiende, 
pues, en esta acepción más amplia, un modelo de derecho basado en la rígida 
subordinación a la ley de todos los poderes y en los vínculos impuestos a estos en 
garantía de los derechos, con preferencia de los derechos fundamentales sancionados 
por la constitución.”— Ferrajoli, L. (2001). La democracia a través de los derechos.

            1.2.- Tipos de Conflictos Interpretativos podrían deducirse de la Utilización 
de las Energías Alternativas.

 Con relación al principio de la seguridad jurídica, vemos que en Colombia existe 
una tendencia de modificación de las leyes y derogatorias normativas constantemente, lo 
cual podría afectar la previsibilidad y estabilidad del marco jurídico, generando falta de 
confianza inversionista. Un ejemplo claro hemos visto que varias empresas que quieren 
invertir en el uso de las energías alternativas pero la reglamentación se subsidios o 
licencias podrían ser cambiadas afectando así la viabilidad del negocio.

 Otra de las problemáticas que se vería afectada la transición energética, sería que 
al desarrollarse masivamente se podrían generar la vulneración de los derechos 
fundamentales de las personas, en cuanto a las instalaciones de parques solares eólicos, 
afectándose el derecho a la propiedad, derechos ancestrales de los pueblos indígenas, 
falta de consulta previa con comunidades, este tipo de conflictos ya se han generado al 
realizar otros proyectos de desarrollo, generándose una tensión entre las comunidades 
indígenas y sostenibilidad energética y derechos humanos.

 Otro de los conflictos que se podrían presentar, es con relación a la primacía de la 
ley vs. Interpretación basada en principios En muchos casos, la ley positiva no regula con 
detalle aspectos nuevos de las energías alternativas, por lo que se recurre a principios 
constitucionales (como el desarrollo sostenible, el interés general).Ejemplo: ¿Puede una 
autoridad aplicar el principio de prevención para suspender un proyecto de hidrógeno 
verde, aun cuando cumple formalmente con las normas técnica?

 Palabras Claves: Neopositivismo jurídico, Transición energética justa, Derechos 
de los usuarios, Interpretación jurídica y Derechos fundamentales. 

             Abstract:  This essay constitutes a progress report of the doctoral research entitled 
“Legal Neopositivism and User Protection in the Energy Transition.” Its purpose is to 
analyze, from the perspective of legal neopositivist theory, the legal conflicts that arise 
between users and the various stakeholders involved in the implementation of alternative 
energy sources within Colombia’s energy transition process. The research is based on the 
premise that the incorporation of new energy technologies generates regulatory, 
interpretative, and rights-protection challenges that require a legal response consistent 
with the principles of the Social Rule of Law.  From this perspective, the study examines the 
main principles that characterize legal neopositivism and their impact on the resolution of 
disputes related to the access, use, and protection of alternative energy users. These 
principles include legal certainty, the primacy of positive law, the integration of 
constitutional principles and international treaties into the legal system, the balancing of 
rights, reasonable review of legal decisions, legal argumentation, and the guarantor 
function of law aimed at the effective protection of fundamental rights.  The research seeks 
to answer the following question: Which principles of legal neopositivism should be applied 
to resolve conflicts affecting users of alternative energy sources and to ensure a fair and 
equitable energy transition in Colombia?  Preliminary findings indicate that the energy 
transition gives rise to complex conflicts involving economic, environmental, social, and 
technological interests, generating tensions between legal certainty, legality, and the 
protection of users’ fundamental rights. In this context, legal neo positivism provides 
interpretative tools that move beyond a strictly formalistic conception of law, promoting 
judicial and administrative decisions grounded in the balancing of principles, legal 
reasoning, and the effective protection of constitutional rights. Consequently, the guarantor 
function of law becomes an essential element in ensuring that Colombia’s energy transition 
is developed under criteria of justice, equity, and sustainability.

            Keywords: Legal Neo positivism, Just Energy Transition, Users' Rights, Legal 
Interpretation, Fundamental Rights.

 Con relación a la indeterminación del derecho ante las tecnologías que van 
naciendo en las aplicaciones de las energías alternativas y los marcos legales no prevén 
los efectos, riesgos, lo que generarían vacíos normativos que requieren una interpretación 
judicial o administrativa: Por ejemplo: ¿Cómo se podría regular el uso de los subproductos 
del hidrógeno verde cuando aún no existe una legislación específica?

           Otro de los posibles conflictos, es la tensión entre normas en conflicto y necesidad 
de la ponderación. Ante el desarrollo se podría tener como ejemplo cuando el regulador de 
la energía o el juez como el desarrollo económico vs. Derecho a la eficiencia energética o 
vs. La protección de un ecosistema. Ejemplo. La sentencia judicial debería entonces 
ponderar entre el derecho al desarrollo sostenible de la construcción de una planta 
fotovoltaica y el derecho a la conservación de un área protegida.

 La argumentación jurídica en contextos complejos y plurales, los operadores 
jurídicos deben fundamentar las decisiones en los casos difíciles, donde los intereses 
públicos, privados, ambientales y sociales se cruzan, esto exigiría de parte del operador 
un análisis riguroso de los derechos que se verían enfrentados. ¿Por qué un juez limitaría 
un proyecto energético por falta de consulta previa?
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 El presente ensayo constituye un avance de la investigación doctoral titulada 
“Neopositivismo Jurídico y Defensa del Usuario en la Transición Energética”. Su propósito 
es analizar, desde la teoría neopositivista del derecho, los conflictos jurídicos que surgen 
entre los usuarios y los distintos actores involucrados en la implementación de las 
energías alternativas dentro del proceso de transición energética en Colombia. La 
investigación parte del reconocimiento de que la incorporación de nuevas tecnologías 
energéticas genera desafíos regulatorios, interpretativos y de protección de derechos que 
exigen una respuesta jurídica coherente con los postulados del Estado Social de Derecho.  
Desde esta perspectiva, se examinan los principales principios que caracterizan el 
neopositivismo jurídico y su incidencia en la resolución de controversias relacionadas con 
el acceso, uso y protección de los usuarios de energías alternativas. Entre estos principios 
se destacan la seguridad jurídica, la primacía de la norma positiva, la integración de los 
principios constitucionales y los tratados internacionales al ordenamiento jurídico, la 
ponderación de derechos, el control de razonabilidad de las decisiones, la argumentación 
jurídica y la función garantista del derecho orientada a la protección efectiva de los 
derechos fundamentales. La investigación se orienta a responder la siguiente pregunta: 
¿Cuáles son los principios del neopositivismo jurídico que deben aplicarse para resolver 
los conflictos que afectan a los usuarios de energías alternativas y garantizar una 
transición energética justa y equitativa en Colombia? Como resultado preliminar, se 
concluye que la transición energética plantea conflictos complejos en los que convergen 
intereses económicos, ambientales, sociales y tecnológicos, generando tensiones entre la 
seguridad jurídica, la legalidad y la protección de los derechos fundamentales de los 
usuarios. En este contexto, la teoría neopositivista ofrece herramientas interpretativas que 
permiten superar una visión estrictamente formalista del derecho, favoreciendo decisiones 
judiciales y administrativas sustentadas en la ponderación de principios, la argumentación 
jurídica y la protección efectiva de los derechos constitucionales. De esta manera, la 
función garantista del derecho se convierte en un elemento esencial para asegurar que la 
transición energética colombiana se desarrolle bajo criterios de justicia, equidad y 
sostenibilidad.

 Dados los efectos del cambio climático los estados han puesto su mirada en 
neutralizar las emisiones de Carbono, tal y como se ha convenido desde el año de 1995 
en las distintas conferencias de las Naciones Unidas sobre el cambio climático (ONU, Cop 
26), el abandono de los combustibles fósiles, las aplicaciones de las Normas de París, 
protección de los bosques, limitar las emisiones de metano, incentivar la fabricación de 
coches eléctricos, abandono del carbón, utilización de las energías alternativas con el 
propósito de preservar la vida del ser humano y nuestros ecosistemas, propendiendo con 
lo que demarca la agenda del desarrollo sostenible.   En la agenda del gobierno 
colombiano que ha sido el epicentro mundial de la Cop 26, y dentro de sus políticas y 
estrategias para llevar a cabo la transición energética, el cual fue propuesto en el Plan de 
Gobierno del presidente Gustavo Petro Urrego, y ha demarcado una ruta para esa 
transición energética. Ante el compromiso del gobierno nacional actual, vemos entonces 
que se han generado líneas de acción e investigación, y que dentro del Plan de Desarrollo 
2022-2026 “Colombia Potencia Mundial de la Vida” en su “Plan de transformación 
productiva, internacionalización y acción climática” B. Transición Económica para alcanzar 
carbono neutralidad y consolidar territorios resilientes al clima.

 Según la hoja de ruta del Hidrógeno verde, las zonas que han sido identificadas 
para generar “parques de energías alternativas, para la generación de la fuente de energía 
limpia como la solar y eólica, son: Caribe Norte (Guajira, Magdalena, Atlántico, Sucre, 
Norte de Santander, Norte de Bolívar. Caribe Sur: Córdoba, Norte de Antioquia y Norte de 
Chocó. Andes Sur, Andes Centro, Andes Norte, Orinoquía y Amazonía “.

          Por todo lo anterior, y dada la importancia que tiene la preservación del buen uso de 
nuestros recursos naturales, la temática a de la tesis doctoral tiene como pregunta de 
investigación la siguiente: ¿Cuáles son los principios desde una visión neopositivista del 
derecho que deberían aplicarse a los conflictos generados a los usuarios que utilizan las 
energías alternativas para determinar una transición energética justa y equitativa?

 Para poder dar respuesta al anterior interrogante debemos plantear el presente 
ensayo en tres apartados, en el cual el primero sería identificar los postulados de la teoría 
neopositivista del derecho, en segundo punto, qué tipos de conflictos interpretativos 
podrían deducirse de la utilización de las energías alternativas, y por último, cuál deberían 
ser esos principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia y equidad en 
esa tipología de conflictos.

           1.1.- Posición Iusfilosófica.

             El presente ensayo abordará desde la escuela neopositivista del derecho, conocida 
también como nueva escuela positiva del derecho, se ve como el desarrollo del 
positivismo legal antiguo, reconociendo la inclusión de normas constitucionales, 
fundamenta por H.L.A. Hart, (— H.L.A. Hart, 1961) particularmente en la regla de 
reconocimiento, que estableció la base del positivismo inclusivo, permitiendo estándares 
morales en la ley, siempre que sean legítimas y aceptadas formalmente. Otro de los 

autores que respaldas estas ideas, Joseph Raz () quien adoptó una posición con más 
firmeza, en donde la validez de la ley no es influenciada por la ética, por otro lado, nuestro 
maestro Rodolfo Vigo, quien confirma la importancia de las reglas escritas, pero reconoce 
la necesidad de comprenderlas en concordancia con los valores constitucionales y 
derechos humanos básicos, apoyados de la interpretación y debates judiciales. Por lo 
tanto, vemos entonces, la posición del Neopositivismo legal moderno requiere de una 
legitimidad legal de, pero acudiendo a los criterios de justicia y razonabilidad establecidas 
por las instituciones.

           1.1.1.- Principios del Neopositivismo Jurídico.

            El neopositivismo jurídico surge como una corriente contemporánea que busca 
superar las limitaciones del positivismo jurídico clásico, reconociendo que el derecho no 
se compone exclusivamente de normas escritas, sino también de principios y valores 
constitucionales que orientan su interpretación y aplicación. Esta perspectiva mantiene la 
importancia de la legalidad y la seguridad jurídica, pero incorpora una visión más amplia 
en la que los derechos fundamentales, la argumentación jurídica y la ponderación de 
principios adquieren un papel central en la resolución de los conflictos. En consecuencia, 
el neopositivismo jurídico concibe al juez como un intérprete activo que, dentro del marco 
normativo vigente, debe garantizar la efectividad de la Constitución y la protección de la 
dignidad humana, armonizando las normas con los principios que sustentan el Estado 
Social y Democrático de Derecho.

             a.- Primacía de la Norma Positiva: Como pudimos ver en Kelsen, el concepto de 
derecho es puesto y reconocido, y cualquier contenido puede ser derecho, siempre que lo 
haya puesto la autoridad, para el positivismo jurídico, lo que definía al derecho es, que la 
única autoridad que crea el derecho es el legislador. A pesar de que el Neopositivismo 
jurídico acepte la norma como fuente del derecho, no está del todo de acuerdo que la ley 
lo es todo, ya que permite la existencia de vacíos jurídicos que pueden ser ponderados, 
“Lo que hace que una regla pertenezca al sistema jurídico de un país no es su mérito 
moral, sino su reconocimiento conforme a los criterios establecidos por una regla social 
fundamental: la regla de reconocimiento.”(— H.L.A. Hart, 1961)

             b.- Principio de seguridad jurídica: en toda sociedad se requiere que existan las reglas 
del juego determinadas para realizar todos los actos jurídicos que en ella se den, y se 
tenga la confianza de realizar las conductas, ya que se sabe, que se van a cumplir 
determinadas actuaciones en el mundo que cada vez más tiene situaciones complejas. 
“La existencia de un sistema jurídico eficaz depende de que la mayoría de los ciudadanos 
obedezca voluntariamente sus normas, lo cual proporciona la seguridad necesaria para la 
vida social (Herbert L.A. Hart,1961).

             También aunado a esta posición, el Dr. Vigo enfatiza la importancia de la coherencia 
y previsibilidad en la aplicación de las normas para asegurar que los ciudadanos puedan 
confiar en el sistema jurídico: “La seguridad jurídica no solo requiere de normas claras, 
sino también de una práctica judicial que respete los principios constitucionales, 
garantizando así la confianza en el derecho.” Prieto Sanchís subraya que la seguridad 
jurídica depende tanto de la claridad normativa como de una práctica judicial alineada con 
los principios constitucionales.

 c.-Incorporación de principios constitucionales y tratados internacionales al sistema 
jurídico, para este punto se hace necesario para la escuela neopositivista del derecho que 
la interpretación de los principios emanadas de la Carta Magna sea tenidos en cuenta para 
el tratamiento de los conflictos derivados del desarrollo de la valoración de los principios 
fundamentales. “El punto de partida del razonamiento jurídico debe ser siempre el derecho 
positivo vigente. Sin embargo, su aplicación exige una interpretación valorativa que tenga 
en cuenta los principios constitucionales y los derechos fundamentales.” (Vigo, Rodolfo), 
“Ética y derecho: entre el formalismo y el decisionismo”, en Derecho y moral.

           d.- Técnica de ponderación, control de razonabilidad y argumentación jurídica, y 
aceptación de indeterminación del derecho. Ante este postulado, vemos entonces que 
aceptad que el derecho tiene vacíos y casos difíciles, y para ello debe acudir a la técnica 
de la ponderación, el control de la razonabilidad y, por último, la argumentación jurídica 
“Interpretar los derechos constitucionales a la luz del principio de proporcionalidad supone 
[...] exigencias de optimización; esto es, como principios y no como simples reglas.” Alexy, 
R. (2007). Teoría de los derechos fundamentales.

            e.- La Función garantista del derecho; donde se define la protección de los derechos 
fundamentales en los casos difíciles, pero con respeto a la ley. En este indicador tenemos 
a nuestro autor Luigi Ferrajoli, quien define al garantismo: “por garantismo se entiende, 
pues, en esta acepción más amplia, un modelo de derecho basado en la rígida 
subordinación a la ley de todos los poderes y en los vínculos impuestos a estos en 
garantía de los derechos, con preferencia de los derechos fundamentales sancionados 
por la constitución.”— Ferrajoli, L. (2001). La democracia a través de los derechos.

            1.2.- Tipos de Conflictos Interpretativos podrían deducirse de la Utilización 
de las Energías Alternativas.

 Con relación al principio de la seguridad jurídica, vemos que en Colombia existe 
una tendencia de modificación de las leyes y derogatorias normativas constantemente, lo 
cual podría afectar la previsibilidad y estabilidad del marco jurídico, generando falta de 
confianza inversionista. Un ejemplo claro hemos visto que varias empresas que quieren 
invertir en el uso de las energías alternativas pero la reglamentación se subsidios o 
licencias podrían ser cambiadas afectando así la viabilidad del negocio.

 Otra de las problemáticas que se vería afectada la transición energética, sería que 
al desarrollarse masivamente se podrían generar la vulneración de los derechos 
fundamentales de las personas, en cuanto a las instalaciones de parques solares eólicos, 
afectándose el derecho a la propiedad, derechos ancestrales de los pueblos indígenas, 
falta de consulta previa con comunidades, este tipo de conflictos ya se han generado al 
realizar otros proyectos de desarrollo, generándose una tensión entre las comunidades 
indígenas y sostenibilidad energética y derechos humanos.

 Otro de los conflictos que se podrían presentar, es con relación a la primacía de la 
ley vs. Interpretación basada en principios En muchos casos, la ley positiva no regula con 
detalle aspectos nuevos de las energías alternativas, por lo que se recurre a principios 
constitucionales (como el desarrollo sostenible, el interés general).Ejemplo: ¿Puede una 
autoridad aplicar el principio de prevención para suspender un proyecto de hidrógeno 
verde, aun cuando cumple formalmente con las normas técnica?

 Palabras Claves: Neopositivismo jurídico, Transición energética justa, Derechos 
de los usuarios, Interpretación jurídica y Derechos fundamentales. 

             Abstract:  This essay constitutes a progress report of the doctoral research entitled 
“Legal Neopositivism and User Protection in the Energy Transition.” Its purpose is to 
analyze, from the perspective of legal neopositivist theory, the legal conflicts that arise 
between users and the various stakeholders involved in the implementation of alternative 
energy sources within Colombia’s energy transition process. The research is based on the 
premise that the incorporation of new energy technologies generates regulatory, 
interpretative, and rights-protection challenges that require a legal response consistent 
with the principles of the Social Rule of Law.  From this perspective, the study examines the 
main principles that characterize legal neopositivism and their impact on the resolution of 
disputes related to the access, use, and protection of alternative energy users. These 
principles include legal certainty, the primacy of positive law, the integration of 
constitutional principles and international treaties into the legal system, the balancing of 
rights, reasonable review of legal decisions, legal argumentation, and the guarantor 
function of law aimed at the effective protection of fundamental rights.  The research seeks 
to answer the following question: Which principles of legal neopositivism should be applied 
to resolve conflicts affecting users of alternative energy sources and to ensure a fair and 
equitable energy transition in Colombia?  Preliminary findings indicate that the energy 
transition gives rise to complex conflicts involving economic, environmental, social, and 
technological interests, generating tensions between legal certainty, legality, and the 
protection of users’ fundamental rights. In this context, legal neo positivism provides 
interpretative tools that move beyond a strictly formalistic conception of law, promoting 
judicial and administrative decisions grounded in the balancing of principles, legal 
reasoning, and the effective protection of constitutional rights. Consequently, the guarantor 
function of law becomes an essential element in ensuring that Colombia’s energy transition 
is developed under criteria of justice, equity, and sustainability.

            Keywords: Legal Neo positivism, Just Energy Transition, Users' Rights, Legal 
Interpretation, Fundamental Rights.

 Con relación a la indeterminación del derecho ante las tecnologías que van 
naciendo en las aplicaciones de las energías alternativas y los marcos legales no prevén 
los efectos, riesgos, lo que generarían vacíos normativos que requieren una interpretación 
judicial o administrativa: Por ejemplo: ¿Cómo se podría regular el uso de los subproductos 
del hidrógeno verde cuando aún no existe una legislación específica?

           Otro de los posibles conflictos, es la tensión entre normas en conflicto y necesidad 
de la ponderación. Ante el desarrollo se podría tener como ejemplo cuando el regulador de 
la energía o el juez como el desarrollo económico vs. Derecho a la eficiencia energética o 
vs. La protección de un ecosistema. Ejemplo. La sentencia judicial debería entonces 
ponderar entre el derecho al desarrollo sostenible de la construcción de una planta 
fotovoltaica y el derecho a la conservación de un área protegida.

 La argumentación jurídica en contextos complejos y plurales, los operadores 
jurídicos deben fundamentar las decisiones en los casos difíciles, donde los intereses 
públicos, privados, ambientales y sociales se cruzan, esto exigiría de parte del operador 
un análisis riguroso de los derechos que se verían enfrentados. ¿Por qué un juez limitaría 
un proyecto energético por falta de consulta previa?
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1. Introducción

 Dados los efectos del cambio climático los estados han puesto su mirada en 
neutralizar las emisiones de Carbono, tal y como se ha convenido desde el año de 1995 
en las distintas conferencias de las Naciones Unidas sobre el cambio climático (ONU, Cop 
26), el abandono de los combustibles fósiles, las aplicaciones de las Normas de París, 
protección de los bosques, limitar las emisiones de metano, incentivar la fabricación de 
coches eléctricos, abandono del carbón, utilización de las energías alternativas con el 
propósito de preservar la vida del ser humano y nuestros ecosistemas, propendiendo con 
lo que demarca la agenda del desarrollo sostenible.   En la agenda del gobierno 
colombiano que ha sido el epicentro mundial de la Cop 26, y dentro de sus políticas y 
estrategias para llevar a cabo la transición energética, el cual fue propuesto en el Plan de 
Gobierno del presidente Gustavo Petro Urrego, y ha demarcado una ruta para esa 
transición energética. Ante el compromiso del gobierno nacional actual, vemos entonces 
que se han generado líneas de acción e investigación, y que dentro del Plan de Desarrollo 
2022-2026 “Colombia Potencia Mundial de la Vida” en su “Plan de transformación 
productiva, internacionalización y acción climática” B. Transición Económica para alcanzar 
carbono neutralidad y consolidar territorios resilientes al clima.

 Según la hoja de ruta del Hidrógeno verde, las zonas que han sido identificadas 
para generar “parques de energías alternativas, para la generación de la fuente de energía 
limpia como la solar y eólica, son: Caribe Norte (Guajira, Magdalena, Atlántico, Sucre, 
Norte de Santander, Norte de Bolívar. Caribe Sur: Córdoba, Norte de Antioquia y Norte de 
Chocó. Andes Sur, Andes Centro, Andes Norte, Orinoquía y Amazonía “.

          Por todo lo anterior, y dada la importancia que tiene la preservación del buen uso de 
nuestros recursos naturales, la temática a de la tesis doctoral tiene como pregunta de 
investigación la siguiente: ¿Cuáles son los principios desde una visión neopositivista del 
derecho que deberían aplicarse a los conflictos generados a los usuarios que utilizan las 
energías alternativas para determinar una transición energética justa y equitativa?

 Para poder dar respuesta al anterior interrogante debemos plantear el presente 
ensayo en tres apartados, en el cual el primero sería identificar los postulados de la teoría 
neopositivista del derecho, en segundo punto, qué tipos de conflictos interpretativos 
podrían deducirse de la utilización de las energías alternativas, y por último, cuál deberían 
ser esos principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia y equidad en 
esa tipología de conflictos.

           1.1.- Posición Iusfilosófica.

             El presente ensayo abordará desde la escuela neopositivista del derecho, conocida 
también como nueva escuela positiva del derecho, se ve como el desarrollo del 
positivismo legal antiguo, reconociendo la inclusión de normas constitucionales, 
fundamenta por H.L.A. Hart, (— H.L.A. Hart, 1961) particularmente en la regla de 
reconocimiento, que estableció la base del positivismo inclusivo, permitiendo estándares 
morales en la ley, siempre que sean legítimas y aceptadas formalmente. Otro de los 

autores que respaldas estas ideas, Joseph Raz () quien adoptó una posición con más 
firmeza, en donde la validez de la ley no es influenciada por la ética, por otro lado, nuestro 
maestro Rodolfo Vigo, quien confirma la importancia de las reglas escritas, pero reconoce 
la necesidad de comprenderlas en concordancia con los valores constitucionales y 
derechos humanos básicos, apoyados de la interpretación y debates judiciales. Por lo 
tanto, vemos entonces, la posición del Neopositivismo legal moderno requiere de una 
legitimidad legal de, pero acudiendo a los criterios de justicia y razonabilidad establecidas 
por las instituciones.

           1.1.1.- Principios del Neopositivismo Jurídico.

            El neopositivismo jurídico surge como una corriente contemporánea que busca 
superar las limitaciones del positivismo jurídico clásico, reconociendo que el derecho no 
se compone exclusivamente de normas escritas, sino también de principios y valores 
constitucionales que orientan su interpretación y aplicación. Esta perspectiva mantiene la 
importancia de la legalidad y la seguridad jurídica, pero incorpora una visión más amplia 
en la que los derechos fundamentales, la argumentación jurídica y la ponderación de 
principios adquieren un papel central en la resolución de los conflictos. En consecuencia, 
el neopositivismo jurídico concibe al juez como un intérprete activo que, dentro del marco 
normativo vigente, debe garantizar la efectividad de la Constitución y la protección de la 
dignidad humana, armonizando las normas con los principios que sustentan el Estado 
Social y Democrático de Derecho.

             a.- Primacía de la Norma Positiva: Como pudimos ver en Kelsen, el concepto de 
derecho es puesto y reconocido, y cualquier contenido puede ser derecho, siempre que lo 
haya puesto la autoridad, para el positivismo jurídico, lo que definía al derecho es, que la 
única autoridad que crea el derecho es el legislador. A pesar de que el Neopositivismo 
jurídico acepte la norma como fuente del derecho, no está del todo de acuerdo que la ley 
lo es todo, ya que permite la existencia de vacíos jurídicos que pueden ser ponderados, 
“Lo que hace que una regla pertenezca al sistema jurídico de un país no es su mérito 
moral, sino su reconocimiento conforme a los criterios establecidos por una regla social 
fundamental: la regla de reconocimiento.”(— H.L.A. Hart, 1961)

             b.- Principio de seguridad jurídica: en toda sociedad se requiere que existan las reglas 
del juego determinadas para realizar todos los actos jurídicos que en ella se den, y se 
tenga la confianza de realizar las conductas, ya que se sabe, que se van a cumplir 
determinadas actuaciones en el mundo que cada vez más tiene situaciones complejas. 
“La existencia de un sistema jurídico eficaz depende de que la mayoría de los ciudadanos 
obedezca voluntariamente sus normas, lo cual proporciona la seguridad necesaria para la 
vida social (Herbert L.A. Hart,1961).

             También aunado a esta posición, el Dr. Vigo enfatiza la importancia de la coherencia 
y previsibilidad en la aplicación de las normas para asegurar que los ciudadanos puedan 
confiar en el sistema jurídico: “La seguridad jurídica no solo requiere de normas claras, 
sino también de una práctica judicial que respete los principios constitucionales, 
garantizando así la confianza en el derecho.” Prieto Sanchís subraya que la seguridad 
jurídica depende tanto de la claridad normativa como de una práctica judicial alineada con 
los principios constitucionales.

 c.-Incorporación de principios constitucionales y tratados internacionales al sistema 
jurídico, para este punto se hace necesario para la escuela neopositivista del derecho que 
la interpretación de los principios emanadas de la Carta Magna sea tenidos en cuenta para 
el tratamiento de los conflictos derivados del desarrollo de la valoración de los principios 
fundamentales. “El punto de partida del razonamiento jurídico debe ser siempre el derecho 
positivo vigente. Sin embargo, su aplicación exige una interpretación valorativa que tenga 
en cuenta los principios constitucionales y los derechos fundamentales.” (Vigo, Rodolfo), 
“Ética y derecho: entre el formalismo y el decisionismo”, en Derecho y moral.

           d.- Técnica de ponderación, control de razonabilidad y argumentación jurídica, y 
aceptación de indeterminación del derecho. Ante este postulado, vemos entonces que 
aceptad que el derecho tiene vacíos y casos difíciles, y para ello debe acudir a la técnica 
de la ponderación, el control de la razonabilidad y, por último, la argumentación jurídica 
“Interpretar los derechos constitucionales a la luz del principio de proporcionalidad supone 
[...] exigencias de optimización; esto es, como principios y no como simples reglas.” Alexy, 
R. (2007). Teoría de los derechos fundamentales.

            e.- La Función garantista del derecho; donde se define la protección de los derechos 
fundamentales en los casos difíciles, pero con respeto a la ley. En este indicador tenemos 
a nuestro autor Luigi Ferrajoli, quien define al garantismo: “por garantismo se entiende, 
pues, en esta acepción más amplia, un modelo de derecho basado en la rígida 
subordinación a la ley de todos los poderes y en los vínculos impuestos a estos en 
garantía de los derechos, con preferencia de los derechos fundamentales sancionados 
por la constitución.”— Ferrajoli, L. (2001). La democracia a través de los derechos.

            1.2.- Tipos de Conflictos Interpretativos podrían deducirse de la Utilización 
de las Energías Alternativas.

 Con relación al principio de la seguridad jurídica, vemos que en Colombia existe 
una tendencia de modificación de las leyes y derogatorias normativas constantemente, lo 
cual podría afectar la previsibilidad y estabilidad del marco jurídico, generando falta de 
confianza inversionista. Un ejemplo claro hemos visto que varias empresas que quieren 
invertir en el uso de las energías alternativas pero la reglamentación se subsidios o 
licencias podrían ser cambiadas afectando así la viabilidad del negocio.

 Otra de las problemáticas que se vería afectada la transición energética, sería que 
al desarrollarse masivamente se podrían generar la vulneración de los derechos 
fundamentales de las personas, en cuanto a las instalaciones de parques solares eólicos, 
afectándose el derecho a la propiedad, derechos ancestrales de los pueblos indígenas, 
falta de consulta previa con comunidades, este tipo de conflictos ya se han generado al 
realizar otros proyectos de desarrollo, generándose una tensión entre las comunidades 
indígenas y sostenibilidad energética y derechos humanos.

 Otro de los conflictos que se podrían presentar, es con relación a la primacía de la 
ley vs. Interpretación basada en principios En muchos casos, la ley positiva no regula con 
detalle aspectos nuevos de las energías alternativas, por lo que se recurre a principios 
constitucionales (como el desarrollo sostenible, el interés general).Ejemplo: ¿Puede una 
autoridad aplicar el principio de prevención para suspender un proyecto de hidrógeno 
verde, aun cuando cumple formalmente con las normas técnica?

 Con relación a la indeterminación del derecho ante las tecnologías que van 
naciendo en las aplicaciones de las energías alternativas y los marcos legales no prevén 
los efectos, riesgos, lo que generarían vacíos normativos que requieren una interpretación 
judicial o administrativa: Por ejemplo: ¿Cómo se podría regular el uso de los subproductos 
del hidrógeno verde cuando aún no existe una legislación específica?

           Otro de los posibles conflictos, es la tensión entre normas en conflicto y necesidad 
de la ponderación. Ante el desarrollo se podría tener como ejemplo cuando el regulador de 
la energía o el juez como el desarrollo económico vs. Derecho a la eficiencia energética o 
vs. La protección de un ecosistema. Ejemplo. La sentencia judicial debería entonces 
ponderar entre el derecho al desarrollo sostenible de la construcción de una planta 
fotovoltaica y el derecho a la conservación de un área protegida.

 La argumentación jurídica en contextos complejos y plurales, los operadores 
jurídicos deben fundamentar las decisiones en los casos difíciles, donde los intereses 
públicos, privados, ambientales y sociales se cruzan, esto exigiría de parte del operador 
un análisis riguroso de los derechos que se verían enfrentados. ¿Por qué un juez limitaría 
un proyecto energético por falta de consulta previa?
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 Dados los efectos del cambio climático los estados han puesto su mirada en 
neutralizar las emisiones de Carbono, tal y como se ha convenido desde el año de 1995 
en las distintas conferencias de las Naciones Unidas sobre el cambio climático (ONU, Cop 
26), el abandono de los combustibles fósiles, las aplicaciones de las Normas de París, 
protección de los bosques, limitar las emisiones de metano, incentivar la fabricación de 
coches eléctricos, abandono del carbón, utilización de las energías alternativas con el 
propósito de preservar la vida del ser humano y nuestros ecosistemas, propendiendo con 
lo que demarca la agenda del desarrollo sostenible.   En la agenda del gobierno 
colombiano que ha sido el epicentro mundial de la Cop 26, y dentro de sus políticas y 
estrategias para llevar a cabo la transición energética, el cual fue propuesto en el Plan de 
Gobierno del presidente Gustavo Petro Urrego, y ha demarcado una ruta para esa 
transición energética. Ante el compromiso del gobierno nacional actual, vemos entonces 
que se han generado líneas de acción e investigación, y que dentro del Plan de Desarrollo 
2022-2026 “Colombia Potencia Mundial de la Vida” en su “Plan de transformación 
productiva, internacionalización y acción climática” B. Transición Económica para alcanzar 
carbono neutralidad y consolidar territorios resilientes al clima.

 Según la hoja de ruta del Hidrógeno verde, las zonas que han sido identificadas 
para generar “parques de energías alternativas, para la generación de la fuente de energía 
limpia como la solar y eólica, son: Caribe Norte (Guajira, Magdalena, Atlántico, Sucre, 
Norte de Santander, Norte de Bolívar. Caribe Sur: Córdoba, Norte de Antioquia y Norte de 
Chocó. Andes Sur, Andes Centro, Andes Norte, Orinoquía y Amazonía “.

          Por todo lo anterior, y dada la importancia que tiene la preservación del buen uso de 
nuestros recursos naturales, la temática a de la tesis doctoral tiene como pregunta de 
investigación la siguiente: ¿Cuáles son los principios desde una visión neopositivista del 
derecho que deberían aplicarse a los conflictos generados a los usuarios que utilizan las 
energías alternativas para determinar una transición energética justa y equitativa?

 Para poder dar respuesta al anterior interrogante debemos plantear el presente 
ensayo en tres apartados, en el cual el primero sería identificar los postulados de la teoría 
neopositivista del derecho, en segundo punto, qué tipos de conflictos interpretativos 
podrían deducirse de la utilización de las energías alternativas, y por último, cuál deberían 
ser esos principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia y equidad en 
esa tipología de conflictos.

           1.1.- Posición Iusfilosófica.

             El presente ensayo abordará desde la escuela neopositivista del derecho, conocida 
también como nueva escuela positiva del derecho, se ve como el desarrollo del 
positivismo legal antiguo, reconociendo la inclusión de normas constitucionales, 
fundamenta por H.L.A. Hart, (— H.L.A. Hart, 1961) particularmente en la regla de 
reconocimiento, que estableció la base del positivismo inclusivo, permitiendo estándares 
morales en la ley, siempre que sean legítimas y aceptadas formalmente. Otro de los 

autores que respaldas estas ideas, Joseph Raz () quien adoptó una posición con más 
firmeza, en donde la validez de la ley no es influenciada por la ética, por otro lado, nuestro 
maestro Rodolfo Vigo, quien confirma la importancia de las reglas escritas, pero reconoce 
la necesidad de comprenderlas en concordancia con los valores constitucionales y 
derechos humanos básicos, apoyados de la interpretación y debates judiciales. Por lo 
tanto, vemos entonces, la posición del Neopositivismo legal moderno requiere de una 
legitimidad legal de, pero acudiendo a los criterios de justicia y razonabilidad establecidas 
por las instituciones.

           1.1.1.- Principios del Neopositivismo Jurídico.

            El neopositivismo jurídico surge como una corriente contemporánea que busca 
superar las limitaciones del positivismo jurídico clásico, reconociendo que el derecho no 
se compone exclusivamente de normas escritas, sino también de principios y valores 
constitucionales que orientan su interpretación y aplicación. Esta perspectiva mantiene la 
importancia de la legalidad y la seguridad jurídica, pero incorpora una visión más amplia 
en la que los derechos fundamentales, la argumentación jurídica y la ponderación de 
principios adquieren un papel central en la resolución de los conflictos. En consecuencia, 
el neopositivismo jurídico concibe al juez como un intérprete activo que, dentro del marco 
normativo vigente, debe garantizar la efectividad de la Constitución y la protección de la 
dignidad humana, armonizando las normas con los principios que sustentan el Estado 
Social y Democrático de Derecho.

             a.- Primacía de la Norma Positiva: Como pudimos ver en Kelsen, el concepto de 
derecho es puesto y reconocido, y cualquier contenido puede ser derecho, siempre que lo 
haya puesto la autoridad, para el positivismo jurídico, lo que definía al derecho es, que la 
única autoridad que crea el derecho es el legislador. A pesar de que el Neopositivismo 
jurídico acepte la norma como fuente del derecho, no está del todo de acuerdo que la ley 
lo es todo, ya que permite la existencia de vacíos jurídicos que pueden ser ponderados, 
“Lo que hace que una regla pertenezca al sistema jurídico de un país no es su mérito 
moral, sino su reconocimiento conforme a los criterios establecidos por una regla social 
fundamental: la regla de reconocimiento.”(— H.L.A. Hart, 1961)

             b.- Principio de seguridad jurídica: en toda sociedad se requiere que existan las reglas 
del juego determinadas para realizar todos los actos jurídicos que en ella se den, y se 
tenga la confianza de realizar las conductas, ya que se sabe, que se van a cumplir 
determinadas actuaciones en el mundo que cada vez más tiene situaciones complejas. 
“La existencia de un sistema jurídico eficaz depende de que la mayoría de los ciudadanos 
obedezca voluntariamente sus normas, lo cual proporciona la seguridad necesaria para la 
vida social (Herbert L.A. Hart,1961).

             También aunado a esta posición, el Dr. Vigo enfatiza la importancia de la coherencia 
y previsibilidad en la aplicación de las normas para asegurar que los ciudadanos puedan 
confiar en el sistema jurídico: “La seguridad jurídica no solo requiere de normas claras, 
sino también de una práctica judicial que respete los principios constitucionales, 
garantizando así la confianza en el derecho.” Prieto Sanchís subraya que la seguridad 
jurídica depende tanto de la claridad normativa como de una práctica judicial alineada con 
los principios constitucionales.

 c.-Incorporación de principios constitucionales y tratados internacionales al sistema 
jurídico, para este punto se hace necesario para la escuela neopositivista del derecho que 
la interpretación de los principios emanadas de la Carta Magna sea tenidos en cuenta para 
el tratamiento de los conflictos derivados del desarrollo de la valoración de los principios 
fundamentales. “El punto de partida del razonamiento jurídico debe ser siempre el derecho 
positivo vigente. Sin embargo, su aplicación exige una interpretación valorativa que tenga 
en cuenta los principios constitucionales y los derechos fundamentales.” (Vigo, Rodolfo), 
“Ética y derecho: entre el formalismo y el decisionismo”, en Derecho y moral.

           d.- Técnica de ponderación, control de razonabilidad y argumentación jurídica, y 
aceptación de indeterminación del derecho. Ante este postulado, vemos entonces que 
aceptad que el derecho tiene vacíos y casos difíciles, y para ello debe acudir a la técnica 
de la ponderación, el control de la razonabilidad y, por último, la argumentación jurídica 
“Interpretar los derechos constitucionales a la luz del principio de proporcionalidad supone 
[...] exigencias de optimización; esto es, como principios y no como simples reglas.” Alexy, 
R. (2007). Teoría de los derechos fundamentales.

            e.- La Función garantista del derecho; donde se define la protección de los derechos 
fundamentales en los casos difíciles, pero con respeto a la ley. En este indicador tenemos 
a nuestro autor Luigi Ferrajoli, quien define al garantismo: “por garantismo se entiende, 
pues, en esta acepción más amplia, un modelo de derecho basado en la rígida 
subordinación a la ley de todos los poderes y en los vínculos impuestos a estos en 
garantía de los derechos, con preferencia de los derechos fundamentales sancionados 
por la constitución.”— Ferrajoli, L. (2001). La democracia a través de los derechos.

            1.2.- Tipos de Conflictos Interpretativos podrían deducirse de la Utilización 
de las Energías Alternativas.

 Con relación al principio de la seguridad jurídica, vemos que en Colombia existe 
una tendencia de modificación de las leyes y derogatorias normativas constantemente, lo 
cual podría afectar la previsibilidad y estabilidad del marco jurídico, generando falta de 
confianza inversionista. Un ejemplo claro hemos visto que varias empresas que quieren 
invertir en el uso de las energías alternativas pero la reglamentación se subsidios o 
licencias podrían ser cambiadas afectando así la viabilidad del negocio.

 Otra de las problemáticas que se vería afectada la transición energética, sería que 
al desarrollarse masivamente se podrían generar la vulneración de los derechos 
fundamentales de las personas, en cuanto a las instalaciones de parques solares eólicos, 
afectándose el derecho a la propiedad, derechos ancestrales de los pueblos indígenas, 
falta de consulta previa con comunidades, este tipo de conflictos ya se han generado al 
realizar otros proyectos de desarrollo, generándose una tensión entre las comunidades 
indígenas y sostenibilidad energética y derechos humanos.

 Otro de los conflictos que se podrían presentar, es con relación a la primacía de la 
ley vs. Interpretación basada en principios En muchos casos, la ley positiva no regula con 
detalle aspectos nuevos de las energías alternativas, por lo que se recurre a principios 
constitucionales (como el desarrollo sostenible, el interés general).Ejemplo: ¿Puede una 
autoridad aplicar el principio de prevención para suspender un proyecto de hidrógeno 
verde, aun cuando cumple formalmente con las normas técnica?

 Con relación a la indeterminación del derecho ante las tecnologías que van 
naciendo en las aplicaciones de las energías alternativas y los marcos legales no prevén 
los efectos, riesgos, lo que generarían vacíos normativos que requieren una interpretación 
judicial o administrativa: Por ejemplo: ¿Cómo se podría regular el uso de los subproductos 
del hidrógeno verde cuando aún no existe una legislación específica?

           Otro de los posibles conflictos, es la tensión entre normas en conflicto y necesidad 
de la ponderación. Ante el desarrollo se podría tener como ejemplo cuando el regulador de 
la energía o el juez como el desarrollo económico vs. Derecho a la eficiencia energética o 
vs. La protección de un ecosistema. Ejemplo. La sentencia judicial debería entonces 
ponderar entre el derecho al desarrollo sostenible de la construcción de una planta 
fotovoltaica y el derecho a la conservación de un área protegida.

 La argumentación jurídica en contextos complejos y plurales, los operadores 
jurídicos deben fundamentar las decisiones en los casos difíciles, donde los intereses 
públicos, privados, ambientales y sociales se cruzan, esto exigiría de parte del operador 
un análisis riguroso de los derechos que se verían enfrentados. ¿Por qué un juez limitaría 
un proyecto energético por falta de consulta previa?

            1.3.- Principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia 
y equidad en esa tipología de conflictos.

           Analicemos este caso hipotético: Proyecto de hidrógeno verde y comunidad 
indígena: Un Estado latinoamericano inicia un proyecto estratégico de producción de 
hidrógeno verde financiado con fondos internacionales. Se elige ubicación un territorio con 
alto potencial eólico, que además es reclamado como ancestral por una comunidad 
indígena.

 La legislación nacional permite la instalación de infraestructura energética bajo el 
principio de utilidad pública, pero no existe un marco claro sobre la consulta previa ni sobre 
los impactos culturales de este tipo de instalaciones emergentes.

          a.- Conflicto interpretativo: La empresa cuenta con todos los permisos legales, la 
comunidad indígena solicita que se realiza la consulta previa y el gobierno nacional 
presenta interés nacional por el proyecto para la transición energética enmarcada en su 
Plan de Desarrollo.
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 Dados los efectos del cambio climático los estados han puesto su mirada en 
neutralizar las emisiones de Carbono, tal y como se ha convenido desde el año de 1995 
en las distintas conferencias de las Naciones Unidas sobre el cambio climático (ONU, Cop 
26), el abandono de los combustibles fósiles, las aplicaciones de las Normas de París, 
protección de los bosques, limitar las emisiones de metano, incentivar la fabricación de 
coches eléctricos, abandono del carbón, utilización de las energías alternativas con el 
propósito de preservar la vida del ser humano y nuestros ecosistemas, propendiendo con 
lo que demarca la agenda del desarrollo sostenible.   En la agenda del gobierno 
colombiano que ha sido el epicentro mundial de la Cop 26, y dentro de sus políticas y 
estrategias para llevar a cabo la transición energética, el cual fue propuesto en el Plan de 
Gobierno del presidente Gustavo Petro Urrego, y ha demarcado una ruta para esa 
transición energética. Ante el compromiso del gobierno nacional actual, vemos entonces 
que se han generado líneas de acción e investigación, y que dentro del Plan de Desarrollo 
2022-2026 “Colombia Potencia Mundial de la Vida” en su “Plan de transformación 
productiva, internacionalización y acción climática” B. Transición Económica para alcanzar 
carbono neutralidad y consolidar territorios resilientes al clima.

 Según la hoja de ruta del Hidrógeno verde, las zonas que han sido identificadas 
para generar “parques de energías alternativas, para la generación de la fuente de energía 
limpia como la solar y eólica, son: Caribe Norte (Guajira, Magdalena, Atlántico, Sucre, 
Norte de Santander, Norte de Bolívar. Caribe Sur: Córdoba, Norte de Antioquia y Norte de 
Chocó. Andes Sur, Andes Centro, Andes Norte, Orinoquía y Amazonía “.

          Por todo lo anterior, y dada la importancia que tiene la preservación del buen uso de 
nuestros recursos naturales, la temática a de la tesis doctoral tiene como pregunta de 
investigación la siguiente: ¿Cuáles son los principios desde una visión neopositivista del 
derecho que deberían aplicarse a los conflictos generados a los usuarios que utilizan las 
energías alternativas para determinar una transición energética justa y equitativa?

 Para poder dar respuesta al anterior interrogante debemos plantear el presente 
ensayo en tres apartados, en el cual el primero sería identificar los postulados de la teoría 
neopositivista del derecho, en segundo punto, qué tipos de conflictos interpretativos 
podrían deducirse de la utilización de las energías alternativas, y por último, cuál deberían 
ser esos principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia y equidad en 
esa tipología de conflictos.

           1.1.- Posición Iusfilosófica.

             El presente ensayo abordará desde la escuela neopositivista del derecho, conocida 
también como nueva escuela positiva del derecho, se ve como el desarrollo del 
positivismo legal antiguo, reconociendo la inclusión de normas constitucionales, 
fundamenta por H.L.A. Hart, (— H.L.A. Hart, 1961) particularmente en la regla de 
reconocimiento, que estableció la base del positivismo inclusivo, permitiendo estándares 
morales en la ley, siempre que sean legítimas y aceptadas formalmente. Otro de los 

autores que respaldas estas ideas, Joseph Raz () quien adoptó una posición con más 
firmeza, en donde la validez de la ley no es influenciada por la ética, por otro lado, nuestro 
maestro Rodolfo Vigo, quien confirma la importancia de las reglas escritas, pero reconoce 
la necesidad de comprenderlas en concordancia con los valores constitucionales y 
derechos humanos básicos, apoyados de la interpretación y debates judiciales. Por lo 
tanto, vemos entonces, la posición del Neopositivismo legal moderno requiere de una 
legitimidad legal de, pero acudiendo a los criterios de justicia y razonabilidad establecidas 
por las instituciones.

           1.1.1.- Principios del Neopositivismo Jurídico.

            El neopositivismo jurídico surge como una corriente contemporánea que busca 
superar las limitaciones del positivismo jurídico clásico, reconociendo que el derecho no 
se compone exclusivamente de normas escritas, sino también de principios y valores 
constitucionales que orientan su interpretación y aplicación. Esta perspectiva mantiene la 
importancia de la legalidad y la seguridad jurídica, pero incorpora una visión más amplia 
en la que los derechos fundamentales, la argumentación jurídica y la ponderación de 
principios adquieren un papel central en la resolución de los conflictos. En consecuencia, 
el neopositivismo jurídico concibe al juez como un intérprete activo que, dentro del marco 
normativo vigente, debe garantizar la efectividad de la Constitución y la protección de la 
dignidad humana, armonizando las normas con los principios que sustentan el Estado 
Social y Democrático de Derecho.

             a.- Primacía de la Norma Positiva: Como pudimos ver en Kelsen, el concepto de 
derecho es puesto y reconocido, y cualquier contenido puede ser derecho, siempre que lo 
haya puesto la autoridad, para el positivismo jurídico, lo que definía al derecho es, que la 
única autoridad que crea el derecho es el legislador. A pesar de que el Neopositivismo 
jurídico acepte la norma como fuente del derecho, no está del todo de acuerdo que la ley 
lo es todo, ya que permite la existencia de vacíos jurídicos que pueden ser ponderados, 
“Lo que hace que una regla pertenezca al sistema jurídico de un país no es su mérito 
moral, sino su reconocimiento conforme a los criterios establecidos por una regla social 
fundamental: la regla de reconocimiento.”(— H.L.A. Hart, 1961)

             b.- Principio de seguridad jurídica: en toda sociedad se requiere que existan las reglas 
del juego determinadas para realizar todos los actos jurídicos que en ella se den, y se 
tenga la confianza de realizar las conductas, ya que se sabe, que se van a cumplir 
determinadas actuaciones en el mundo que cada vez más tiene situaciones complejas. 
“La existencia de un sistema jurídico eficaz depende de que la mayoría de los ciudadanos 
obedezca voluntariamente sus normas, lo cual proporciona la seguridad necesaria para la 
vida social (Herbert L.A. Hart,1961).

             También aunado a esta posición, el Dr. Vigo enfatiza la importancia de la coherencia 
y previsibilidad en la aplicación de las normas para asegurar que los ciudadanos puedan 
confiar en el sistema jurídico: “La seguridad jurídica no solo requiere de normas claras, 
sino también de una práctica judicial que respete los principios constitucionales, 
garantizando así la confianza en el derecho.” Prieto Sanchís subraya que la seguridad 
jurídica depende tanto de la claridad normativa como de una práctica judicial alineada con 
los principios constitucionales.

 c.-Incorporación de principios constitucionales y tratados internacionales al sistema 
jurídico, para este punto se hace necesario para la escuela neopositivista del derecho que 
la interpretación de los principios emanadas de la Carta Magna sea tenidos en cuenta para 
el tratamiento de los conflictos derivados del desarrollo de la valoración de los principios 
fundamentales. “El punto de partida del razonamiento jurídico debe ser siempre el derecho 
positivo vigente. Sin embargo, su aplicación exige una interpretación valorativa que tenga 
en cuenta los principios constitucionales y los derechos fundamentales.” (Vigo, Rodolfo), 
“Ética y derecho: entre el formalismo y el decisionismo”, en Derecho y moral.

           d.- Técnica de ponderación, control de razonabilidad y argumentación jurídica, y 
aceptación de indeterminación del derecho. Ante este postulado, vemos entonces que 
aceptad que el derecho tiene vacíos y casos difíciles, y para ello debe acudir a la técnica 
de la ponderación, el control de la razonabilidad y, por último, la argumentación jurídica 
“Interpretar los derechos constitucionales a la luz del principio de proporcionalidad supone 
[...] exigencias de optimización; esto es, como principios y no como simples reglas.” Alexy, 
R. (2007). Teoría de los derechos fundamentales.

            e.- La Función garantista del derecho; donde se define la protección de los derechos 
fundamentales en los casos difíciles, pero con respeto a la ley. En este indicador tenemos 
a nuestro autor Luigi Ferrajoli, quien define al garantismo: “por garantismo se entiende, 
pues, en esta acepción más amplia, un modelo de derecho basado en la rígida 
subordinación a la ley de todos los poderes y en los vínculos impuestos a estos en 
garantía de los derechos, con preferencia de los derechos fundamentales sancionados 
por la constitución.”— Ferrajoli, L. (2001). La democracia a través de los derechos.

            1.2.- Tipos de Conflictos Interpretativos podrían deducirse de la Utilización 
de las Energías Alternativas.

 Con relación al principio de la seguridad jurídica, vemos que en Colombia existe 
una tendencia de modificación de las leyes y derogatorias normativas constantemente, lo 
cual podría afectar la previsibilidad y estabilidad del marco jurídico, generando falta de 
confianza inversionista. Un ejemplo claro hemos visto que varias empresas que quieren 
invertir en el uso de las energías alternativas pero la reglamentación se subsidios o 
licencias podrían ser cambiadas afectando así la viabilidad del negocio.

 Otra de las problemáticas que se vería afectada la transición energética, sería que 
al desarrollarse masivamente se podrían generar la vulneración de los derechos 
fundamentales de las personas, en cuanto a las instalaciones de parques solares eólicos, 
afectándose el derecho a la propiedad, derechos ancestrales de los pueblos indígenas, 
falta de consulta previa con comunidades, este tipo de conflictos ya se han generado al 
realizar otros proyectos de desarrollo, generándose una tensión entre las comunidades 
indígenas y sostenibilidad energética y derechos humanos.

 Otro de los conflictos que se podrían presentar, es con relación a la primacía de la 
ley vs. Interpretación basada en principios En muchos casos, la ley positiva no regula con 
detalle aspectos nuevos de las energías alternativas, por lo que se recurre a principios 
constitucionales (como el desarrollo sostenible, el interés general).Ejemplo: ¿Puede una 
autoridad aplicar el principio de prevención para suspender un proyecto de hidrógeno 
verde, aun cuando cumple formalmente con las normas técnica?

 Con relación a la indeterminación del derecho ante las tecnologías que van 
naciendo en las aplicaciones de las energías alternativas y los marcos legales no prevén 
los efectos, riesgos, lo que generarían vacíos normativos que requieren una interpretación 
judicial o administrativa: Por ejemplo: ¿Cómo se podría regular el uso de los subproductos 
del hidrógeno verde cuando aún no existe una legislación específica?

           Otro de los posibles conflictos, es la tensión entre normas en conflicto y necesidad 
de la ponderación. Ante el desarrollo se podría tener como ejemplo cuando el regulador de 
la energía o el juez como el desarrollo económico vs. Derecho a la eficiencia energética o 
vs. La protección de un ecosistema. Ejemplo. La sentencia judicial debería entonces 
ponderar entre el derecho al desarrollo sostenible de la construcción de una planta 
fotovoltaica y el derecho a la conservación de un área protegida.

 La argumentación jurídica en contextos complejos y plurales, los operadores 
jurídicos deben fundamentar las decisiones en los casos difíciles, donde los intereses 
públicos, privados, ambientales y sociales se cruzan, esto exigiría de parte del operador 
un análisis riguroso de los derechos que se verían enfrentados. ¿Por qué un juez limitaría 
un proyecto energético por falta de consulta previa?

            1.3.- Principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia 
y equidad en esa tipología de conflictos.

           Analicemos este caso hipotético: Proyecto de hidrógeno verde y comunidad 
indígena: Un Estado latinoamericano inicia un proyecto estratégico de producción de 
hidrógeno verde financiado con fondos internacionales. Se elige ubicación un territorio con 
alto potencial eólico, que además es reclamado como ancestral por una comunidad 
indígena.

 La legislación nacional permite la instalación de infraestructura energética bajo el 
principio de utilidad pública, pero no existe un marco claro sobre la consulta previa ni sobre 
los impactos culturales de este tipo de instalaciones emergentes.

          a.- Conflicto interpretativo: La empresa cuenta con todos los permisos legales, la 
comunidad indígena solicita que se realiza la consulta previa y el gobierno nacional 
presenta interés nacional por el proyecto para la transición energética enmarcada en su 
Plan de Desarrollo.
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 Dados los efectos del cambio climático los estados han puesto su mirada en 
neutralizar las emisiones de Carbono, tal y como se ha convenido desde el año de 1995 
en las distintas conferencias de las Naciones Unidas sobre el cambio climático (ONU, Cop 
26), el abandono de los combustibles fósiles, las aplicaciones de las Normas de París, 
protección de los bosques, limitar las emisiones de metano, incentivar la fabricación de 
coches eléctricos, abandono del carbón, utilización de las energías alternativas con el 
propósito de preservar la vida del ser humano y nuestros ecosistemas, propendiendo con 
lo que demarca la agenda del desarrollo sostenible.   En la agenda del gobierno 
colombiano que ha sido el epicentro mundial de la Cop 26, y dentro de sus políticas y 
estrategias para llevar a cabo la transición energética, el cual fue propuesto en el Plan de 
Gobierno del presidente Gustavo Petro Urrego, y ha demarcado una ruta para esa 
transición energética. Ante el compromiso del gobierno nacional actual, vemos entonces 
que se han generado líneas de acción e investigación, y que dentro del Plan de Desarrollo 
2022-2026 “Colombia Potencia Mundial de la Vida” en su “Plan de transformación 
productiva, internacionalización y acción climática” B. Transición Económica para alcanzar 
carbono neutralidad y consolidar territorios resilientes al clima.

 Según la hoja de ruta del Hidrógeno verde, las zonas que han sido identificadas 
para generar “parques de energías alternativas, para la generación de la fuente de energía 
limpia como la solar y eólica, son: Caribe Norte (Guajira, Magdalena, Atlántico, Sucre, 
Norte de Santander, Norte de Bolívar. Caribe Sur: Córdoba, Norte de Antioquia y Norte de 
Chocó. Andes Sur, Andes Centro, Andes Norte, Orinoquía y Amazonía “.

          Por todo lo anterior, y dada la importancia que tiene la preservación del buen uso de 
nuestros recursos naturales, la temática a de la tesis doctoral tiene como pregunta de 
investigación la siguiente: ¿Cuáles son los principios desde una visión neopositivista del 
derecho que deberían aplicarse a los conflictos generados a los usuarios que utilizan las 
energías alternativas para determinar una transición energética justa y equitativa?

 Para poder dar respuesta al anterior interrogante debemos plantear el presente 
ensayo en tres apartados, en el cual el primero sería identificar los postulados de la teoría 
neopositivista del derecho, en segundo punto, qué tipos de conflictos interpretativos 
podrían deducirse de la utilización de las energías alternativas, y por último, cuál deberían 
ser esos principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia y equidad en 
esa tipología de conflictos.

           1.1.- Posición Iusfilosófica.

             El presente ensayo abordará desde la escuela neopositivista del derecho, conocida 
también como nueva escuela positiva del derecho, se ve como el desarrollo del 
positivismo legal antiguo, reconociendo la inclusión de normas constitucionales, 
fundamenta por H.L.A. Hart, (— H.L.A. Hart, 1961) particularmente en la regla de 
reconocimiento, que estableció la base del positivismo inclusivo, permitiendo estándares 
morales en la ley, siempre que sean legítimas y aceptadas formalmente. Otro de los 

autores que respaldas estas ideas, Joseph Raz () quien adoptó una posición con más 
firmeza, en donde la validez de la ley no es influenciada por la ética, por otro lado, nuestro 
maestro Rodolfo Vigo, quien confirma la importancia de las reglas escritas, pero reconoce 
la necesidad de comprenderlas en concordancia con los valores constitucionales y 
derechos humanos básicos, apoyados de la interpretación y debates judiciales. Por lo 
tanto, vemos entonces, la posición del Neopositivismo legal moderno requiere de una 
legitimidad legal de, pero acudiendo a los criterios de justicia y razonabilidad establecidas 
por las instituciones.

           1.1.1.- Principios del Neopositivismo Jurídico.

            El neopositivismo jurídico surge como una corriente contemporánea que busca 
superar las limitaciones del positivismo jurídico clásico, reconociendo que el derecho no 
se compone exclusivamente de normas escritas, sino también de principios y valores 
constitucionales que orientan su interpretación y aplicación. Esta perspectiva mantiene la 
importancia de la legalidad y la seguridad jurídica, pero incorpora una visión más amplia 
en la que los derechos fundamentales, la argumentación jurídica y la ponderación de 
principios adquieren un papel central en la resolución de los conflictos. En consecuencia, 
el neopositivismo jurídico concibe al juez como un intérprete activo que, dentro del marco 
normativo vigente, debe garantizar la efectividad de la Constitución y la protección de la 
dignidad humana, armonizando las normas con los principios que sustentan el Estado 
Social y Democrático de Derecho.

             a.- Primacía de la Norma Positiva: Como pudimos ver en Kelsen, el concepto de 
derecho es puesto y reconocido, y cualquier contenido puede ser derecho, siempre que lo 
haya puesto la autoridad, para el positivismo jurídico, lo que definía al derecho es, que la 
única autoridad que crea el derecho es el legislador. A pesar de que el Neopositivismo 
jurídico acepte la norma como fuente del derecho, no está del todo de acuerdo que la ley 
lo es todo, ya que permite la existencia de vacíos jurídicos que pueden ser ponderados, 
“Lo que hace que una regla pertenezca al sistema jurídico de un país no es su mérito 
moral, sino su reconocimiento conforme a los criterios establecidos por una regla social 
fundamental: la regla de reconocimiento.”(— H.L.A. Hart, 1961)

             b.- Principio de seguridad jurídica: en toda sociedad se requiere que existan las reglas 
del juego determinadas para realizar todos los actos jurídicos que en ella se den, y se 
tenga la confianza de realizar las conductas, ya que se sabe, que se van a cumplir 
determinadas actuaciones en el mundo que cada vez más tiene situaciones complejas. 
“La existencia de un sistema jurídico eficaz depende de que la mayoría de los ciudadanos 
obedezca voluntariamente sus normas, lo cual proporciona la seguridad necesaria para la 
vida social (Herbert L.A. Hart,1961).

             También aunado a esta posición, el Dr. Vigo enfatiza la importancia de la coherencia 
y previsibilidad en la aplicación de las normas para asegurar que los ciudadanos puedan 
confiar en el sistema jurídico: “La seguridad jurídica no solo requiere de normas claras, 
sino también de una práctica judicial que respete los principios constitucionales, 
garantizando así la confianza en el derecho.” Prieto Sanchís subraya que la seguridad 
jurídica depende tanto de la claridad normativa como de una práctica judicial alineada con 
los principios constitucionales.

 c.-Incorporación de principios constitucionales y tratados internacionales al sistema 
jurídico, para este punto se hace necesario para la escuela neopositivista del derecho que 
la interpretación de los principios emanadas de la Carta Magna sea tenidos en cuenta para 
el tratamiento de los conflictos derivados del desarrollo de la valoración de los principios 
fundamentales. “El punto de partida del razonamiento jurídico debe ser siempre el derecho 
positivo vigente. Sin embargo, su aplicación exige una interpretación valorativa que tenga 
en cuenta los principios constitucionales y los derechos fundamentales.” (Vigo, Rodolfo), 
“Ética y derecho: entre el formalismo y el decisionismo”, en Derecho y moral.

           d.- Técnica de ponderación, control de razonabilidad y argumentación jurídica, y 
aceptación de indeterminación del derecho. Ante este postulado, vemos entonces que 
aceptad que el derecho tiene vacíos y casos difíciles, y para ello debe acudir a la técnica 
de la ponderación, el control de la razonabilidad y, por último, la argumentación jurídica 
“Interpretar los derechos constitucionales a la luz del principio de proporcionalidad supone 
[...] exigencias de optimización; esto es, como principios y no como simples reglas.” Alexy, 
R. (2007). Teoría de los derechos fundamentales.

            e.- La Función garantista del derecho; donde se define la protección de los derechos 
fundamentales en los casos difíciles, pero con respeto a la ley. En este indicador tenemos 
a nuestro autor Luigi Ferrajoli, quien define al garantismo: “por garantismo se entiende, 
pues, en esta acepción más amplia, un modelo de derecho basado en la rígida 
subordinación a la ley de todos los poderes y en los vínculos impuestos a estos en 
garantía de los derechos, con preferencia de los derechos fundamentales sancionados 
por la constitución.”— Ferrajoli, L. (2001). La democracia a través de los derechos.

            1.2.- Tipos de Conflictos Interpretativos podrían deducirse de la Utilización 
de las Energías Alternativas.

 Con relación al principio de la seguridad jurídica, vemos que en Colombia existe 
una tendencia de modificación de las leyes y derogatorias normativas constantemente, lo 
cual podría afectar la previsibilidad y estabilidad del marco jurídico, generando falta de 
confianza inversionista. Un ejemplo claro hemos visto que varias empresas que quieren 
invertir en el uso de las energías alternativas pero la reglamentación se subsidios o 
licencias podrían ser cambiadas afectando así la viabilidad del negocio.

 Otra de las problemáticas que se vería afectada la transición energética, sería que 
al desarrollarse masivamente se podrían generar la vulneración de los derechos 
fundamentales de las personas, en cuanto a las instalaciones de parques solares eólicos, 
afectándose el derecho a la propiedad, derechos ancestrales de los pueblos indígenas, 
falta de consulta previa con comunidades, este tipo de conflictos ya se han generado al 
realizar otros proyectos de desarrollo, generándose una tensión entre las comunidades 
indígenas y sostenibilidad energética y derechos humanos.

 Otro de los conflictos que se podrían presentar, es con relación a la primacía de la 
ley vs. Interpretación basada en principios En muchos casos, la ley positiva no regula con 
detalle aspectos nuevos de las energías alternativas, por lo que se recurre a principios 
constitucionales (como el desarrollo sostenible, el interés general).Ejemplo: ¿Puede una 
autoridad aplicar el principio de prevención para suspender un proyecto de hidrógeno 
verde, aun cuando cumple formalmente con las normas técnica?

 Con relación a la indeterminación del derecho ante las tecnologías que van 
naciendo en las aplicaciones de las energías alternativas y los marcos legales no prevén 
los efectos, riesgos, lo que generarían vacíos normativos que requieren una interpretación 
judicial o administrativa: Por ejemplo: ¿Cómo se podría regular el uso de los subproductos 
del hidrógeno verde cuando aún no existe una legislación específica?

           Otro de los posibles conflictos, es la tensión entre normas en conflicto y necesidad 
de la ponderación. Ante el desarrollo se podría tener como ejemplo cuando el regulador de 
la energía o el juez como el desarrollo económico vs. Derecho a la eficiencia energética o 
vs. La protección de un ecosistema. Ejemplo. La sentencia judicial debería entonces 
ponderar entre el derecho al desarrollo sostenible de la construcción de una planta 
fotovoltaica y el derecho a la conservación de un área protegida.

 La argumentación jurídica en contextos complejos y plurales, los operadores 
jurídicos deben fundamentar las decisiones en los casos difíciles, donde los intereses 
públicos, privados, ambientales y sociales se cruzan, esto exigiría de parte del operador 
un análisis riguroso de los derechos que se verían enfrentados. ¿Por qué un juez limitaría 
un proyecto energético por falta de consulta previa?

            1.3.- Principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia 
y equidad en esa tipología de conflictos.

           Analicemos este caso hipotético: Proyecto de hidrógeno verde y comunidad 
indígena: Un Estado latinoamericano inicia un proyecto estratégico de producción de 
hidrógeno verde financiado con fondos internacionales. Se elige ubicación un territorio con 
alto potencial eólico, que además es reclamado como ancestral por una comunidad 
indígena.

 La legislación nacional permite la instalación de infraestructura energética bajo el 
principio de utilidad pública, pero no existe un marco claro sobre la consulta previa ni sobre 
los impactos culturales de este tipo de instalaciones emergentes.

          a.- Conflicto interpretativo: La empresa cuenta con todos los permisos legales, la 
comunidad indígena solicita que se realiza la consulta previa y el gobierno nacional 
presenta interés nacional por el proyecto para la transición energética enmarcada en su 
Plan de Desarrollo.
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indígena: Un Estado latinoamericano inicia un proyecto estratégico de producción de 
hidrógeno verde financiado con fondos internacionales. Se elige ubicación un territorio con 
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principio de utilidad pública, pero no existe un marco claro sobre la consulta previa ni sobre 
los impactos culturales de este tipo de instalaciones emergentes.

          a.- Conflicto interpretativo: La empresa cuenta con todos los permisos legales, la 
comunidad indígena solicita que se realiza la consulta previa y el gobierno nacional 
presenta interés nacional por el proyecto para la transición energética enmarcada en su 
Plan de Desarrollo.

 1.3.1.- ¿Cuál ha sido las soluciones que han sido otorgadas por la CorteIDH y 
por los tribunales constitucionales en Latinoamérica?

             Acorde con el mecanismo judicial presentado, que para el caso de Colombia han 
sido las acciones de tutelas, el juez ha reconocido la validez del proyecto, pero establece 
la falta de consulta previa viola la protección de la comunidad ancestral, el cual es 
protegido por los tratados internacionales (Convenio 169 OIT) y por la Constitución 
Política de Colombia.
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2. Conclusiones

 La investigación permitió identificar que, desde una perspectiva neopositivista del 
derecho, los principios que deben orientar la resolución de los conflictos derivados del uso 
de las energías alternativas en Colombia son la primacía de la ley, la protección efectiva 
de los derechos fundamentales, la ponderación de principios en los casos difíciles, la 
argumentación jurídica como fundamento de las decisiones judiciales y administrativas, y 
la garantía de la seguridad jurídica. Estos principios constituyen herramientas esenciales 
para armonizar los intereses económicos, ambientales y sociales que convergen en el 
proceso de transición energética.

            Asimismo, se concluye que la transición energética genera escenarios jurídicos 
complejos en los que con frecuencia entran en tensión valores y derechos 
constitucionales, tales como la protección del ambiente, la libertad económica, el acceso 
a servicios energéticos sostenibles y los derechos de los usuarios. Ante esta realidad, la 
aplicación estrictamente formalista de las normas resulta insuficiente para ofrecer 
soluciones justas y eficaces a los conflictos que se presentan.

            En este contexto, el neopositivismo jurídico aporta un marco teórico que permite 
superar una interpretación meramente exegética de la ley, incorporando principios 
constitucionales y estándares internacionales de protección de derechos humanos como 
criterios relevantes para la toma de decisiones. De esta manera, los operadores jurídicos 
deben fundamentar sus decisiones mediante procesos de argumentación racional y 
ponderación de principios, especialmente cuando se enfrentan a situaciones en las que 
existen derechos o intereses constitucionales en colisión.

             Finalmente, la función garantista del derecho adquiere una especial relevancia en 
la construcción de una transición energética justa y equitativa, al exigir que las decisiones 
judiciales y administrativas no solo respeten la legalidad, sino que también aseguren la 
protección efectiva de los derechos fundamentales de los usuarios. En consecuencia, la 
teoría neopositivista se presenta como una herramienta idónea para fortalecer la 
seguridad jurídica, promover la justicia material y garantizar que la transición energética 
colombiana se desarrolle bajo criterios de equidad, sostenibilidad y respeto por la dignidad 
humana.

            1.3.- Principios interpretativos que permitirían la aplicación de la justicia 
y equidad en esa tipología de conflictos.

           Analicemos este caso hipotético: Proyecto de hidrógeno verde y comunidad 
indígena: Un Estado latinoamericano inicia un proyecto estratégico de producción de 
hidrógeno verde financiado con fondos internacionales. Se elige ubicación un territorio con 
alto potencial eólico, que además es reclamado como ancestral por una comunidad 
indígena.

 La legislación nacional permite la instalación de infraestructura energética bajo el 
principio de utilidad pública, pero no existe un marco claro sobre la consulta previa ni sobre 
los impactos culturales de este tipo de instalaciones emergentes.

          a.- Conflicto interpretativo: La empresa cuenta con todos los permisos legales, la 
comunidad indígena solicita que se realiza la consulta previa y el gobierno nacional 
presenta interés nacional por el proyecto para la transición energética enmarcada en su 
Plan de Desarrollo.
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comunidad indígena solicita que se realiza la consulta previa y el gobierno nacional 
presenta interés nacional por el proyecto para la transición energética enmarcada en su 
Plan de Desarrollo.
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

2.
UNIVERSIDAD Y
CONSTRUCCIÓN DE PAZ:
UNA PERSPECTIVA DESDE LA
RESPONSABILIDAD SOCIAL
Laura Hernández Dager
María de la Encarnación Reyes
Galo Armando Lara C
Pedro José Salgado

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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· Resumen.
 El presente capítulo constituye un avance de tesis doctoral orientado a analizar el 
papel de la universidad como agente de intermediación para la paz en territorios 
históricamente atravesados por el conflicto armado. A partir del enfoque de 
responsabilidad social universitaria, se propone una reflexión académica sobre las 
condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas que han posibilitado 
o limitado la actuación de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la 
Universidad de Cartagena y la Universidad del Sinú en los procesos de construcción de 
paz en los Montes de María durante el período 2020–2025.  El texto parte de la premisa de 
que la universidad no puede comprenderse únicamente como un espacio de formación 
profesional, sino también como una institución social con capacidad para producir 
conocimiento situado, fortalecer ciudadanía, promover memoria, acompañar procesos 
comunitarios y contribuir a la transformación pacífica de conflictos. Desde esta 
perspectiva, el capítulo busca abrir una ruta de análisis sobre la relación entre educación 
superior, responsabilidad social universitaria y paz territorial, reconociendo que la 
construcción de paz exige mediaciones pedagógicas, investigativas y sociales capaces de 
dialogar con las realidades del territorio.

 Palabras clave: Responsabilidad social universitaria; construcción de paz; 
educación superior; Montes de María; ciudadanía; memoria; transformación de conflictos.

 Abstract: This chapter presents an advance of a doctoral dissertation aimed at 
analyzing the role of the university as an agent of mediation for peace in territories 
historically affected by armed conflict. Drawing on the framework of University Social 
Responsibility, it proposes an academic reflection on the institutional, academic, curricular, 
and research conditions that have enabled or limited the role of the Faculties of Social 
Sciences and Humanities of the University of Cartagena and the University of Sinú in 
peacebuilding processes in the Montes de María region during the 2020–2025 period. The 
chapter is based on the premise that the university should not be understood solely as a 
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.
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space for professional training, but also as a social institution capable of producing situated 
knowledge, strengthening citizenship, promoting memory, accompanying community 
processes, and contributing to the peaceful transformation of conflicts. From this 
perspective, the chapter seeks to open an analytical path on the relationship between 
higher education, University Social Responsibility, and territorial peace, acknowledging 
that peacebuilding requires pedagogical, research-based, and social mediations capable 
of engaging with the realities of the territory. 

             Keywords: University Social Responsibility; peacebuilding; higher education; 

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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 El presente capítulo constituye un avance de tesis doctoral orientado a analizar el 
papel de la universidad como agente de intermediación para la paz en territorios 
históricamente atravesados por el conflicto armado. A partir del enfoque de 
responsabilidad social universitaria, se propone una reflexión académica sobre las 
condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas que han posibilitado 
o limitado la actuación de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la 
Universidad de Cartagena y la Universidad del Sinú en los procesos de construcción de 
paz en los Montes de María durante el período 2020–2025.  El texto parte de la premisa de 
que la universidad no puede comprenderse únicamente como un espacio de formación 
profesional, sino también como una institución social con capacidad para producir 
conocimiento situado, fortalecer ciudadanía, promover memoria, acompañar procesos 
comunitarios y contribuir a la transformación pacífica de conflictos. Desde esta 
perspectiva, el capítulo busca abrir una ruta de análisis sobre la relación entre educación 
superior, responsabilidad social universitaria y paz territorial, reconociendo que la 
construcción de paz exige mediaciones pedagógicas, investigativas y sociales capaces de 
dialogar con las realidades del territorio.

 Palabras clave: Responsabilidad social universitaria; construcción de paz; 
educación superior; Montes de María; ciudadanía; memoria; transformación de conflictos.

 Abstract: This chapter presents an advance of a doctoral dissertation aimed at 
analyzing the role of the university as an agent of mediation for peace in territories 
historically affected by armed conflict. Drawing on the framework of University Social 
Responsibility, it proposes an academic reflection on the institutional, academic, curricular, 
and research conditions that have enabled or limited the role of the Faculties of Social 
Sciences and Humanities of the University of Cartagena and the University of Sinú in 
peacebuilding processes in the Montes de María region during the 2020–2025 period. The 
chapter is based on the premise that the university should not be understood solely as a 

1. Introducción

Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

space for professional training, but also as a social institution capable of producing situated 
knowledge, strengthening citizenship, promoting memory, accompanying community 
processes, and contributing to the peaceful transformation of conflicts. From this 
perspective, the chapter seeks to open an analytical path on the relationship between 
higher education, University Social Responsibility, and territorial peace, acknowledging 
that peacebuilding requires pedagogical, research-based, and social mediations capable 
of engaging with the realities of the territory. 

             Keywords: University Social Responsibility; peacebuilding; higher education; 

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?
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Pensar la universidad en contextos marcados por el conflicto armado implica superar una 
mirada exclusivamente académica o administrativa de la educación superior. En territorios 
como los Montes de María, donde la violencia sociopolítica, el desplazamiento forzado, las 
afectaciones comunitarias y las disputas por la tierra han dejado profundas huellas 
sociales, la universidad está llamada a preguntarse por el sentido ético, pedagógico y 
territorial de su presencia. No se trata únicamente de formar profesionales, producir 
investigaciones o desarrollar actividades de extensión, sino de reconocer que toda acción 
universitaria tiene impactos concretos sobre la sociedad, especialmente cuando se 
desarrolla en entornos que han experimentado rupturas del tejido social y demandas 
históricas de reparación, memoria y reconciliación.

           Desde esta perspectiva, la responsabilidad social universitaria adquiere un lugar 
central. Esta no puede reducirse a programas asistenciales, acciones aisladas de 
proyección social o actividades ocasionales de intervención comunitaria. Por el contrario, 
debe comprenderse como una política integral de gestión ética, académica y social de los 
impactos que genera la universidad en sus procesos de formación, investigación, 
organización institucional y relación con el entorno. En ese sentido, la universidad 
socialmente responsable no solo responde ante sus estudiantes, docentes o directivos, 
sino también ante los territorios en los que actúa y ante las comunidades que, directa o 
indirectamente, son interpeladas por su quehacer.

            En el caso de las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta reflexión 
adquiere una relevancia particular. Sus campos de formación, investigación y acción 
social se relacionan de manera directa con fenómenos como la ciudadanía, los derechos 
humanos, la justicia, la convivencia, la memoria histórica, la educación para la paz, la 
reconciliación y la transformación de conflictos. Por ello, estas facultades poseen un 
potencial significativo para convertirse en escenarios de mediación entre el conocimiento 
académico y las necesidades sociales del territorio. Sin embargo, dicho potencial no opera 
de manera automática. Depende de condiciones institucionales, curriculares, académicas 
e investigativas que pueden favorecer o limitar la capacidad de la universidad para incidir 
en procesos reales de construcción de paz.

 Los Montes de María representan un territorio clave para esta discusión. Su historia 
reciente evidencia las consecuencias del conflicto armado en la vida comunitaria, pero 
también muestra la capacidad de resistencia, organización y reconstrucción social de sus 
poblaciones. En este contexto, la educación superior puede cumplir una función 
estratégica si logra articular sus programas, líneas de investigación, prácticas formativas 
y acciones de responsabilidad social con las dinámicas territoriales. Esto exige una 
universidad capaz de escuchar, dialogar y construir conocimiento con las comunidades, 
evitando reproducir relaciones verticales en las que el territorio sea visto únicamente como 
objeto de estudio o escenario de intervención.

 La construcción de paz, en consecuencia, debe asumirse como un proceso 
complejo, situado y de largo alcance. No se limita a la ausencia de confrontación armada 
ni a la implementación formal de políticas públicas; requiere transformar relaciones 
sociales, fortalecer capacidades locales, reconocer memorias, promover justicia y crear 
condiciones para la convivencia democrática. En esta tarea, la universidad puede actuar 
como puente entre distintos actores: comunidades, instituciones públicas, organizaciones 
sociales, estudiantes, docentes, investigadores y sectores productivos. Ese papel de 
puente o intermediación es precisamente el que permite comprenderla como un agente 
con capacidad de contribuir a la paz territorial.
 
 No obstante, hay que afirmar que la universidad puede ser agente de 
intermediación para la paz exige examinar críticamente sus propias condiciones internas. 
Resulta necesario preguntarse si sus políticas institucionales incorporan de manera 
efectiva la responsabilidad social universitaria; si sus currículos forman para la paz, la 
ciudadanía y la reconciliación; si sus investigaciones responden a las problemáticas del 
territorio; y si sus prácticas académicas logran generar vínculos sostenidos con las 
comunidades. De igual manera, es importante identificar las tensiones, vacíos o 
limitaciones que pueden debilitar esta función social, especialmente cuando las acciones 
universitarias no logran trascender el plano declarativo o se desarrollan de forma 
fragmentada.

 En este marco, el presente capítulo se orienta por la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera las condiciones institucionales, académicas, curriculares e investigativas de las 
Facultades de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la 
Universidad del Sinú, desde el enfoque de responsabilidad social universitaria, han 
contribuido o limitado su configuración como agentes de intermediación para la paz en los 
Montes de María durante el período 2020–2025?, esta pregunta permite abrir una ruta de 
análisis que articula tres dimensiones fundamentales. 

 La primera corresponde a la universidad como institución socialmente responsable, 
es decir, como organización que debe gestionar de manera ética sus impactos y orientar 
su misión hacia la transformación social. La segunda se relaciona con la educación 
superior como escenario de formación para la paz, capaz de promover pensamiento 
crítico, ciudadanía democrática, memoria y reconocimiento del otro. La tercera dimensión 
se ubica en el territorio, entendido no solo como espacio geográfico, sino como 
construcción histórica, social, cultural y política en la que confluyen conflictos, resistencias 
y posibilidades de reconciliación.

 Así, este capítulo no pretende presentar conclusiones definitivas, sino ofrecer un 
avance reflexivo de una investigación doctoral en desarrollo. Su propósito es aportar a la 
discusión sobre el papel de la universidad en sociedades que buscan superar las secuelas 
del conflicto armado y avanzar hacia formas más justas, democráticas y humanas de 
convivencia. Desde una mirada situada en el Caribe colombiano, se propone comprender 
la responsabilidad social universitaria como una oportunidad para resignificar la misión de 
la educación superior y para reconocer que la paz también se construye desde las aulas, 
los currículos, los proyectos de investigación, las prácticas sociales y los vínculos 
permanentes con los territorios.

           1.1.- La responsabilidad social universitaria como horizonte ético de la 
educación superior en territorios afectados por el conflicto.

 La responsabilidad social universitaria constituye una categoría fundamental para 
comprender el papel contemporáneo de la universidad en sociedades atravesadas por 
desigualdades, violencias históricas y demandas de justicia social. En el caso colombiano, 
y particularmente en territorios como los Montes de María, esta responsabilidad no puede 
ser asumida como un componente accesorio de la gestión institucional, sino como una 
dimensión transversal que interpela la misión, la formación, la investigación, la extensión 
y la relación de la universidad con su entorno.

 Desde esta perspectiva, la universidad no solo transmite conocimiento, sino que 
también produce sentidos, configura ciudadanías, legitima discursos y participa en la 
construcción de respuestas frente a los problemas sociales. Por ello, cuando una 
institución de educación superior actúa en un territorio que ha sido marcado por el conflicto 
armado, su presencia adquiere una carga ética particular: debe preguntarse por las 
consecuencias de sus decisiones académicas, por la pertinencia social de sus programas, 
por la orientación de sus investigaciones y por la manera en que sus acciones contribuyen 
o no a la dignificación de las comunidades.

            La responsabilidad social universitaria, entendida desde un enfoque transformador, 
exige que la universidad sea capaz de reconocer los impactos que genera en cuatro 
dimensiones centrales: la gestión institucional, la formación académica, la producción de 
conocimiento y la participación social. En esa medida, no basta con que existan 
programas de bienestar, prácticas comunitarias o proyectos de extensión. Se requiere que 
tales acciones estén integradas a una política institucional coherente, con capacidad de 
sostener procesos en el tiempo y de responder a las realidades concretas del territorio.

           En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, esta exigencia resulta aún más 
significativa, puesto que sus campos disciplinares se encuentran directamente vinculados 
con la comprensión de la sociedad, la justicia, la memoria, la educación, la ciudadanía, los 
derechos humanos y la transformación de conflictos. Estas facultades poseen, por tanto, 
una responsabilidad especial en la formación de profesionales capaces de leer 
críticamente el contexto, actuar con sensibilidad social y aportar a la construcción de paz 
desde sus respectivos saberes.

            No obstante, esta posibilidad depende de que la responsabilidad social universitaria 
no sea reducida a una práctica declarativa. Es decir, no basta con que los documentos 

institucionales afirmen el compromiso con la paz, la ciudadanía o el territorio. Es necesario 
que dicho compromiso se traduzca en currículos pertinentes, investigaciones situadas, 
prácticas formativas con sentido social, alianzas comunitarias y mecanismos de 
evaluación del impacto universitario. De lo contrario, la responsabilidad social corre el 
riesgo de convertirse en un discurso institucional sin suficiente incidencia transformadora.

            En este sentido, la universidad como agente de intermediación para la paz debe 
ser capaz de articular su saber académico con las voces del territorio. Esto implica 
reconocer que las comunidades no son simples receptoras de conocimiento, sino 
productoras de experiencia, memoria y aprendizaje social. La universidad que asume su 
responsabilidad social desde una perspectiva ética no interviene el territorio de manera 
vertical, sino que dialoga con él, aprende de sus dinámicas y contribuye a fortalecer sus 
capacidades colectivas.

            Así, la responsabilidad social universitaria se convierte en un horizonte ético desde 
el cual es posible repensar la educación superior como actor de paz. Esta mirada permite 
comprender que la paz no se construye únicamente mediante acuerdos políticos o 
acciones estatales, sino también a través de procesos educativos capaces de formar 
sujetos críticos, solidarios y comprometidos con la transformación de las condiciones que 
reproducen la violencia. Luego de lo anterior, la pregunta que surge es: ¿Hasta qué punto 
la responsabilidad social universitaria ha logrado pasar del discurso institucional a 
prácticas académicas, investigativas y territoriales con incidencia real en la construcción 
de paz en los Montes de María?

 1.2.- La universidad como mediadora entre memoria, territorio y ciudadanía.

 La noción de universidad como agente de intermediación para la paz supone 
reconocer su capacidad para actuar como puente entre diversos actores, saberes y 
necesidades sociales. En contextos de conflicto armado, esta función de mediación 
adquiere una importancia especial, porque permite vincular la producción académica con 
los procesos comunitarios de memoria, reconocimiento, reparación simbólica y 
fortalecimiento ciudadano.

 Los Montes de María constituyen un territorio en el que la memoria no puede ser 
entendida únicamente como evocación del pasado. La memoria es también una forma de 
resistencia, una práctica de dignificación y una herramienta para disputar los silencios que 
la violencia ha intentado imponer. Las comunidades que han vivido desplazamientos, 
masacres, pérdida de liderazgos, fracturas familiares y transformaciones territoriales no 
solo requieren ser estudiadas; requieren ser escuchadas desde una perspectiva 
respetuosa, ética y situada.

 En este punto, las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas pueden 
desempeñar un papel decisivo. Sus programas académicos, grupos de investigación, 
semilleros, prácticas profesionales y proyectos de proyección social pueden contribuir a la 
reconstrucción de memorias locales, al análisis crítico de las causas del conflicto, al 
acompañamiento de procesos comunitarios y al fortalecimiento de capacidades 
ciudadanas. Sin embargo, para que esta contribución sea legítima, debe evitar la 
instrumentalización del dolor y la extracción académica de experiencias comunitarias sin 
retorno social.

 La mediación universitaria implica, entonces, construir relaciones horizontales con 
el territorio. La universidad no debe llegar a las comunidades únicamente para recoger 
información o ejecutar actividades puntuales, sino para establecer vínculos sostenidos, 
respetuosos y corresponsables. Esta mediación demanda una actitud investigativa 
sensible, una pedagogía del reconocimiento y una ética del cuidado frente a las historias 
de vida, las memorias colectivas y los procesos sociales que han emergido en medio de 
la violencia.

 Asimismo, la universidad puede aportar a la formación de ciudadanía crítica. En 
territorios afectados por el conflicto, la ciudadanía no se limita al ejercicio formal de 
derechos o al cumplimiento de deberes legales. Implica también la capacidad de participar 
en la vida pública, exigir garantías, reconstruir confianza, reconocer la diferencia y tramitar 
los conflictos sin recurrir a la violencia. Desde esta mirada, la educación superior puede 
formar profesionales que no solo posean competencias técnicas, sino también conciencia 
histórica, sensibilidad territorial y compromiso democrático.

 La mediación entre memoria, territorio y ciudadanía exige que los currículos 
incorporen de manera transversal asuntos como derechos humanos, paz, reconciliación, 
justicia transicional, participación comunitaria, enfoque territorial y análisis crítico de la 
violencia. No se trata de añadir contenidos de manera aislada, sino de construir una 
cultura académica en la que la paz sea comprendida como un problema de formación, 
investigación y acción social.

 Por esta razón, la universidad que actúa como mediadora para la paz debe 
preguntarse por la manera en que sus procesos formativos dialogan con las realidades del 
territorio. Una formación desconectada de las heridas sociales corre el riesgo de producir 
profesionales técnicamente competentes, pero éticamente distantes de las necesidades 
de sus comunidades. Por el contrario, una formación situada puede contribuir a la 
emergencia de sujetos capaces de leer el conflicto, comprender sus causas y participar en 
la construcción de alternativas. Cabe preguntarse: ¿De qué manera las Facultades de 
Ciencias Sociales y Humanas pueden mediar entre la memoria de las comunidades, las 
dinámicas del territorio y la formación de ciudadanías comprometidas con la paz?

            1.3.- Condiciones académicas y curriculares para formar en paz, 
reconciliación y transformación de conflictos.
 
             La formación para la paz en la educación superior no puede entenderse como un 
contenido marginal ni como una asignatura aislada dentro del plan de estudios. Aunque 
las cátedras, cursos o seminarios sobre paz son importantes, la construcción de una 
cultura de paz exige una revisión más profunda de los sentidos del currículo, de las 
prácticas pedagógicas y de los resultados de aprendizaje que se esperan en los procesos 
de formación profesional.

            En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, el currículo constituye un 
espacio privilegiado para formar sujetos capaces de comprender la complejidad de los 
conflictos sociales. A través de los contenidos, metodologías, lecturas, ejercicios 
investigativos y prácticas formativas, el currículo puede contribuir a que los estudiantes 
desarrollen pensamiento crítico, sensibilidad ética, capacidad de diálogo, reconocimiento 
del otro y disposición para la transformación pacífica de controversias.

 Sin embargo, la formación para la paz no depende únicamente de lo que se 
enseña, sino también de cómo se enseña. Una pedagogía autoritaria, memorística o 
indiferente frente al contexto difícilmente puede formar para la convivencia democrática. 
Por ello, la educación para la paz requiere metodologías participativas, análisis de casos, 
aprendizaje basado en problemas sociales, diálogo de saberes, investigación formativa y 
experiencias de contacto responsable con comunidades y territorios.

 La reconciliación, por su parte, no debe ser tratada como una idea abstracta o 
meramente emocional. En contextos de conflicto armado, reconciliar implica reconocer 
daños, comprender responsabilidades, reconstruir confianza y abrir posibilidades de 
convivencia sin negar la memoria de las víctimas. Desde la universidad, este proceso 
puede ser abordado mediante espacios académicos que promuevan el análisis crítico de 
la historia reciente, la comprensión de la justicia transicional, el estudio de los derechos 
humanos y la reflexión sobre las condiciones que hacen posible la no repetición.

 La transformación de conflictos, a su vez, exige superar la idea de que los conflictos 
deben simplemente eliminarse. En sociedades democráticas, los conflictos son parte de la 
vida social; lo fundamental es aprender a tramitarlos mediante el diálogo, la participación, 
la deliberación y la búsqueda de soluciones justas. Por ello, las facultades objeto de 
estudio pueden aportar significativamente si sus procesos curriculares forman 
profesionales capaces de identificar tensiones sociales, comprender intereses 
contrapuestos y proponer alternativas de mediación.

 En este contexto, las prácticas académicas y profesionales cumplen una función 
clave. Cuando están bien orientadas, permiten que los estudiantes conecten el 
conocimiento teórico con realidades concretas del territorio. No obstante, estas prácticas 
deben evitar enfoques asistencialistas o episódicos. Su valor formativo y social aumenta 
cuando se articulan con proyectos institucionales de largo plazo, líneas de investigación 
pertinentes y necesidades reales de las comunidades.

 Por consiguiente, las condiciones académicas y curriculares deben ser examinadas 
no solo desde la existencia de asignaturas relacionadas con paz o derechos humanos, 
sino desde la coherencia integral del proyecto formativo. La pregunta de fondo es si el 
currículo contribuye a formar profesionales capaces de actuar responsablemente en 
contextos marcados por desigualdad, violencia y demandas de reparación social. Lo 
anterior, orienta el siguiente interrogante: ¿Qué transformaciones curriculares y 
pedagógicas son necesarias para que la formación universitaria contribuya de manera 
efectiva a la paz, la reconciliación y la transformación de conflictos en los Montes de 
María?

            1.4.- Investigación situada y producción de conocimiento para la paz 
territorial.

            La investigación universitaria tiene un papel central en la construcción de paz, 
especialmente cuando se orienta a comprender las realidades sociales desde una 
perspectiva situada. En territorios como los Montes de María, investigar no puede 
reducirse a producir diagnósticos académicos; implica también contribuir a la visibilización 
de problemáticas, al reconocimiento de memorias, al fortalecimiento de capacidades 

locales y a la formulación de alternativas frente a las condiciones que reproducen la 
violencia.

 La investigación situada parte del reconocimiento de que el conocimiento no se 
produce en el vacío. Todo proceso investigativo responde a una posición ética, política y 
epistemológica. Por ello, estudiar la paz territorial exige atender las voces de las 
comunidades, sus trayectorias organizativas, sus experiencias de resistencia y sus formas 
propias de comprender la vida colectiva. La universidad, en este sentido, debe evitar la 
distancia excesiva entre el investigador y el territorio, sin renunciar al rigor académico.

 En las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas, los grupos de investigación, 
semilleros, proyectos docentes y trabajos de grado pueden convertirse en plataformas 
para producir conocimiento pertinente sobre paz, memoria, derechos humanos, 
ciudadanía, educación, territorio y responsabilidad social universitaria. Sin embargo, para 
que esta producción tenga incidencia, debe articularse con problemas reales y con actores 
sociales concretos. La investigación que no retorna al territorio corre el riesgo de quedar 
encerrada en circuitos académicos sin impacto social.

 La paz territorial requiere conocimiento útil, crítico y socialmente compartido. Esto 
no significa instrumentalizar la investigación ni subordinarla únicamente a resultados 
prácticos inmediatos, sino reconocer que la producción académica puede dialogar con 
procesos de política pública, educación comunitaria, fortalecimiento organizativo y 
construcción de memoria. En esta dirección, las universidades pueden contribuir a la 
generación de evidencia, sistematización de experiencias, formación de liderazgos y 
acompañamiento de procesos locales.

 Además, la investigación para la paz debe incorporar enfoques interdisciplinares. 
Los conflictos territoriales no pueden ser comprendidos desde una sola disciplina. 
Requieren miradas jurídicas, educativas, sociológicas, históricas, comunicativas, políticas 
y culturales. Las Facultades de Ciencias Sociales y Humanas poseen una ventaja en este 
punto, pues concentran saberes que pueden dialogar entre sí para comprender la 
complejidad de la violencia y las posibilidades de reconciliación.

           Otro aspecto fundamental es la formación investigativa de los estudiantes. Cuando 
los jóvenes investigadores se aproximan al territorio con sentido ético, aprenden que 
investigar no es únicamente aplicar técnicas, sino construir relaciones de respeto, 
escucha y responsabilidad. Esta formación resulta esencial para consolidar una cultura 
académica comprometida con la paz y con la transformación social.

            En consecuencia, la investigación situada permite que la universidad se configure 
como agente de intermediación entre conocimiento, territorio y acción social. Su valor no 
radica solamente en producir publicaciones, sino en generar comprensiones capaces de 
iluminar caminos de reconstrucción comunitaria, fortalecimiento institucional y convivencia 
democrática. En este acápite, es necesario preguntarse: ¿Cómo puede la investigación 
universitaria situada fortalecer la paz territorial en los Montes de María sin desconocer las 
voces, memorias y saberes de las comunidades?

26



 Apple, M. W. (2013). Can education change society? Routledge.
Barón, M. D. (2010). La universidad como constructora de paz: reflexiones conceptuales 
sobre la contribución de las universidades a la superación del conflicto. Revista Análisis 
Internacional, 1, 119–135.
 Centro Nacional de Memoria Histórica. (2009). La masacre de El Salado: Esa 
guerra no era nuestra. Taurus; Semana.
 Centro Nacional de Memoria Histórica. (2013). ¡Basta ya! Colombia: Memorias de 
guerra y dignidad. Centro Nacional de Memoria Histórica.
 Centro Nacional de Memoria Histórica. (2018). Recorridos por los paisajes de la 
violencia en Colombia: Montes de María. Centro Nacional de Memoria Histórica.
 Daniels Puello, A. J. (2015). La paz territorial en los Montes de María: Retos y 
desafíos para su construcción. Universidad de Cartagena.
 Daniels Puello, A. J. (2017). Los Montes de María: políticas públicas, educación y 
desarrollo. Universidad de Cartagena.
 Delgado, M. (2008). The role of universities in peacebuilding processes in contexts 
of armed conflict: The experience of the Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano in 
Colombia. En Proceedings of the 4th International Barcelona Conference on Higher  
Education. The role of higher education in peace building and reconciliation processes. 
Global University Network for Innovation.
 Delgado-Albán, D. V. (2019). The role of Colombian higher education in 
peacebuilding. Revista Educación y Pedagogía, 11(1), 1–18.
Freire, P. (2005). Pedagogía del oprimido (2.ª ed.). Siglo XXI Editores.
 Galtung, J. (1969). Violence, peace, and peace research. Journal of Peace 
Research, 6(3), 167–191.
 Giroux, H. A. (2011). On critical pedagogy. Continuum.
 Guerra-Sua, Á. M. (2019). Challenges for peacebuilding and citizenship learning in  
Colombia. Magis, Revista Internacional de Investigación en Educación, 11(23), 169–186.
 Ibarra Uribe, L. M., Fonseca Bautista, C. D., & Santiago García, R. (2020). La 
responsabilidad social universitaria: Misión e impactos sociales. Sinéctica, Revista 
Electrónica de Educación, 54, 1–18.
 Jelin, E. (2002). Los trabajos de la memoria. Siglo XXI Editores.
 Lederach, J. P. (1997). Building peace: Sustainable reconciliation in divided 
societies. United States Institute of Peace Press.
 Maldonado Mera, B. D. R. (2018). Educar para la paz: Una dimensión de la 
responsabilidad social universitaria. Ciencia, Docencia y Tecnología, 29(56), 1–26.
 Ministerio de Educación Nacional. (2015). Orientaciones generales para la 
implementación de la Cátedra de la Paz en los establecimientos educativos de 
preescolar, básica y media de Colombia. Ministerio de Educación Nacional.
 Nussbaum, M. C. (2010). Not for profit: Why democracy needs the humanities. 
Princeton University Press.
 Puerta Henao, E. (2023). Perspectivas teóricas en la construcción de paz 
territorial en Colombia: Revisión integrativa. Nómadas, 57, 177–195.
 Ramírez, O. M. (2018). Aprendizajes de construcción de paz en Montes de María. 
Polisemia, 14(25), 58–74.

2. Conclusión

 La universidad, comprendida desde el enfoque de responsabilidad social 
universitaria, posee un potencial significativo para actuar como agente de intermediación 
para la paz en territorios afectados por el conflicto armado. Sin embargo, dicho potencial 
no depende únicamente de la existencia de discursos institucionales favorables a la paz, 
sino de la capacidad real de articular políticas, currículos, investigaciones y prácticas 
sociales con las necesidades históricas del territorio. En este sentido, la primera 
conclusión que emerge es que la responsabilidad social universitaria debe superar su 
dimensión declarativa para convertirse en una práctica institucional coherente, evaluable 
y sostenida.

 Frente al primer interrogante planteado, puede afirmarse que la responsabilidad 
social universitaria logra incidir en la construcción de paz cuando se integra a las 
funciones sustantivas de la universidad. Esto implica que la gestión institucional, la 
docencia, la investigación y la proyección social actúen de manera coordinada. Si la RSU 
se limita a actividades aisladas, pierde capacidad transformadora. Pero si se asume como 
horizonte ético de la educación superior, puede orientar procesos de formación ciudadana, 
producción de conocimiento situado y acompañamiento territorial.

 En relación con el segundo interrogante, las Facultades de Ciencias Sociales y 
Humanas pueden mediar entre memoria, territorio y ciudadanía en la medida en que 
reconozcan a las comunidades como interlocutoras válidas y no como simples objetos de 
estudio. La mediación universitaria para la paz exige construir puentes entre el saber 
académico y las experiencias sociales, promoviendo procesos de escucha, 
reconocimiento y dignificación de las memorias locales. De esta manera, la universidad 
puede contribuir a que la memoria no sea entendida como una carga del pasado, sino 
como una posibilidad pedagógica para la no repetición y la convivencia democrática.

 Respecto al tercer interrogante, las transformaciones curriculares necesarias para 
formar en paz, reconciliación y transformación de conflictos deben orientarse hacia una 
educación más situada, crítica e interdisciplinaria. No basta con incluir asignaturas sobre 
paz o derechos humanos; es necesario que el currículo, las metodologías de enseñanza, 
las prácticas profesionales y los resultados de aprendizaje dialoguen con las realidades 
sociales del territorio. La formación para la paz exige pedagogías participativas, análisis 
contextual, diálogo de saberes y experiencias académicas que permitan a los estudiantes 
comprender las causas estructurales de la violencia y aportar a su transformación.

 En cuanto al cuarto interrogante, la investigación universitaria situada puede 
fortalecer la paz territorial si se desarrolla desde una ética del respeto, la 
corresponsabilidad y el retorno social del conocimiento. Investigar en territorios afectados 
por el conflicto armado implica reconocer las voces comunitarias, evitar la 
instrumentalización del dolor y promover procesos de conocimiento que tengan utilidad 
social. La producción académica puede convertirse en una herramienta para visibilizar 
problemáticas, sistematizar experiencias, acompañar procesos locales y aportar a la 
formulación de alternativas de paz.

 De manera general, el capítulo permite concluir que las Facultades de Ciencias 
Sociales y Humanas de la Universidad de Cartagena y la Universidad del Sinú se 
encuentran ante una oportunidad académica y ética de gran relevancia: contribuir a la 
construcción de paz desde sus funciones misionales. Esta contribución exige fortalecer la 
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· Resumen.
 La educación y la pobreza son dos fenómenos socialmente vinculados que 
mantienen ciclos de desigualdad. En este escenario, la motivación se presenta como un 
elemento esencial que puede tener un impacto considerable en el proceso educativo, 
ayudando a reducir las desigualdades presentes en el aprendizaje de las niñas, niños y 
adolescentes de ambientes desfavorecidos. Este trabajo analiza la conexión entre la 
motivación, la pobreza y el aprendizaje, analizando como un incremento en la motivación 
puede contribuir a atenuar los impactos negativos que la pobreza provoca en la educación.

 Palabras Claves: Pobreza, Aprendizaje, Motivación, Educación 

 Abstract: Education and poverty are two socially linked phenomena that maintain 
cycles of inequality. In this context, motivation emerges as an essential element that can 
have a significant impact on the educational process, helping to reduce the inequalities 
present in the learning of children and adolescents from disadvantaged backgrounds. This 
paper analyzes the connection between motivation, poverty, and learning, examining how 
increased motivation can help mitigate the negative impacts that poverty has on education.

 Key Word: Poverty, Learning, Motivation, Education.

 El vínculo entre educación y pobreza ha sido examinado en múltiples estudios y 
representa un tema vital en el ámbito educativo y social. La pobreza no solo limita el 
acceso a la educación, sino que también influye en la efectividad del aprendizaje de las 
niñas, niños y adolescentes. Esta problemática crea una brecha significativa que mantiene 
el ciclo de pobreza, limitando las posibilidades de desarrollo personal y profesional de 
aquellos que se encuentran en situación de pobreza.
       
 La motivación para abordar esta problemática radica en la necesidad de garantizar 
igualdad de oportunidades para todos los individuos, independientemente de su contexto 
socioeconómico. Según el Informe sobre el Desarrollo Mundial 2018 del Banco Mundial, 
"la pobreza y la falta de educación están intrínsecamente relacionadas", lo que subraya la 
urgencia de implementar estrategias efectivas que permitan reducir esta brecha (Banco 
Mundial, 2018).

 Además, la educación juega un papel fundamental en la movilidad social y en la 
capacidad de los individuos para salir de la pobreza. Un estudio de la UNESCO señala 
que "cada año adicional de escolaridad puede incrementar el ingreso de una persona en 
un 10% en promedio" (UNESCO, 2014). Por lo tanto, fomentar el aprendizaje en 
comunidades empobrecidas no solo tiene un impacto positivo en los individuos, sino 
también en el desarrollo económico y social de sus comunidades.  
      
 De lo anterior, el presente trabajo, presenta en primer lugar el tema de la pobreza 
en México, presentando definiciones y algunas estadísticas en torno al tema, 
posteriormente se aborda el tema de la motivación desde la perspectiva de distintos 
teóricos y su influencia en el aprendizaje y por último se presenta la motivación como 
factor para disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, abordando la importancia 
de la motivación desde el ámbito familiar, escolar y a nivel gobierno.
      
 Estos temas se presentan con el objetivo de analizar como la motivación puede ser 
un factor clave en la reducción de la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, así mismo 
entender, desde diversos teóricos como a una mayor motivación en las niñas, niños y 
adolescentes por parte de su contexto social puede influir en sus aprendizajes, ayudando 
a reducir el impacto de la pobreza en su proceso educativo.    
  
 1.1. La Pobreza en México.
 La pobreza, es un problema social, en la que millones de personas se ven 
afectadas, ya que se ven limitadas en el acceso de servicios básicos para la 
supervivencia, oportunidades de trabajo y a una educación de calidad, lo cual se traduce 
en las desigualdades sociales y económicas.

  1.1.1.- Definición de Pobreza.

 La pobreza se puede definir como la carencia de recursos que tiene una persona o 
grupo de personas para satisfacer sus necesidades básicas, como lo menciona Benjamín 

2.   Doctorado en Educación en la UEEM-México, cuenta con una maestría en Educación, Neurocognición y Aprendizaje por el 
Instituto de Enlaces Educativos, México y otra en Ciencias de la Educación por la ETAC-México y egresada en Educación Preescolar 
de la Escuela Normal de Atizapán de Zaragoza, México. 

LA MOTIVACIÓN,
COMO FACTOR PARA
DISMINUIR LA BRECHA ENTRE EL
APRENDIZAJE Y LA POBREZA.

Ana Paola Alcalá González. Msc.2

Rowntree (1901) “la pobreza se configura cuando el total de ingresos disponibles no 
satisface el mínimo necesario para la subsistencia”.  En el contexto de México, la pobreza 
se mide desde seis dimensiones que cita el Consejo Nacional de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), y son: 

a.- Rezago educativo. 
b.- Falta de acceso a los servicios de salud.
c.- Falta de acceso a la seguridad social. 
d.- Vivienda de calidad inadecuada o de espacios insuficientes.
e.- Indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda. 
f.- Falta de acceso a la alimentación

Estas dimensiones son el eje para tomar acciones de política pública, pues, inciden en el 
desarrollo social de la población.
Por otro lado, según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL), en 2020, se reportó que el 41.9% de la población mexicana vivía en 
condiciones de pobreza, lo que representa aproximadamente 55.7 millones de personas. 
Estas cifras, nos muestra la magnitud del problema y sus implicaciones sociales y 
económicas. 

 1.2. Influencia de la Pobreza en el Aprendizaje.
 Como ya se ha mencionado la pobreza es un fenómeno multifacético, que también 
tiene afectaciones en el ámbito educativo. Es importante destacar algunos datos 
estadísticos que nos muestra la CONEVAL, acerca de la pobreza en la niñez mexicana: 

 “La incidencia de pobreza para la población total en 2022 fue de 36.3%, mientras 
que para la población de niñas, niños y adolescentes fue de 45.8%. De todas las niñas, 
niños y adolescentes, en situación de pobreza, 4 de cada 10 viven en condiciones de 
pobreza moderada, y 1 de cada 10 vive en condiciones de pobreza extrema”.

 Por lo anterior, los estudiantes que viven en alguna situación de pobreza, por lo 
general, enfrentan barreras que limitan su capacidad para aprender de manera óptima. 
Algunas de estas barreras pueden manifestarse como: 

       a. Acceso limitado a recursos educativos: La escasez de libros, materiales 
escolares y tecnología puede ser un obstáculo para el proceso de aprendizaje.
       b. Entornos familiares inestables: Las familias pueden presentar algún tipo de 
estrés financiero y emocional, que puede afectar al bienestar psicológico y rendimiento 
escolar de las niñas, niños y adolescentes
       c. Desnutrición: La falta de recursos para tener acceso a una alimentación saludable 
también impacta en el desarrollo cognitivo de las niñas, niños y adolescentes.
Es entonces, que la pobreza es un factor determinante en el aprendizaje, como lo dice la 
UNESCO (2018) "la pobreza limita las oportunidades educativas y perpetúa un ciclo 
intergeneracional de desventaja", por lo que es importante la implementación de políticas 
educativas que den respuesta a las necesidades de los estudiantes, que incluyan desde 
la provisión de recursos hasta la implementación de programas de apoyo emocional y 
psicológico, asimismo, promover la participación de la comunidad, creando entornos que 
apoyen la educación de las niñas, niños y adolescentes. 

 1.3. Pobreza y Familia.
 La familia tiene un papel fundamental en el contexto de la pobreza, pues, es la 
estructura familiar y el entorno en el que crecen las niñas, niños y adolescentes y que 
impactan su desarrollo y por lo tanto su rendimiento escolar. 

 Las familias en situación de pobreza pueden generar niveles de estrés y ansiedad, 
factores que interfieren en la capacidad de los adultos para apoyar el rendimiento escolar 
en sus hijos.  Por otro lado, el factor tiempo también juega un papel importante ya que los 
padres pueden verse limitados por la necesidad de trabajar largas jornadas y puede 
resultar en la desmotivación hacia la educación de sus hijos.

 Por lo anterior, es necesario poner atención a esta situación, ya que, un estudio de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) sugiere que "las intervenciones 
focalizadas en apoyar tanto a las familias como a los estudiantes son fundamentales para 
romper el ciclo de pobreza y mejorar el rendimiento académico" (Navarro, 2020).
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1. Introducción

 El vínculo entre educación y pobreza ha sido examinado en múltiples estudios y 
representa un tema vital en el ámbito educativo y social. La pobreza no solo limita el 
acceso a la educación, sino que también influye en la efectividad del aprendizaje de las 
niñas, niños y adolescentes. Esta problemática crea una brecha significativa que mantiene 
el ciclo de pobreza, limitando las posibilidades de desarrollo personal y profesional de 
aquellos que se encuentran en situación de pobreza.
       
 La motivación para abordar esta problemática radica en la necesidad de garantizar 
igualdad de oportunidades para todos los individuos, independientemente de su contexto 
socioeconómico. Según el Informe sobre el Desarrollo Mundial 2018 del Banco Mundial, 
"la pobreza y la falta de educación están intrínsecamente relacionadas", lo que subraya la 
urgencia de implementar estrategias efectivas que permitan reducir esta brecha (Banco 
Mundial, 2018).

 Además, la educación juega un papel fundamental en la movilidad social y en la 
capacidad de los individuos para salir de la pobreza. Un estudio de la UNESCO señala 
que "cada año adicional de escolaridad puede incrementar el ingreso de una persona en 
un 10% en promedio" (UNESCO, 2014). Por lo tanto, fomentar el aprendizaje en 
comunidades empobrecidas no solo tiene un impacto positivo en los individuos, sino 
también en el desarrollo económico y social de sus comunidades.  
      
 De lo anterior, el presente trabajo, presenta en primer lugar el tema de la pobreza 
en México, presentando definiciones y algunas estadísticas en torno al tema, 
posteriormente se aborda el tema de la motivación desde la perspectiva de distintos 
teóricos y su influencia en el aprendizaje y por último se presenta la motivación como 
factor para disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, abordando la importancia 
de la motivación desde el ámbito familiar, escolar y a nivel gobierno.
      
 Estos temas se presentan con el objetivo de analizar como la motivación puede ser 
un factor clave en la reducción de la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, así mismo 
entender, desde diversos teóricos como a una mayor motivación en las niñas, niños y 
adolescentes por parte de su contexto social puede influir en sus aprendizajes, ayudando 
a reducir el impacto de la pobreza en su proceso educativo.    
  
 1.1. La Pobreza en México.
 La pobreza, es un problema social, en la que millones de personas se ven 
afectadas, ya que se ven limitadas en el acceso de servicios básicos para la 
supervivencia, oportunidades de trabajo y a una educación de calidad, lo cual se traduce 
en las desigualdades sociales y económicas.

  1.1.1.- Definición de Pobreza.

 La pobreza se puede definir como la carencia de recursos que tiene una persona o 
grupo de personas para satisfacer sus necesidades básicas, como lo menciona Benjamín 

Rowntree (1901) “la pobreza se configura cuando el total de ingresos disponibles no 
satisface el mínimo necesario para la subsistencia”.  En el contexto de México, la pobreza 
se mide desde seis dimensiones que cita el Consejo Nacional de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), y son: 

a.- Rezago educativo. 
b.- Falta de acceso a los servicios de salud.
c.- Falta de acceso a la seguridad social. 
d.- Vivienda de calidad inadecuada o de espacios insuficientes.
e.- Indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda. 
f.- Falta de acceso a la alimentación

Estas dimensiones son el eje para tomar acciones de política pública, pues, inciden en el 
desarrollo social de la población.
Por otro lado, según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL), en 2020, se reportó que el 41.9% de la población mexicana vivía en 
condiciones de pobreza, lo que representa aproximadamente 55.7 millones de personas. 
Estas cifras, nos muestra la magnitud del problema y sus implicaciones sociales y 
económicas. 

 1.2. Influencia de la Pobreza en el Aprendizaje.
 Como ya se ha mencionado la pobreza es un fenómeno multifacético, que también 
tiene afectaciones en el ámbito educativo. Es importante destacar algunos datos 
estadísticos que nos muestra la CONEVAL, acerca de la pobreza en la niñez mexicana: 

 “La incidencia de pobreza para la población total en 2022 fue de 36.3%, mientras 
que para la población de niñas, niños y adolescentes fue de 45.8%. De todas las niñas, 
niños y adolescentes, en situación de pobreza, 4 de cada 10 viven en condiciones de 
pobreza moderada, y 1 de cada 10 vive en condiciones de pobreza extrema”.

 Por lo anterior, los estudiantes que viven en alguna situación de pobreza, por lo 
general, enfrentan barreras que limitan su capacidad para aprender de manera óptima. 
Algunas de estas barreras pueden manifestarse como: 

       a. Acceso limitado a recursos educativos: La escasez de libros, materiales 
escolares y tecnología puede ser un obstáculo para el proceso de aprendizaje.
       b. Entornos familiares inestables: Las familias pueden presentar algún tipo de 
estrés financiero y emocional, que puede afectar al bienestar psicológico y rendimiento 
escolar de las niñas, niños y adolescentes
       c. Desnutrición: La falta de recursos para tener acceso a una alimentación saludable 
también impacta en el desarrollo cognitivo de las niñas, niños y adolescentes.
Es entonces, que la pobreza es un factor determinante en el aprendizaje, como lo dice la 
UNESCO (2018) "la pobreza limita las oportunidades educativas y perpetúa un ciclo 
intergeneracional de desventaja", por lo que es importante la implementación de políticas 
educativas que den respuesta a las necesidades de los estudiantes, que incluyan desde 
la provisión de recursos hasta la implementación de programas de apoyo emocional y 
psicológico, asimismo, promover la participación de la comunidad, creando entornos que 
apoyen la educación de las niñas, niños y adolescentes. 

 1.3. Pobreza y Familia.
 La familia tiene un papel fundamental en el contexto de la pobreza, pues, es la 
estructura familiar y el entorno en el que crecen las niñas, niños y adolescentes y que 
impactan su desarrollo y por lo tanto su rendimiento escolar. 

 Las familias en situación de pobreza pueden generar niveles de estrés y ansiedad, 
factores que interfieren en la capacidad de los adultos para apoyar el rendimiento escolar 
en sus hijos.  Por otro lado, el factor tiempo también juega un papel importante ya que los 
padres pueden verse limitados por la necesidad de trabajar largas jornadas y puede 
resultar en la desmotivación hacia la educación de sus hijos.

 Por lo anterior, es necesario poner atención a esta situación, ya que, un estudio de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) sugiere que "las intervenciones 
focalizadas en apoyar tanto a las familias como a los estudiantes son fundamentales para 
romper el ciclo de pobreza y mejorar el rendimiento académico" (Navarro, 2020).
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 El vínculo entre educación y pobreza ha sido examinado en múltiples estudios y 
representa un tema vital en el ámbito educativo y social. La pobreza no solo limita el 
acceso a la educación, sino que también influye en la efectividad del aprendizaje de las 
niñas, niños y adolescentes. Esta problemática crea una brecha significativa que mantiene 
el ciclo de pobreza, limitando las posibilidades de desarrollo personal y profesional de 
aquellos que se encuentran en situación de pobreza.
       
 La motivación para abordar esta problemática radica en la necesidad de garantizar 
igualdad de oportunidades para todos los individuos, independientemente de su contexto 
socioeconómico. Según el Informe sobre el Desarrollo Mundial 2018 del Banco Mundial, 
"la pobreza y la falta de educación están intrínsecamente relacionadas", lo que subraya la 
urgencia de implementar estrategias efectivas que permitan reducir esta brecha (Banco 
Mundial, 2018).

 Además, la educación juega un papel fundamental en la movilidad social y en la 
capacidad de los individuos para salir de la pobreza. Un estudio de la UNESCO señala 
que "cada año adicional de escolaridad puede incrementar el ingreso de una persona en 
un 10% en promedio" (UNESCO, 2014). Por lo tanto, fomentar el aprendizaje en 
comunidades empobrecidas no solo tiene un impacto positivo en los individuos, sino 
también en el desarrollo económico y social de sus comunidades.  
      
 De lo anterior, el presente trabajo, presenta en primer lugar el tema de la pobreza 
en México, presentando definiciones y algunas estadísticas en torno al tema, 
posteriormente se aborda el tema de la motivación desde la perspectiva de distintos 
teóricos y su influencia en el aprendizaje y por último se presenta la motivación como 
factor para disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, abordando la importancia 
de la motivación desde el ámbito familiar, escolar y a nivel gobierno.
      
 Estos temas se presentan con el objetivo de analizar como la motivación puede ser 
un factor clave en la reducción de la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, así mismo 
entender, desde diversos teóricos como a una mayor motivación en las niñas, niños y 
adolescentes por parte de su contexto social puede influir en sus aprendizajes, ayudando 
a reducir el impacto de la pobreza en su proceso educativo.    
  
 1.1. La Pobreza en México.
 La pobreza, es un problema social, en la que millones de personas se ven 
afectadas, ya que se ven limitadas en el acceso de servicios básicos para la 
supervivencia, oportunidades de trabajo y a una educación de calidad, lo cual se traduce 
en las desigualdades sociales y económicas.

  1.1.1.- Definición de Pobreza.

 La pobreza se puede definir como la carencia de recursos que tiene una persona o 
grupo de personas para satisfacer sus necesidades básicas, como lo menciona Benjamín 

Rowntree (1901) “la pobreza se configura cuando el total de ingresos disponibles no 
satisface el mínimo necesario para la subsistencia”.  En el contexto de México, la pobreza 
se mide desde seis dimensiones que cita el Consejo Nacional de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), y son: 

a.- Rezago educativo. 
b.- Falta de acceso a los servicios de salud.
c.- Falta de acceso a la seguridad social. 
d.- Vivienda de calidad inadecuada o de espacios insuficientes.
e.- Indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda. 
f.- Falta de acceso a la alimentación

Estas dimensiones son el eje para tomar acciones de política pública, pues, inciden en el 
desarrollo social de la población.
Por otro lado, según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL), en 2020, se reportó que el 41.9% de la población mexicana vivía en 
condiciones de pobreza, lo que representa aproximadamente 55.7 millones de personas. 
Estas cifras, nos muestra la magnitud del problema y sus implicaciones sociales y 
económicas. 

 1.2. Influencia de la Pobreza en el Aprendizaje.
 Como ya se ha mencionado la pobreza es un fenómeno multifacético, que también 
tiene afectaciones en el ámbito educativo. Es importante destacar algunos datos 
estadísticos que nos muestra la CONEVAL, acerca de la pobreza en la niñez mexicana: 

 “La incidencia de pobreza para la población total en 2022 fue de 36.3%, mientras 
que para la población de niñas, niños y adolescentes fue de 45.8%. De todas las niñas, 
niños y adolescentes, en situación de pobreza, 4 de cada 10 viven en condiciones de 
pobreza moderada, y 1 de cada 10 vive en condiciones de pobreza extrema”.

 Por lo anterior, los estudiantes que viven en alguna situación de pobreza, por lo 
general, enfrentan barreras que limitan su capacidad para aprender de manera óptima. 
Algunas de estas barreras pueden manifestarse como: 

       a. Acceso limitado a recursos educativos: La escasez de libros, materiales 
escolares y tecnología puede ser un obstáculo para el proceso de aprendizaje.
       b. Entornos familiares inestables: Las familias pueden presentar algún tipo de 
estrés financiero y emocional, que puede afectar al bienestar psicológico y rendimiento 
escolar de las niñas, niños y adolescentes
       c. Desnutrición: La falta de recursos para tener acceso a una alimentación saludable 
también impacta en el desarrollo cognitivo de las niñas, niños y adolescentes.
Es entonces, que la pobreza es un factor determinante en el aprendizaje, como lo dice la 
UNESCO (2018) "la pobreza limita las oportunidades educativas y perpetúa un ciclo 
intergeneracional de desventaja", por lo que es importante la implementación de políticas 
educativas que den respuesta a las necesidades de los estudiantes, que incluyan desde 
la provisión de recursos hasta la implementación de programas de apoyo emocional y 
psicológico, asimismo, promover la participación de la comunidad, creando entornos que 
apoyen la educación de las niñas, niños y adolescentes. 

 1.3. Pobreza y Familia.
 La familia tiene un papel fundamental en el contexto de la pobreza, pues, es la 
estructura familiar y el entorno en el que crecen las niñas, niños y adolescentes y que 
impactan su desarrollo y por lo tanto su rendimiento escolar. 

 Las familias en situación de pobreza pueden generar niveles de estrés y ansiedad, 
factores que interfieren en la capacidad de los adultos para apoyar el rendimiento escolar 
en sus hijos.  Por otro lado, el factor tiempo también juega un papel importante ya que los 
padres pueden verse limitados por la necesidad de trabajar largas jornadas y puede 
resultar en la desmotivación hacia la educación de sus hijos.

 Por lo anterior, es necesario poner atención a esta situación, ya que, un estudio de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) sugiere que "las intervenciones 
focalizadas en apoyar tanto a las familias como a los estudiantes son fundamentales para 
romper el ciclo de pobreza y mejorar el rendimiento académico" (Navarro, 2020).
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 El vínculo entre educación y pobreza ha sido examinado en múltiples estudios y 
representa un tema vital en el ámbito educativo y social. La pobreza no solo limita el 
acceso a la educación, sino que también influye en la efectividad del aprendizaje de las 
niñas, niños y adolescentes. Esta problemática crea una brecha significativa que mantiene 
el ciclo de pobreza, limitando las posibilidades de desarrollo personal y profesional de 
aquellos que se encuentran en situación de pobreza.
       
 La motivación para abordar esta problemática radica en la necesidad de garantizar 
igualdad de oportunidades para todos los individuos, independientemente de su contexto 
socioeconómico. Según el Informe sobre el Desarrollo Mundial 2018 del Banco Mundial, 
"la pobreza y la falta de educación están intrínsecamente relacionadas", lo que subraya la 
urgencia de implementar estrategias efectivas que permitan reducir esta brecha (Banco 
Mundial, 2018).

 Además, la educación juega un papel fundamental en la movilidad social y en la 
capacidad de los individuos para salir de la pobreza. Un estudio de la UNESCO señala 
que "cada año adicional de escolaridad puede incrementar el ingreso de una persona en 
un 10% en promedio" (UNESCO, 2014). Por lo tanto, fomentar el aprendizaje en 
comunidades empobrecidas no solo tiene un impacto positivo en los individuos, sino 
también en el desarrollo económico y social de sus comunidades.  
      
 De lo anterior, el presente trabajo, presenta en primer lugar el tema de la pobreza 
en México, presentando definiciones y algunas estadísticas en torno al tema, 
posteriormente se aborda el tema de la motivación desde la perspectiva de distintos 
teóricos y su influencia en el aprendizaje y por último se presenta la motivación como 
factor para disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, abordando la importancia 
de la motivación desde el ámbito familiar, escolar y a nivel gobierno.
      
 Estos temas se presentan con el objetivo de analizar como la motivación puede ser 
un factor clave en la reducción de la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, así mismo 
entender, desde diversos teóricos como a una mayor motivación en las niñas, niños y 
adolescentes por parte de su contexto social puede influir en sus aprendizajes, ayudando 
a reducir el impacto de la pobreza en su proceso educativo.    
  
 1.1. La Pobreza en México.
 La pobreza, es un problema social, en la que millones de personas se ven 
afectadas, ya que se ven limitadas en el acceso de servicios básicos para la 
supervivencia, oportunidades de trabajo y a una educación de calidad, lo cual se traduce 
en las desigualdades sociales y económicas.

  1.1.1.- Definición de Pobreza.

 La pobreza se puede definir como la carencia de recursos que tiene una persona o 
grupo de personas para satisfacer sus necesidades básicas, como lo menciona Benjamín 

2. Motivación y aprendizaje

 Motivación, del latín motivus tiene que ver con la fuerza interna o externa que tiene 
una persona para lograr un resultado. Motivarse a uno mismo se trata de establecer la 
dirección de forma independiente y luego tomar un curso de acción que garantizará que 
se llegue a un resultado, en este ensayo se trata de responder a la pregunta ¿Qué impacto 
tiene la motivación en el aprendizaje de los estudiantes?

 2.1. Concepto de Motivación.
 En la actualidad, se escucha frecuentemente en medios de comunicación o en el 
ámbito del aprendizaje, que la motivación es la fuerza interna o externa que nos mueve a 
tomar acción en los distintos aspectos de nuestras vidas, a alcanzar alguna meta o 
simplemente a desarrollarnos en algún ámbito como el educativo, el profesional, el 
personal, el deportivo, etcétera.  

 La motivación puede ser descrita por lo tanto como comportamiento dirigido a un 
objetivo. Las personas se motivan cuando esperan que la acción conduzca al logro de una 
meta y una recompensa valiosa, una que satisfaga sus necesidades y deseos, incluyendo 
por su puesto objetivos académicos o de aprendizaje. Para Carrillo, Padilla, Rosero, y 
Villagómez (2009), la motivación tiene dimensiones internas, externas y también 
dimensiones positivas o negativas, del conjunto de estos elementos surgen los cuatro 
tipos de motivación. De acuerdo con estos autores:

…podemos inferir que las personas actúan porque tienen ideas, deseos o metas que las 
impulsan y que la motivación depende de la voluntad; sin embargo, con el tiempo, las 

tendencias de la psicología disminuyeron el rol de la voluntad en la motivación, ya que, 
con frecuencia, la gente no hace las cosas porque quiere hacerlas solamente, sino 

porque tiene que hacerlas (Carrillo, Padilla, Rosero, & Villagómez, 2009, p. 23).

Rowntree (1901) “la pobreza se configura cuando el total de ingresos disponibles no 
satisface el mínimo necesario para la subsistencia”.  En el contexto de México, la pobreza 
se mide desde seis dimensiones que cita el Consejo Nacional de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), y son: 

a.- Rezago educativo. 
b.- Falta de acceso a los servicios de salud.
c.- Falta de acceso a la seguridad social. 
d.- Vivienda de calidad inadecuada o de espacios insuficientes.
e.- Indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda. 
f.- Falta de acceso a la alimentación

Estas dimensiones son el eje para tomar acciones de política pública, pues, inciden en el 
desarrollo social de la población.
Por otro lado, según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL), en 2020, se reportó que el 41.9% de la población mexicana vivía en 
condiciones de pobreza, lo que representa aproximadamente 55.7 millones de personas. 
Estas cifras, nos muestra la magnitud del problema y sus implicaciones sociales y 
económicas. 

 1.2. Influencia de la Pobreza en el Aprendizaje.
 Como ya se ha mencionado la pobreza es un fenómeno multifacético, que también 
tiene afectaciones en el ámbito educativo. Es importante destacar algunos datos 
estadísticos que nos muestra la CONEVAL, acerca de la pobreza en la niñez mexicana: 

 “La incidencia de pobreza para la población total en 2022 fue de 36.3%, mientras 
que para la población de niñas, niños y adolescentes fue de 45.8%. De todas las niñas, 
niños y adolescentes, en situación de pobreza, 4 de cada 10 viven en condiciones de 
pobreza moderada, y 1 de cada 10 vive en condiciones de pobreza extrema”.

 Por lo anterior, los estudiantes que viven en alguna situación de pobreza, por lo 
general, enfrentan barreras que limitan su capacidad para aprender de manera óptima. 
Algunas de estas barreras pueden manifestarse como: 

       a. Acceso limitado a recursos educativos: La escasez de libros, materiales 
escolares y tecnología puede ser un obstáculo para el proceso de aprendizaje.
       b. Entornos familiares inestables: Las familias pueden presentar algún tipo de 
estrés financiero y emocional, que puede afectar al bienestar psicológico y rendimiento 
escolar de las niñas, niños y adolescentes
       c. Desnutrición: La falta de recursos para tener acceso a una alimentación saludable 
también impacta en el desarrollo cognitivo de las niñas, niños y adolescentes.
Es entonces, que la pobreza es un factor determinante en el aprendizaje, como lo dice la 
UNESCO (2018) "la pobreza limita las oportunidades educativas y perpetúa un ciclo 
intergeneracional de desventaja", por lo que es importante la implementación de políticas 
educativas que den respuesta a las necesidades de los estudiantes, que incluyan desde 
la provisión de recursos hasta la implementación de programas de apoyo emocional y 
psicológico, asimismo, promover la participación de la comunidad, creando entornos que 
apoyen la educación de las niñas, niños y adolescentes. 

 1.3. Pobreza y Familia.
 La familia tiene un papel fundamental en el contexto de la pobreza, pues, es la 
estructura familiar y el entorno en el que crecen las niñas, niños y adolescentes y que 
impactan su desarrollo y por lo tanto su rendimiento escolar. 

 Las familias en situación de pobreza pueden generar niveles de estrés y ansiedad, 
factores que interfieren en la capacidad de los adultos para apoyar el rendimiento escolar 
en sus hijos.  Por otro lado, el factor tiempo también juega un papel importante ya que los 
padres pueden verse limitados por la necesidad de trabajar largas jornadas y puede 
resultar en la desmotivación hacia la educación de sus hijos.

 Por lo anterior, es necesario poner atención a esta situación, ya que, un estudio de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) sugiere que "las intervenciones 
focalizadas en apoyar tanto a las familias como a los estudiantes son fundamentales para 
romper el ciclo de pobreza y mejorar el rendimiento académico" (Navarro, 2020).

 Esta cita se refiere a la relación entre motivación y voluntad, la motivación surge del 
deseo de alcanzar ciertas metas en un determinado tiempo, en conjunto con la voluntad 
de alcanzarlas, sin embargo, como mencionan los autores, en la actualidad es difícil 
identificar qué actos son voluntarios y tienen el factor de la motivación, ya que la vida diaria 
requiere en muchas ocasiones que se alcancen metas pero sin saber realmente cuál es la 
motivación detrás de ellas, por ejemplo; obtener un título profesional, ¿realmente hay 
motivación detrás de este objetivo o sólo es porque el contexto actual requiere de estudios 
profesionales para acceder a un buen salario? Preguntas como estas surgen 
constantemente cuanto se habla de motivación, especialmente en el aprendizaje 
académico. 

 De acuerdo con la psicología constructivista y a partir de uno de los mecanismos 
que regulan el aprendizaje es necesario para el individuo contar con estructuras cognitivas 
necesarias para aceptar conocimientos nuevos. Estas personas pueden estar motivadas 
por sí mismas, es decir tener una actitud interna positiva ante los nuevos aprendizajes, 
esto significa que van en la dirección correcta para lograr objetivos de aprender sobre 
cualquier tema, esta es una forma de motivación este proceso también es llamado 
endógeno (Carrillo, Padilla, Rosero, y Villagómez, 2009). 
 
 2.2. Influencia de la Motivación en el Aprendizaje.
 La motivación de los estudiantes en la educación es importante ya que un alumno 
aprende mejor cuando reconoce la necesidad y desarrolla el deseo de aprender. Esto es 
a través de la motivación. Dicho elemento estimula a los alumnos a que piensen, se 
concentren y finalmente aprendan con eficacia. Bakar afirmó que la motivación aumenta 
el desempeño de aprendiendo. El aprendizaje es un proceso activo que requiere un papel 
participativo ya que influye en la tasa de aprendizaje, la retención de información y el 
deseo de aprender, García & Doménch, afirman que “la motivación es la palanca que 
mueve toda conducta, lo que nos permite provocar cambios tanto a nivel escolar como de 
la vida en general” (2014, p. 1)

 Por otro lado, la motivación aumenta la velocidad del trabajo que realiza un alumno 
para lograr una meta. En educación, motivación es un factor de puntos altos o bajos. 
Cuando alguien, en este caso un educando, no está bien motivado, es probable que 
aprenda muy poco con dificultad, ya que no ve la necesidad de hacerlo. 

 Por lo tanto, la motivación proporciona el esfuerzo y la energía que un el alumno 
necesita lograr la tarea. Lleva al alumno al estado de ánimo adecuado para aprender. Eso 
concentra la atención y la energía de una persona en la actividad o conocimiento a 
aprender y determina si un estudiante realizará una tarea (incluso una difícil) con 
entusiasmo o falta de actitud positiva. Para Sarmiento, 2018: “la motivación en el 
aprendizaje es comprender que enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las 
posibilidades para su producción o su construcción”, (p. 24). 

 La motivación es un factor significativamente importante para el aprendizaje y los 
logros académicos durante la niñez hasta la adolescencia. Inspirar a los alumnos a 
aprender es una preocupación importante en cualquier tipo de formación o situación de la 
vida diaria. La motivación es una de las principales tareas de la enseñanza, el instructor 
educativo, sea cual sea el tema de enseñanza debe asegurarse de que esté integrado 
cada presentación de la lección.  

 La motivación debe iniciarse durante la introducción de la lección para asegurar el 
interés de los alumnos y para dirigir la atención a lo que se va a aprender. No debe 
detenerse en la etapa de introducción, e incluso debería de continuará durante toda la 
lección, para Sarmiento:

 El docente e Instructor/a Investiga cuando observa los atributos, características de 
sus aprendices y orienta sobre el desarrollo de las habilidades sociales o blandas, base 

fundamental para el autoconocimiento y la interacción con otros y el desarrollo de la 
Inteligencia Emocional,2018, p. 10).

 Si un individuo está motivado, tendrá alguna forma de satisfacción y, por lo tanto, 
se contribuirá al desarrollo del alumno. Desde la perspectiva de aprender a aprender, 
aprender a ser y estar, y desde un contexto educativo, de acuerdo con Sarmiento (2018), 
se puede desarrollar competencias básicas, sociales y laborales para que una persona se 
desempeñe de manera adecuada dentro de su contexto 

 La motivación dirige el comportamiento de los alumnos hacia metas particulares. 
Determina los objetivos específicos hacia los que los alumnos se esfuerzan; por lo tanto, 
afecta las decisiones que toman los estudiantes. Por ejemplo, si inscribirse en una clase 
de arte o ciencia, ya sea para asistir a un partido de fútbol de la escuela durante la semana 
o para completar una tarea al día siguiente. 

 Una técnica que incluye a la motivación como principal componente, así como 
bases de la neurociencia es la gimnasia cerebral y brain Gym. La cual tiene como precepto 
principal, crear nuevas conexiones neuronales y entre hemisferios cerebrales para 
mejorar el aprendizaje, lograr metas, objetivos y resultados a través del desarrollo de la 
creatividad (Sarmiento, 2018). 

 La motivación aumenta el inicio y la persistencia de las actividades de aprendizaje. 
Aumenta el tiempo de los estudiantes en la tarea y también es un factor importante que 
impacta directamente en su aprendizaje y rendimiento. 

 Finalmente, la motivación mejora los procesos de cognición, es decir que, en 
realidad, afecta qué y cómo se procesa la información, porque es probable que los 
estudiantes motivados sean quienes presten más atención y traten de comprender el 
material en lugar de simplemente seguir la clase o lecciones del facilitador de manera 
superficial:

 La motivación representa un condicionante fundamental del rendimiento 
académico, y así lo reconocen padres, profesores e investigadores sobre el tema. Junto 
a otras variables, como las aptitudes personales o a las estrategias de aprendizaje, la 

motivación académica se revela como uno de los mejores predictores del ajuste escolar 
logrado por el alumno (González, 2007, p. 1).

 2.3. Efectos Motivacionales de las Emociones.
 Se reconoce cada vez más que las influencias afectivas o emocionales pueden 
contribuir en gran medida a la cognición y el comportamiento orientados a objetivos. Sin 
embargo, todavía se necesita mucho trabajo para caracterizar adecuadamente estas 
influencias y los mecanismos por los que contribuyen al procesamiento cognitivo. 

 Una pregunta importante se refiere a la naturaleza de las emociones y a factores 
como la autopercepción en procesos motivacionales (p. Ej., Entrega de recompensas y 
castigos dependientes del desempeño y cómo afectan al estudiante en cuanto a nivel de 
autoestima y autopercepción) y su impacto en el control cognitivo. La evidencia empírica 
sugiere que los elementos emocionales, así como la motivación intrínseca y extrínseca 
pueden influir en el control cognitivo de manera sistemática. 

 Asimismo, algunos relatos teóricos sugieren que la emoción y la motivación pueden 
modular el control cognitivo a través de mecanismos neuronales comunes.  La naturaleza 
humana se caracteriza de manera única por la flexibilidad, complejidad y sofisticación con 
las que el pensamiento y el comportamiento pueden desplegarse al servicio de una meta. 
Se cree que esta capacidad depende del control cognitivo, una colección de mecanismos, 
incluida la motivación y el mantenimiento en línea de información contextual o de 
objetivos, mediante el cual el sistema cognitivo humano se configura de manera 
adaptativa para realizar de manera óptima tareas específicas. Para García y Doménch:

…se asume que las emociones forman parte importante de la vida psicológica del 
escolar y que tienen una alta influencia en la motivación académica y en las estrategias 

cognitivas (adquisición, almacenamiento, recuperación de la información, etc.), y por 
ende en el aprendizaje y en el rendimiento escolar (Pekrun, 1992 en García & Doménch, 

2014, p.7).

 2.4. Tipos de Motivación.
 La mayoría de nosotros, necesitamos estar motivados para en mayor o menor 
grado. Hay dos tipos de motivación y una serie de teorías que explican cómo funciona, 
estos dos tipos de motivación son la motivación intrínseca y la motivación extrínseca.

  2.4.1 Motivación intrínseca.

 La motivación intrínseca puede surgir de los factores autogenerados que influyen 
en el comportamiento de las personas. No se crea mediante incentivos externos. Puede 
tomar la forma de motivación por el trabajo u objetivos académicos o de aprendizaje 
cuando los individuos o alumnos sienten que su trabajo es importante, interesante y 
desafiante y les brinda un grado razonable de autonomía (libertad para actuar), 
oportunidades para lograr y avanzar, y alcance para usar y desarrollar sus habilidades. 
Para García, la motivación intrínseca se define “como o aquella que procede del propio 
sujeto, que está bajo su control y tiene capacidad para auto reforzarse. Se asume que 
cuando se disfruta ejecutando una tarea se induce una motivación intrínseca positiva” 
(2014, p. 9).

 La motivación intrínseca como se sabe proviene del sujeto y de lo que tiene control, 
esto se traduce en el poder realizar una tarea y obtener satisfacción de dicho proceso. A 
pesar de que la motivación intrínseca es positiva, también existen factores emocionales 
que pueden impactarla de manera negativa, para García estas emociones pueden ser ira, 
ansiedad, tristeza, por mencionar algunas, y tienen el potencial de disminuir la satisfacción 
de realizar determinada actividad (García, 2014).

  2.4.2 Motivación extrínseca.

 La motivación extrínseca ocurre cuando la motivación proviene de fuera, motiven. 
Este tipo de motivación puede incluir recompensas, como incentivos, aumento de sueldo, 
elogios o ascensos, calificaciones aprobatorias, etc.; y en caso negativos puede implicar 
castigos, como una acción disciplinaria, retención de pago o críticas al desempeño 
académico. Los motivadores extrínsecos pueden tener un efecto inmediato y poderoso, 
pero no necesariamente durarán a largo plazo, se diferencian de la motivación intrínseca, 
poque la segunda tiene un efecto que la hace inherentes a las personas y a su trabajo o 
desempeño académico, es decir no son impuestas desde fuera:

La motivación extrínseca se define, en contraposición de la intrínseca, como aquella que 
procede de fuera y que conduce a la ejecución de la tarea. Todas las clases de 
emociones relacionadas con resultados se asume que influyen en la motivación 

extrínseca de tareas (García y Doménch, 2014, p. 9).

        En realidad, existen muchas formas diferentes de motivación extrínseca, y no todas 
tienen la misma probabilidad de llevar a los estudiantes por un camino de apatía y 
disociación del placer de aprender. Por ejemplo, un estudiante con motivación extrínseca 
puede trabajar duro en la escuela porque teme el fracaso y la ira de sus padres. Otro 
puede estudiar mucho porque ve el valor del contenido para ayudarlo a trabajar hacia su 
sueño de convertirse en médico. Ninguno de los estudiantes en estos ejemplos está 
intrínsecamente motivado; sus objetivos se encuentran fuera del simple disfrute de la 
actividad. 
       
 Sin embargo, es probable que el segundo estudiante sea más independiente y 
autoguiado en su aprendizaje porque reconoce el valor de estas recompensas 
extrínsecas. Sobre este tema García incluye el papel de las emociones como por ejemplo 
la desesperanza: “la desesperanza puede inducir a un estado de indefensión que 
comporta la reducción o total anulación de la motivación extrínseca por no poder alcanzar 
resultados positivos o evitar los negativos” (García, 2014, p. 9).

 Por lo tanto, la motivación intrínseca es la forma de motivación que es mucho más 
sostenible porque no requiere amenazas constantes ni premios por parte de profesores o 
padres. También hay algunas investigaciones que sugieren que la motivación extrínseca 
puede conducir a la motivación intrínseca, en el sentido de que los estudiantes pueden 
embarcarse en una tarea por razones asociadas con la motivación extrínseca, pero se 
motivan intrínsecamente a través del proceso de comprometerse con la tarea y aprender 
a valorarla.
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 El vínculo entre educación y pobreza ha sido examinado en múltiples estudios y 
representa un tema vital en el ámbito educativo y social. La pobreza no solo limita el 
acceso a la educación, sino que también influye en la efectividad del aprendizaje de las 
niñas, niños y adolescentes. Esta problemática crea una brecha significativa que mantiene 
el ciclo de pobreza, limitando las posibilidades de desarrollo personal y profesional de 
aquellos que se encuentran en situación de pobreza.
       
 La motivación para abordar esta problemática radica en la necesidad de garantizar 
igualdad de oportunidades para todos los individuos, independientemente de su contexto 
socioeconómico. Según el Informe sobre el Desarrollo Mundial 2018 del Banco Mundial, 
"la pobreza y la falta de educación están intrínsecamente relacionadas", lo que subraya la 
urgencia de implementar estrategias efectivas que permitan reducir esta brecha (Banco 
Mundial, 2018).

 Además, la educación juega un papel fundamental en la movilidad social y en la 
capacidad de los individuos para salir de la pobreza. Un estudio de la UNESCO señala 
que "cada año adicional de escolaridad puede incrementar el ingreso de una persona en 
un 10% en promedio" (UNESCO, 2014). Por lo tanto, fomentar el aprendizaje en 
comunidades empobrecidas no solo tiene un impacto positivo en los individuos, sino 
también en el desarrollo económico y social de sus comunidades.  
      
 De lo anterior, el presente trabajo, presenta en primer lugar el tema de la pobreza 
en México, presentando definiciones y algunas estadísticas en torno al tema, 
posteriormente se aborda el tema de la motivación desde la perspectiva de distintos 
teóricos y su influencia en el aprendizaje y por último se presenta la motivación como 
factor para disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, abordando la importancia 
de la motivación desde el ámbito familiar, escolar y a nivel gobierno.
      
 Estos temas se presentan con el objetivo de analizar como la motivación puede ser 
un factor clave en la reducción de la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, así mismo 
entender, desde diversos teóricos como a una mayor motivación en las niñas, niños y 
adolescentes por parte de su contexto social puede influir en sus aprendizajes, ayudando 
a reducir el impacto de la pobreza en su proceso educativo.    
  
 1.1. La Pobreza en México.
 La pobreza, es un problema social, en la que millones de personas se ven 
afectadas, ya que se ven limitadas en el acceso de servicios básicos para la 
supervivencia, oportunidades de trabajo y a una educación de calidad, lo cual se traduce 
en las desigualdades sociales y económicas.

  1.1.1.- Definición de Pobreza.

 La pobreza se puede definir como la carencia de recursos que tiene una persona o 
grupo de personas para satisfacer sus necesidades básicas, como lo menciona Benjamín 

 Motivación, del latín motivus tiene que ver con la fuerza interna o externa que tiene 
una persona para lograr un resultado. Motivarse a uno mismo se trata de establecer la 
dirección de forma independiente y luego tomar un curso de acción que garantizará que 
se llegue a un resultado, en este ensayo se trata de responder a la pregunta ¿Qué impacto 
tiene la motivación en el aprendizaje de los estudiantes?

 2.1. Concepto de Motivación.
 En la actualidad, se escucha frecuentemente en medios de comunicación o en el 
ámbito del aprendizaje, que la motivación es la fuerza interna o externa que nos mueve a 
tomar acción en los distintos aspectos de nuestras vidas, a alcanzar alguna meta o 
simplemente a desarrollarnos en algún ámbito como el educativo, el profesional, el 
personal, el deportivo, etcétera.  

 La motivación puede ser descrita por lo tanto como comportamiento dirigido a un 
objetivo. Las personas se motivan cuando esperan que la acción conduzca al logro de una 
meta y una recompensa valiosa, una que satisfaga sus necesidades y deseos, incluyendo 
por su puesto objetivos académicos o de aprendizaje. Para Carrillo, Padilla, Rosero, y 
Villagómez (2009), la motivación tiene dimensiones internas, externas y también 
dimensiones positivas o negativas, del conjunto de estos elementos surgen los cuatro 
tipos de motivación. De acuerdo con estos autores:

…podemos inferir que las personas actúan porque tienen ideas, deseos o metas que las 
impulsan y que la motivación depende de la voluntad; sin embargo, con el tiempo, las 

tendencias de la psicología disminuyeron el rol de la voluntad en la motivación, ya que, 
con frecuencia, la gente no hace las cosas porque quiere hacerlas solamente, sino 

porque tiene que hacerlas (Carrillo, Padilla, Rosero, & Villagómez, 2009, p. 23).

Rowntree (1901) “la pobreza se configura cuando el total de ingresos disponibles no 
satisface el mínimo necesario para la subsistencia”.  En el contexto de México, la pobreza 
se mide desde seis dimensiones que cita el Consejo Nacional de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), y son: 

a.- Rezago educativo. 
b.- Falta de acceso a los servicios de salud.
c.- Falta de acceso a la seguridad social. 
d.- Vivienda de calidad inadecuada o de espacios insuficientes.
e.- Indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda. 
f.- Falta de acceso a la alimentación

Estas dimensiones son el eje para tomar acciones de política pública, pues, inciden en el 
desarrollo social de la población.
Por otro lado, según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL), en 2020, se reportó que el 41.9% de la población mexicana vivía en 
condiciones de pobreza, lo que representa aproximadamente 55.7 millones de personas. 
Estas cifras, nos muestra la magnitud del problema y sus implicaciones sociales y 
económicas. 

 1.2. Influencia de la Pobreza en el Aprendizaje.
 Como ya se ha mencionado la pobreza es un fenómeno multifacético, que también 
tiene afectaciones en el ámbito educativo. Es importante destacar algunos datos 
estadísticos que nos muestra la CONEVAL, acerca de la pobreza en la niñez mexicana: 

 “La incidencia de pobreza para la población total en 2022 fue de 36.3%, mientras 
que para la población de niñas, niños y adolescentes fue de 45.8%. De todas las niñas, 
niños y adolescentes, en situación de pobreza, 4 de cada 10 viven en condiciones de 
pobreza moderada, y 1 de cada 10 vive en condiciones de pobreza extrema”.

 Por lo anterior, los estudiantes que viven en alguna situación de pobreza, por lo 
general, enfrentan barreras que limitan su capacidad para aprender de manera óptima. 
Algunas de estas barreras pueden manifestarse como: 

       a. Acceso limitado a recursos educativos: La escasez de libros, materiales 
escolares y tecnología puede ser un obstáculo para el proceso de aprendizaje.
       b. Entornos familiares inestables: Las familias pueden presentar algún tipo de 
estrés financiero y emocional, que puede afectar al bienestar psicológico y rendimiento 
escolar de las niñas, niños y adolescentes
       c. Desnutrición: La falta de recursos para tener acceso a una alimentación saludable 
también impacta en el desarrollo cognitivo de las niñas, niños y adolescentes.
Es entonces, que la pobreza es un factor determinante en el aprendizaje, como lo dice la 
UNESCO (2018) "la pobreza limita las oportunidades educativas y perpetúa un ciclo 
intergeneracional de desventaja", por lo que es importante la implementación de políticas 
educativas que den respuesta a las necesidades de los estudiantes, que incluyan desde 
la provisión de recursos hasta la implementación de programas de apoyo emocional y 
psicológico, asimismo, promover la participación de la comunidad, creando entornos que 
apoyen la educación de las niñas, niños y adolescentes. 

 1.3. Pobreza y Familia.
 La familia tiene un papel fundamental en el contexto de la pobreza, pues, es la 
estructura familiar y el entorno en el que crecen las niñas, niños y adolescentes y que 
impactan su desarrollo y por lo tanto su rendimiento escolar. 

 Las familias en situación de pobreza pueden generar niveles de estrés y ansiedad, 
factores que interfieren en la capacidad de los adultos para apoyar el rendimiento escolar 
en sus hijos.  Por otro lado, el factor tiempo también juega un papel importante ya que los 
padres pueden verse limitados por la necesidad de trabajar largas jornadas y puede 
resultar en la desmotivación hacia la educación de sus hijos.

 Por lo anterior, es necesario poner atención a esta situación, ya que, un estudio de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) sugiere que "las intervenciones 
focalizadas en apoyar tanto a las familias como a los estudiantes son fundamentales para 
romper el ciclo de pobreza y mejorar el rendimiento académico" (Navarro, 2020).

 Esta cita se refiere a la relación entre motivación y voluntad, la motivación surge del 
deseo de alcanzar ciertas metas en un determinado tiempo, en conjunto con la voluntad 
de alcanzarlas, sin embargo, como mencionan los autores, en la actualidad es difícil 
identificar qué actos son voluntarios y tienen el factor de la motivación, ya que la vida diaria 
requiere en muchas ocasiones que se alcancen metas pero sin saber realmente cuál es la 
motivación detrás de ellas, por ejemplo; obtener un título profesional, ¿realmente hay 
motivación detrás de este objetivo o sólo es porque el contexto actual requiere de estudios 
profesionales para acceder a un buen salario? Preguntas como estas surgen 
constantemente cuanto se habla de motivación, especialmente en el aprendizaje 
académico. 

 De acuerdo con la psicología constructivista y a partir de uno de los mecanismos 
que regulan el aprendizaje es necesario para el individuo contar con estructuras cognitivas 
necesarias para aceptar conocimientos nuevos. Estas personas pueden estar motivadas 
por sí mismas, es decir tener una actitud interna positiva ante los nuevos aprendizajes, 
esto significa que van en la dirección correcta para lograr objetivos de aprender sobre 
cualquier tema, esta es una forma de motivación este proceso también es llamado 
endógeno (Carrillo, Padilla, Rosero, y Villagómez, 2009). 
 
 2.2. Influencia de la Motivación en el Aprendizaje.
 La motivación de los estudiantes en la educación es importante ya que un alumno 
aprende mejor cuando reconoce la necesidad y desarrolla el deseo de aprender. Esto es 
a través de la motivación. Dicho elemento estimula a los alumnos a que piensen, se 
concentren y finalmente aprendan con eficacia. Bakar afirmó que la motivación aumenta 
el desempeño de aprendiendo. El aprendizaje es un proceso activo que requiere un papel 
participativo ya que influye en la tasa de aprendizaje, la retención de información y el 
deseo de aprender, García & Doménch, afirman que “la motivación es la palanca que 
mueve toda conducta, lo que nos permite provocar cambios tanto a nivel escolar como de 
la vida en general” (2014, p. 1)

 Por otro lado, la motivación aumenta la velocidad del trabajo que realiza un alumno 
para lograr una meta. En educación, motivación es un factor de puntos altos o bajos. 
Cuando alguien, en este caso un educando, no está bien motivado, es probable que 
aprenda muy poco con dificultad, ya que no ve la necesidad de hacerlo. 

 Por lo tanto, la motivación proporciona el esfuerzo y la energía que un el alumno 
necesita lograr la tarea. Lleva al alumno al estado de ánimo adecuado para aprender. Eso 
concentra la atención y la energía de una persona en la actividad o conocimiento a 
aprender y determina si un estudiante realizará una tarea (incluso una difícil) con 
entusiasmo o falta de actitud positiva. Para Sarmiento, 2018: “la motivación en el 
aprendizaje es comprender que enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las 
posibilidades para su producción o su construcción”, (p. 24). 

 La motivación es un factor significativamente importante para el aprendizaje y los 
logros académicos durante la niñez hasta la adolescencia. Inspirar a los alumnos a 
aprender es una preocupación importante en cualquier tipo de formación o situación de la 
vida diaria. La motivación es una de las principales tareas de la enseñanza, el instructor 
educativo, sea cual sea el tema de enseñanza debe asegurarse de que esté integrado 
cada presentación de la lección.  

 La motivación debe iniciarse durante la introducción de la lección para asegurar el 
interés de los alumnos y para dirigir la atención a lo que se va a aprender. No debe 
detenerse en la etapa de introducción, e incluso debería de continuará durante toda la 
lección, para Sarmiento:

 El docente e Instructor/a Investiga cuando observa los atributos, características de 
sus aprendices y orienta sobre el desarrollo de las habilidades sociales o blandas, base 

fundamental para el autoconocimiento y la interacción con otros y el desarrollo de la 
Inteligencia Emocional,2018, p. 10).

 Si un individuo está motivado, tendrá alguna forma de satisfacción y, por lo tanto, 
se contribuirá al desarrollo del alumno. Desde la perspectiva de aprender a aprender, 
aprender a ser y estar, y desde un contexto educativo, de acuerdo con Sarmiento (2018), 
se puede desarrollar competencias básicas, sociales y laborales para que una persona se 
desempeñe de manera adecuada dentro de su contexto 

 La motivación dirige el comportamiento de los alumnos hacia metas particulares. 
Determina los objetivos específicos hacia los que los alumnos se esfuerzan; por lo tanto, 
afecta las decisiones que toman los estudiantes. Por ejemplo, si inscribirse en una clase 
de arte o ciencia, ya sea para asistir a un partido de fútbol de la escuela durante la semana 
o para completar una tarea al día siguiente. 

 Una técnica que incluye a la motivación como principal componente, así como 
bases de la neurociencia es la gimnasia cerebral y brain Gym. La cual tiene como precepto 
principal, crear nuevas conexiones neuronales y entre hemisferios cerebrales para 
mejorar el aprendizaje, lograr metas, objetivos y resultados a través del desarrollo de la 
creatividad (Sarmiento, 2018). 

 La motivación aumenta el inicio y la persistencia de las actividades de aprendizaje. 
Aumenta el tiempo de los estudiantes en la tarea y también es un factor importante que 
impacta directamente en su aprendizaje y rendimiento. 

 Finalmente, la motivación mejora los procesos de cognición, es decir que, en 
realidad, afecta qué y cómo se procesa la información, porque es probable que los 
estudiantes motivados sean quienes presten más atención y traten de comprender el 
material en lugar de simplemente seguir la clase o lecciones del facilitador de manera 
superficial:

 La motivación representa un condicionante fundamental del rendimiento 
académico, y así lo reconocen padres, profesores e investigadores sobre el tema. Junto 
a otras variables, como las aptitudes personales o a las estrategias de aprendizaje, la 

motivación académica se revela como uno de los mejores predictores del ajuste escolar 
logrado por el alumno (González, 2007, p. 1).

 2.3. Efectos Motivacionales de las Emociones.
 Se reconoce cada vez más que las influencias afectivas o emocionales pueden 
contribuir en gran medida a la cognición y el comportamiento orientados a objetivos. Sin 
embargo, todavía se necesita mucho trabajo para caracterizar adecuadamente estas 
influencias y los mecanismos por los que contribuyen al procesamiento cognitivo. 

 Una pregunta importante se refiere a la naturaleza de las emociones y a factores 
como la autopercepción en procesos motivacionales (p. Ej., Entrega de recompensas y 
castigos dependientes del desempeño y cómo afectan al estudiante en cuanto a nivel de 
autoestima y autopercepción) y su impacto en el control cognitivo. La evidencia empírica 
sugiere que los elementos emocionales, así como la motivación intrínseca y extrínseca 
pueden influir en el control cognitivo de manera sistemática. 

 Asimismo, algunos relatos teóricos sugieren que la emoción y la motivación pueden 
modular el control cognitivo a través de mecanismos neuronales comunes.  La naturaleza 
humana se caracteriza de manera única por la flexibilidad, complejidad y sofisticación con 
las que el pensamiento y el comportamiento pueden desplegarse al servicio de una meta. 
Se cree que esta capacidad depende del control cognitivo, una colección de mecanismos, 
incluida la motivación y el mantenimiento en línea de información contextual o de 
objetivos, mediante el cual el sistema cognitivo humano se configura de manera 
adaptativa para realizar de manera óptima tareas específicas. Para García y Doménch:

…se asume que las emociones forman parte importante de la vida psicológica del 
escolar y que tienen una alta influencia en la motivación académica y en las estrategias 

cognitivas (adquisición, almacenamiento, recuperación de la información, etc.), y por 
ende en el aprendizaje y en el rendimiento escolar (Pekrun, 1992 en García & Doménch, 

2014, p.7).

 2.4. Tipos de Motivación.
 La mayoría de nosotros, necesitamos estar motivados para en mayor o menor 
grado. Hay dos tipos de motivación y una serie de teorías que explican cómo funciona, 
estos dos tipos de motivación son la motivación intrínseca y la motivación extrínseca.

  2.4.1 Motivación intrínseca.

 La motivación intrínseca puede surgir de los factores autogenerados que influyen 
en el comportamiento de las personas. No se crea mediante incentivos externos. Puede 
tomar la forma de motivación por el trabajo u objetivos académicos o de aprendizaje 
cuando los individuos o alumnos sienten que su trabajo es importante, interesante y 
desafiante y les brinda un grado razonable de autonomía (libertad para actuar), 
oportunidades para lograr y avanzar, y alcance para usar y desarrollar sus habilidades. 
Para García, la motivación intrínseca se define “como o aquella que procede del propio 
sujeto, que está bajo su control y tiene capacidad para auto reforzarse. Se asume que 
cuando se disfruta ejecutando una tarea se induce una motivación intrínseca positiva” 
(2014, p. 9).

 La motivación intrínseca como se sabe proviene del sujeto y de lo que tiene control, 
esto se traduce en el poder realizar una tarea y obtener satisfacción de dicho proceso. A 
pesar de que la motivación intrínseca es positiva, también existen factores emocionales 
que pueden impactarla de manera negativa, para García estas emociones pueden ser ira, 
ansiedad, tristeza, por mencionar algunas, y tienen el potencial de disminuir la satisfacción 
de realizar determinada actividad (García, 2014).

  2.4.2 Motivación extrínseca.

 La motivación extrínseca ocurre cuando la motivación proviene de fuera, motiven. 
Este tipo de motivación puede incluir recompensas, como incentivos, aumento de sueldo, 
elogios o ascensos, calificaciones aprobatorias, etc.; y en caso negativos puede implicar 
castigos, como una acción disciplinaria, retención de pago o críticas al desempeño 
académico. Los motivadores extrínsecos pueden tener un efecto inmediato y poderoso, 
pero no necesariamente durarán a largo plazo, se diferencian de la motivación intrínseca, 
poque la segunda tiene un efecto que la hace inherentes a las personas y a su trabajo o 
desempeño académico, es decir no son impuestas desde fuera:

La motivación extrínseca se define, en contraposición de la intrínseca, como aquella que 
procede de fuera y que conduce a la ejecución de la tarea. Todas las clases de 
emociones relacionadas con resultados se asume que influyen en la motivación 

extrínseca de tareas (García y Doménch, 2014, p. 9).

        En realidad, existen muchas formas diferentes de motivación extrínseca, y no todas 
tienen la misma probabilidad de llevar a los estudiantes por un camino de apatía y 
disociación del placer de aprender. Por ejemplo, un estudiante con motivación extrínseca 
puede trabajar duro en la escuela porque teme el fracaso y la ira de sus padres. Otro 
puede estudiar mucho porque ve el valor del contenido para ayudarlo a trabajar hacia su 
sueño de convertirse en médico. Ninguno de los estudiantes en estos ejemplos está 
intrínsecamente motivado; sus objetivos se encuentran fuera del simple disfrute de la 
actividad. 
       
 Sin embargo, es probable que el segundo estudiante sea más independiente y 
autoguiado en su aprendizaje porque reconoce el valor de estas recompensas 
extrínsecas. Sobre este tema García incluye el papel de las emociones como por ejemplo 
la desesperanza: “la desesperanza puede inducir a un estado de indefensión que 
comporta la reducción o total anulación de la motivación extrínseca por no poder alcanzar 
resultados positivos o evitar los negativos” (García, 2014, p. 9).

 Por lo tanto, la motivación intrínseca es la forma de motivación que es mucho más 
sostenible porque no requiere amenazas constantes ni premios por parte de profesores o 
padres. También hay algunas investigaciones que sugieren que la motivación extrínseca 
puede conducir a la motivación intrínseca, en el sentido de que los estudiantes pueden 
embarcarse en una tarea por razones asociadas con la motivación extrínseca, pero se 
motivan intrínsecamente a través del proceso de comprometerse con la tarea y aprender 
a valorarla.
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 El vínculo entre educación y pobreza ha sido examinado en múltiples estudios y 
representa un tema vital en el ámbito educativo y social. La pobreza no solo limita el 
acceso a la educación, sino que también influye en la efectividad del aprendizaje de las 
niñas, niños y adolescentes. Esta problemática crea una brecha significativa que mantiene 
el ciclo de pobreza, limitando las posibilidades de desarrollo personal y profesional de 
aquellos que se encuentran en situación de pobreza.
       
 La motivación para abordar esta problemática radica en la necesidad de garantizar 
igualdad de oportunidades para todos los individuos, independientemente de su contexto 
socioeconómico. Según el Informe sobre el Desarrollo Mundial 2018 del Banco Mundial, 
"la pobreza y la falta de educación están intrínsecamente relacionadas", lo que subraya la 
urgencia de implementar estrategias efectivas que permitan reducir esta brecha (Banco 
Mundial, 2018).

 Además, la educación juega un papel fundamental en la movilidad social y en la 
capacidad de los individuos para salir de la pobreza. Un estudio de la UNESCO señala 
que "cada año adicional de escolaridad puede incrementar el ingreso de una persona en 
un 10% en promedio" (UNESCO, 2014). Por lo tanto, fomentar el aprendizaje en 
comunidades empobrecidas no solo tiene un impacto positivo en los individuos, sino 
también en el desarrollo económico y social de sus comunidades.  
      
 De lo anterior, el presente trabajo, presenta en primer lugar el tema de la pobreza 
en México, presentando definiciones y algunas estadísticas en torno al tema, 
posteriormente se aborda el tema de la motivación desde la perspectiva de distintos 
teóricos y su influencia en el aprendizaje y por último se presenta la motivación como 
factor para disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, abordando la importancia 
de la motivación desde el ámbito familiar, escolar y a nivel gobierno.
      
 Estos temas se presentan con el objetivo de analizar como la motivación puede ser 
un factor clave en la reducción de la brecha entre el aprendizaje y la pobreza, así mismo 
entender, desde diversos teóricos como a una mayor motivación en las niñas, niños y 
adolescentes por parte de su contexto social puede influir en sus aprendizajes, ayudando 
a reducir el impacto de la pobreza en su proceso educativo.    
  
 1.1. La Pobreza en México.
 La pobreza, es un problema social, en la que millones de personas se ven 
afectadas, ya que se ven limitadas en el acceso de servicios básicos para la 
supervivencia, oportunidades de trabajo y a una educación de calidad, lo cual se traduce 
en las desigualdades sociales y económicas.

  1.1.1.- Definición de Pobreza.

 La pobreza se puede definir como la carencia de recursos que tiene una persona o 
grupo de personas para satisfacer sus necesidades básicas, como lo menciona Benjamín 

 Motivación, del latín motivus tiene que ver con la fuerza interna o externa que tiene 
una persona para lograr un resultado. Motivarse a uno mismo se trata de establecer la 
dirección de forma independiente y luego tomar un curso de acción que garantizará que 
se llegue a un resultado, en este ensayo se trata de responder a la pregunta ¿Qué impacto 
tiene la motivación en el aprendizaje de los estudiantes?

 2.1. Concepto de Motivación.
 En la actualidad, se escucha frecuentemente en medios de comunicación o en el 
ámbito del aprendizaje, que la motivación es la fuerza interna o externa que nos mueve a 
tomar acción en los distintos aspectos de nuestras vidas, a alcanzar alguna meta o 
simplemente a desarrollarnos en algún ámbito como el educativo, el profesional, el 
personal, el deportivo, etcétera.  

 La motivación puede ser descrita por lo tanto como comportamiento dirigido a un 
objetivo. Las personas se motivan cuando esperan que la acción conduzca al logro de una 
meta y una recompensa valiosa, una que satisfaga sus necesidades y deseos, incluyendo 
por su puesto objetivos académicos o de aprendizaje. Para Carrillo, Padilla, Rosero, y 
Villagómez (2009), la motivación tiene dimensiones internas, externas y también 
dimensiones positivas o negativas, del conjunto de estos elementos surgen los cuatro 
tipos de motivación. De acuerdo con estos autores:

…podemos inferir que las personas actúan porque tienen ideas, deseos o metas que las 
impulsan y que la motivación depende de la voluntad; sin embargo, con el tiempo, las 

tendencias de la psicología disminuyeron el rol de la voluntad en la motivación, ya que, 
con frecuencia, la gente no hace las cosas porque quiere hacerlas solamente, sino 

porque tiene que hacerlas (Carrillo, Padilla, Rosero, & Villagómez, 2009, p. 23).

Rowntree (1901) “la pobreza se configura cuando el total de ingresos disponibles no 
satisface el mínimo necesario para la subsistencia”.  En el contexto de México, la pobreza 
se mide desde seis dimensiones que cita el Consejo Nacional de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), y son: 

a.- Rezago educativo. 
b.- Falta de acceso a los servicios de salud.
c.- Falta de acceso a la seguridad social. 
d.- Vivienda de calidad inadecuada o de espacios insuficientes.
e.- Indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda. 
f.- Falta de acceso a la alimentación

Estas dimensiones son el eje para tomar acciones de política pública, pues, inciden en el 
desarrollo social de la población.
Por otro lado, según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL), en 2020, se reportó que el 41.9% de la población mexicana vivía en 
condiciones de pobreza, lo que representa aproximadamente 55.7 millones de personas. 
Estas cifras, nos muestra la magnitud del problema y sus implicaciones sociales y 
económicas. 

 1.2. Influencia de la Pobreza en el Aprendizaje.
 Como ya se ha mencionado la pobreza es un fenómeno multifacético, que también 
tiene afectaciones en el ámbito educativo. Es importante destacar algunos datos 
estadísticos que nos muestra la CONEVAL, acerca de la pobreza en la niñez mexicana: 

 “La incidencia de pobreza para la población total en 2022 fue de 36.3%, mientras 
que para la población de niñas, niños y adolescentes fue de 45.8%. De todas las niñas, 
niños y adolescentes, en situación de pobreza, 4 de cada 10 viven en condiciones de 
pobreza moderada, y 1 de cada 10 vive en condiciones de pobreza extrema”.

 Por lo anterior, los estudiantes que viven en alguna situación de pobreza, por lo 
general, enfrentan barreras que limitan su capacidad para aprender de manera óptima. 
Algunas de estas barreras pueden manifestarse como: 

       a. Acceso limitado a recursos educativos: La escasez de libros, materiales 
escolares y tecnología puede ser un obstáculo para el proceso de aprendizaje.
       b. Entornos familiares inestables: Las familias pueden presentar algún tipo de 
estrés financiero y emocional, que puede afectar al bienestar psicológico y rendimiento 
escolar de las niñas, niños y adolescentes
       c. Desnutrición: La falta de recursos para tener acceso a una alimentación saludable 
también impacta en el desarrollo cognitivo de las niñas, niños y adolescentes.
Es entonces, que la pobreza es un factor determinante en el aprendizaje, como lo dice la 
UNESCO (2018) "la pobreza limita las oportunidades educativas y perpetúa un ciclo 
intergeneracional de desventaja", por lo que es importante la implementación de políticas 
educativas que den respuesta a las necesidades de los estudiantes, que incluyan desde 
la provisión de recursos hasta la implementación de programas de apoyo emocional y 
psicológico, asimismo, promover la participación de la comunidad, creando entornos que 
apoyen la educación de las niñas, niños y adolescentes. 

 1.3. Pobreza y Familia.
 La familia tiene un papel fundamental en el contexto de la pobreza, pues, es la 
estructura familiar y el entorno en el que crecen las niñas, niños y adolescentes y que 
impactan su desarrollo y por lo tanto su rendimiento escolar. 

 Las familias en situación de pobreza pueden generar niveles de estrés y ansiedad, 
factores que interfieren en la capacidad de los adultos para apoyar el rendimiento escolar 
en sus hijos.  Por otro lado, el factor tiempo también juega un papel importante ya que los 
padres pueden verse limitados por la necesidad de trabajar largas jornadas y puede 
resultar en la desmotivación hacia la educación de sus hijos.

 Por lo anterior, es necesario poner atención a esta situación, ya que, un estudio de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) sugiere que "las intervenciones 
focalizadas en apoyar tanto a las familias como a los estudiantes son fundamentales para 
romper el ciclo de pobreza y mejorar el rendimiento académico" (Navarro, 2020).

 Esta cita se refiere a la relación entre motivación y voluntad, la motivación surge del 
deseo de alcanzar ciertas metas en un determinado tiempo, en conjunto con la voluntad 
de alcanzarlas, sin embargo, como mencionan los autores, en la actualidad es difícil 
identificar qué actos son voluntarios y tienen el factor de la motivación, ya que la vida diaria 
requiere en muchas ocasiones que se alcancen metas pero sin saber realmente cuál es la 
motivación detrás de ellas, por ejemplo; obtener un título profesional, ¿realmente hay 
motivación detrás de este objetivo o sólo es porque el contexto actual requiere de estudios 
profesionales para acceder a un buen salario? Preguntas como estas surgen 
constantemente cuanto se habla de motivación, especialmente en el aprendizaje 
académico. 

 De acuerdo con la psicología constructivista y a partir de uno de los mecanismos 
que regulan el aprendizaje es necesario para el individuo contar con estructuras cognitivas 
necesarias para aceptar conocimientos nuevos. Estas personas pueden estar motivadas 
por sí mismas, es decir tener una actitud interna positiva ante los nuevos aprendizajes, 
esto significa que van en la dirección correcta para lograr objetivos de aprender sobre 
cualquier tema, esta es una forma de motivación este proceso también es llamado 
endógeno (Carrillo, Padilla, Rosero, y Villagómez, 2009). 
 
 2.2. Influencia de la Motivación en el Aprendizaje.
 La motivación de los estudiantes en la educación es importante ya que un alumno 
aprende mejor cuando reconoce la necesidad y desarrolla el deseo de aprender. Esto es 
a través de la motivación. Dicho elemento estimula a los alumnos a que piensen, se 
concentren y finalmente aprendan con eficacia. Bakar afirmó que la motivación aumenta 
el desempeño de aprendiendo. El aprendizaje es un proceso activo que requiere un papel 
participativo ya que influye en la tasa de aprendizaje, la retención de información y el 
deseo de aprender, García & Doménch, afirman que “la motivación es la palanca que 
mueve toda conducta, lo que nos permite provocar cambios tanto a nivel escolar como de 
la vida en general” (2014, p. 1)

 Por otro lado, la motivación aumenta la velocidad del trabajo que realiza un alumno 
para lograr una meta. En educación, motivación es un factor de puntos altos o bajos. 
Cuando alguien, en este caso un educando, no está bien motivado, es probable que 
aprenda muy poco con dificultad, ya que no ve la necesidad de hacerlo. 

 Por lo tanto, la motivación proporciona el esfuerzo y la energía que un el alumno 
necesita lograr la tarea. Lleva al alumno al estado de ánimo adecuado para aprender. Eso 
concentra la atención y la energía de una persona en la actividad o conocimiento a 
aprender y determina si un estudiante realizará una tarea (incluso una difícil) con 
entusiasmo o falta de actitud positiva. Para Sarmiento, 2018: “la motivación en el 
aprendizaje es comprender que enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las 
posibilidades para su producción o su construcción”, (p. 24). 

 La motivación es un factor significativamente importante para el aprendizaje y los 
logros académicos durante la niñez hasta la adolescencia. Inspirar a los alumnos a 
aprender es una preocupación importante en cualquier tipo de formación o situación de la 
vida diaria. La motivación es una de las principales tareas de la enseñanza, el instructor 
educativo, sea cual sea el tema de enseñanza debe asegurarse de que esté integrado 
cada presentación de la lección.  

 La motivación debe iniciarse durante la introducción de la lección para asegurar el 
interés de los alumnos y para dirigir la atención a lo que se va a aprender. No debe 
detenerse en la etapa de introducción, e incluso debería de continuará durante toda la 
lección, para Sarmiento:

 El docente e Instructor/a Investiga cuando observa los atributos, características de 
sus aprendices y orienta sobre el desarrollo de las habilidades sociales o blandas, base 

fundamental para el autoconocimiento y la interacción con otros y el desarrollo de la 
Inteligencia Emocional,2018, p. 10).

 Si un individuo está motivado, tendrá alguna forma de satisfacción y, por lo tanto, 
se contribuirá al desarrollo del alumno. Desde la perspectiva de aprender a aprender, 
aprender a ser y estar, y desde un contexto educativo, de acuerdo con Sarmiento (2018), 
se puede desarrollar competencias básicas, sociales y laborales para que una persona se 
desempeñe de manera adecuada dentro de su contexto 

 La motivación dirige el comportamiento de los alumnos hacia metas particulares. 
Determina los objetivos específicos hacia los que los alumnos se esfuerzan; por lo tanto, 
afecta las decisiones que toman los estudiantes. Por ejemplo, si inscribirse en una clase 
de arte o ciencia, ya sea para asistir a un partido de fútbol de la escuela durante la semana 
o para completar una tarea al día siguiente. 

 Una técnica que incluye a la motivación como principal componente, así como 
bases de la neurociencia es la gimnasia cerebral y brain Gym. La cual tiene como precepto 
principal, crear nuevas conexiones neuronales y entre hemisferios cerebrales para 
mejorar el aprendizaje, lograr metas, objetivos y resultados a través del desarrollo de la 
creatividad (Sarmiento, 2018). 

 La motivación aumenta el inicio y la persistencia de las actividades de aprendizaje. 
Aumenta el tiempo de los estudiantes en la tarea y también es un factor importante que 
impacta directamente en su aprendizaje y rendimiento. 

 Finalmente, la motivación mejora los procesos de cognición, es decir que, en 
realidad, afecta qué y cómo se procesa la información, porque es probable que los 
estudiantes motivados sean quienes presten más atención y traten de comprender el 
material en lugar de simplemente seguir la clase o lecciones del facilitador de manera 
superficial:

 La motivación representa un condicionante fundamental del rendimiento 
académico, y así lo reconocen padres, profesores e investigadores sobre el tema. Junto 
a otras variables, como las aptitudes personales o a las estrategias de aprendizaje, la 

motivación académica se revela como uno de los mejores predictores del ajuste escolar 
logrado por el alumno (González, 2007, p. 1).

 2.3. Efectos Motivacionales de las Emociones.
 Se reconoce cada vez más que las influencias afectivas o emocionales pueden 
contribuir en gran medida a la cognición y el comportamiento orientados a objetivos. Sin 
embargo, todavía se necesita mucho trabajo para caracterizar adecuadamente estas 
influencias y los mecanismos por los que contribuyen al procesamiento cognitivo. 

 Una pregunta importante se refiere a la naturaleza de las emociones y a factores 
como la autopercepción en procesos motivacionales (p. Ej., Entrega de recompensas y 
castigos dependientes del desempeño y cómo afectan al estudiante en cuanto a nivel de 
autoestima y autopercepción) y su impacto en el control cognitivo. La evidencia empírica 
sugiere que los elementos emocionales, así como la motivación intrínseca y extrínseca 
pueden influir en el control cognitivo de manera sistemática. 

 Asimismo, algunos relatos teóricos sugieren que la emoción y la motivación pueden 
modular el control cognitivo a través de mecanismos neuronales comunes.  La naturaleza 
humana se caracteriza de manera única por la flexibilidad, complejidad y sofisticación con 
las que el pensamiento y el comportamiento pueden desplegarse al servicio de una meta. 
Se cree que esta capacidad depende del control cognitivo, una colección de mecanismos, 
incluida la motivación y el mantenimiento en línea de información contextual o de 
objetivos, mediante el cual el sistema cognitivo humano se configura de manera 
adaptativa para realizar de manera óptima tareas específicas. Para García y Doménch:

…se asume que las emociones forman parte importante de la vida psicológica del 
escolar y que tienen una alta influencia en la motivación académica y en las estrategias 

cognitivas (adquisición, almacenamiento, recuperación de la información, etc.), y por 
ende en el aprendizaje y en el rendimiento escolar (Pekrun, 1992 en García & Doménch, 

2014, p.7).

 2.4. Tipos de Motivación.
 La mayoría de nosotros, necesitamos estar motivados para en mayor o menor 
grado. Hay dos tipos de motivación y una serie de teorías que explican cómo funciona, 
estos dos tipos de motivación son la motivación intrínseca y la motivación extrínseca.

  2.4.1 Motivación intrínseca.

 La motivación intrínseca puede surgir de los factores autogenerados que influyen 
en el comportamiento de las personas. No se crea mediante incentivos externos. Puede 
tomar la forma de motivación por el trabajo u objetivos académicos o de aprendizaje 
cuando los individuos o alumnos sienten que su trabajo es importante, interesante y 
desafiante y les brinda un grado razonable de autonomía (libertad para actuar), 
oportunidades para lograr y avanzar, y alcance para usar y desarrollar sus habilidades. 
Para García, la motivación intrínseca se define “como o aquella que procede del propio 
sujeto, que está bajo su control y tiene capacidad para auto reforzarse. Se asume que 
cuando se disfruta ejecutando una tarea se induce una motivación intrínseca positiva” 
(2014, p. 9).

 La motivación intrínseca como se sabe proviene del sujeto y de lo que tiene control, 
esto se traduce en el poder realizar una tarea y obtener satisfacción de dicho proceso. A 
pesar de que la motivación intrínseca es positiva, también existen factores emocionales 
que pueden impactarla de manera negativa, para García estas emociones pueden ser ira, 
ansiedad, tristeza, por mencionar algunas, y tienen el potencial de disminuir la satisfacción 
de realizar determinada actividad (García, 2014).

  2.4.2 Motivación extrínseca.

 La motivación extrínseca ocurre cuando la motivación proviene de fuera, motiven. 
Este tipo de motivación puede incluir recompensas, como incentivos, aumento de sueldo, 
elogios o ascensos, calificaciones aprobatorias, etc.; y en caso negativos puede implicar 
castigos, como una acción disciplinaria, retención de pago o críticas al desempeño 
académico. Los motivadores extrínsecos pueden tener un efecto inmediato y poderoso, 
pero no necesariamente durarán a largo plazo, se diferencian de la motivación intrínseca, 
poque la segunda tiene un efecto que la hace inherentes a las personas y a su trabajo o 
desempeño académico, es decir no son impuestas desde fuera:

La motivación extrínseca se define, en contraposición de la intrínseca, como aquella que 
procede de fuera y que conduce a la ejecución de la tarea. Todas las clases de 
emociones relacionadas con resultados se asume que influyen en la motivación 

extrínseca de tareas (García y Doménch, 2014, p. 9).

        En realidad, existen muchas formas diferentes de motivación extrínseca, y no todas 
tienen la misma probabilidad de llevar a los estudiantes por un camino de apatía y 
disociación del placer de aprender. Por ejemplo, un estudiante con motivación extrínseca 
puede trabajar duro en la escuela porque teme el fracaso y la ira de sus padres. Otro 
puede estudiar mucho porque ve el valor del contenido para ayudarlo a trabajar hacia su 
sueño de convertirse en médico. Ninguno de los estudiantes en estos ejemplos está 
intrínsecamente motivado; sus objetivos se encuentran fuera del simple disfrute de la 
actividad. 
       
 Sin embargo, es probable que el segundo estudiante sea más independiente y 
autoguiado en su aprendizaje porque reconoce el valor de estas recompensas 
extrínsecas. Sobre este tema García incluye el papel de las emociones como por ejemplo 
la desesperanza: “la desesperanza puede inducir a un estado de indefensión que 
comporta la reducción o total anulación de la motivación extrínseca por no poder alcanzar 
resultados positivos o evitar los negativos” (García, 2014, p. 9).

 Por lo tanto, la motivación intrínseca es la forma de motivación que es mucho más 
sostenible porque no requiere amenazas constantes ni premios por parte de profesores o 
padres. También hay algunas investigaciones que sugieren que la motivación extrínseca 
puede conducir a la motivación intrínseca, en el sentido de que los estudiantes pueden 
embarcarse en una tarea por razones asociadas con la motivación extrínseca, pero se 
motivan intrínsecamente a través del proceso de comprometerse con la tarea y aprender 
a valorarla.
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 Motivación, del latín motivus tiene que ver con la fuerza interna o externa que tiene 
una persona para lograr un resultado. Motivarse a uno mismo se trata de establecer la 
dirección de forma independiente y luego tomar un curso de acción que garantizará que 
se llegue a un resultado, en este ensayo se trata de responder a la pregunta ¿Qué impacto 
tiene la motivación en el aprendizaje de los estudiantes?

 2.1. Concepto de Motivación.
 En la actualidad, se escucha frecuentemente en medios de comunicación o en el 
ámbito del aprendizaje, que la motivación es la fuerza interna o externa que nos mueve a 
tomar acción en los distintos aspectos de nuestras vidas, a alcanzar alguna meta o 
simplemente a desarrollarnos en algún ámbito como el educativo, el profesional, el 
personal, el deportivo, etcétera.  

 La motivación puede ser descrita por lo tanto como comportamiento dirigido a un 
objetivo. Las personas se motivan cuando esperan que la acción conduzca al logro de una 
meta y una recompensa valiosa, una que satisfaga sus necesidades y deseos, incluyendo 
por su puesto objetivos académicos o de aprendizaje. Para Carrillo, Padilla, Rosero, y 
Villagómez (2009), la motivación tiene dimensiones internas, externas y también 
dimensiones positivas o negativas, del conjunto de estos elementos surgen los cuatro 
tipos de motivación. De acuerdo con estos autores:

…podemos inferir que las personas actúan porque tienen ideas, deseos o metas que las 
impulsan y que la motivación depende de la voluntad; sin embargo, con el tiempo, las 

tendencias de la psicología disminuyeron el rol de la voluntad en la motivación, ya que, 
con frecuencia, la gente no hace las cosas porque quiere hacerlas solamente, sino 

porque tiene que hacerlas (Carrillo, Padilla, Rosero, & Villagómez, 2009, p. 23).

 Esta cita se refiere a la relación entre motivación y voluntad, la motivación surge del 
deseo de alcanzar ciertas metas en un determinado tiempo, en conjunto con la voluntad 
de alcanzarlas, sin embargo, como mencionan los autores, en la actualidad es difícil 
identificar qué actos son voluntarios y tienen el factor de la motivación, ya que la vida diaria 
requiere en muchas ocasiones que se alcancen metas pero sin saber realmente cuál es la 
motivación detrás de ellas, por ejemplo; obtener un título profesional, ¿realmente hay 
motivación detrás de este objetivo o sólo es porque el contexto actual requiere de estudios 
profesionales para acceder a un buen salario? Preguntas como estas surgen 
constantemente cuanto se habla de motivación, especialmente en el aprendizaje 
académico. 

 De acuerdo con la psicología constructivista y a partir de uno de los mecanismos 
que regulan el aprendizaje es necesario para el individuo contar con estructuras cognitivas 
necesarias para aceptar conocimientos nuevos. Estas personas pueden estar motivadas 
por sí mismas, es decir tener una actitud interna positiva ante los nuevos aprendizajes, 
esto significa que van en la dirección correcta para lograr objetivos de aprender sobre 
cualquier tema, esta es una forma de motivación este proceso también es llamado 
endógeno (Carrillo, Padilla, Rosero, y Villagómez, 2009). 
 
 2.2. Influencia de la Motivación en el Aprendizaje.
 La motivación de los estudiantes en la educación es importante ya que un alumno 
aprende mejor cuando reconoce la necesidad y desarrolla el deseo de aprender. Esto es 
a través de la motivación. Dicho elemento estimula a los alumnos a que piensen, se 
concentren y finalmente aprendan con eficacia. Bakar afirmó que la motivación aumenta 
el desempeño de aprendiendo. El aprendizaje es un proceso activo que requiere un papel 
participativo ya que influye en la tasa de aprendizaje, la retención de información y el 
deseo de aprender, García & Doménch, afirman que “la motivación es la palanca que 
mueve toda conducta, lo que nos permite provocar cambios tanto a nivel escolar como de 
la vida en general” (2014, p. 1)

 Por otro lado, la motivación aumenta la velocidad del trabajo que realiza un alumno 
para lograr una meta. En educación, motivación es un factor de puntos altos o bajos. 
Cuando alguien, en este caso un educando, no está bien motivado, es probable que 
aprenda muy poco con dificultad, ya que no ve la necesidad de hacerlo. 

 Por lo tanto, la motivación proporciona el esfuerzo y la energía que un el alumno 
necesita lograr la tarea. Lleva al alumno al estado de ánimo adecuado para aprender. Eso 
concentra la atención y la energía de una persona en la actividad o conocimiento a 
aprender y determina si un estudiante realizará una tarea (incluso una difícil) con 
entusiasmo o falta de actitud positiva. Para Sarmiento, 2018: “la motivación en el 
aprendizaje es comprender que enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las 
posibilidades para su producción o su construcción”, (p. 24). 

 La motivación es un factor significativamente importante para el aprendizaje y los 
logros académicos durante la niñez hasta la adolescencia. Inspirar a los alumnos a 
aprender es una preocupación importante en cualquier tipo de formación o situación de la 
vida diaria. La motivación es una de las principales tareas de la enseñanza, el instructor 
educativo, sea cual sea el tema de enseñanza debe asegurarse de que esté integrado 
cada presentación de la lección.  

 La motivación debe iniciarse durante la introducción de la lección para asegurar el 
interés de los alumnos y para dirigir la atención a lo que se va a aprender. No debe 
detenerse en la etapa de introducción, e incluso debería de continuará durante toda la 
lección, para Sarmiento:

 El docente e Instructor/a Investiga cuando observa los atributos, características de 
sus aprendices y orienta sobre el desarrollo de las habilidades sociales o blandas, base 

fundamental para el autoconocimiento y la interacción con otros y el desarrollo de la 
Inteligencia Emocional,2018, p. 10).

 Si un individuo está motivado, tendrá alguna forma de satisfacción y, por lo tanto, 
se contribuirá al desarrollo del alumno. Desde la perspectiva de aprender a aprender, 
aprender a ser y estar, y desde un contexto educativo, de acuerdo con Sarmiento (2018), 
se puede desarrollar competencias básicas, sociales y laborales para que una persona se 
desempeñe de manera adecuada dentro de su contexto 

 La motivación dirige el comportamiento de los alumnos hacia metas particulares. 
Determina los objetivos específicos hacia los que los alumnos se esfuerzan; por lo tanto, 
afecta las decisiones que toman los estudiantes. Por ejemplo, si inscribirse en una clase 
de arte o ciencia, ya sea para asistir a un partido de fútbol de la escuela durante la semana 
o para completar una tarea al día siguiente. 

 Una técnica que incluye a la motivación como principal componente, así como 
bases de la neurociencia es la gimnasia cerebral y brain Gym. La cual tiene como precepto 
principal, crear nuevas conexiones neuronales y entre hemisferios cerebrales para 
mejorar el aprendizaje, lograr metas, objetivos y resultados a través del desarrollo de la 
creatividad (Sarmiento, 2018). 

 La motivación aumenta el inicio y la persistencia de las actividades de aprendizaje. 
Aumenta el tiempo de los estudiantes en la tarea y también es un factor importante que 
impacta directamente en su aprendizaje y rendimiento. 

 Finalmente, la motivación mejora los procesos de cognición, es decir que, en 
realidad, afecta qué y cómo se procesa la información, porque es probable que los 
estudiantes motivados sean quienes presten más atención y traten de comprender el 
material en lugar de simplemente seguir la clase o lecciones del facilitador de manera 
superficial:

 La motivación representa un condicionante fundamental del rendimiento 
académico, y así lo reconocen padres, profesores e investigadores sobre el tema. Junto 
a otras variables, como las aptitudes personales o a las estrategias de aprendizaje, la 

motivación académica se revela como uno de los mejores predictores del ajuste escolar 
logrado por el alumno (González, 2007, p. 1).

 2.3. Efectos Motivacionales de las Emociones.
 Se reconoce cada vez más que las influencias afectivas o emocionales pueden 
contribuir en gran medida a la cognición y el comportamiento orientados a objetivos. Sin 
embargo, todavía se necesita mucho trabajo para caracterizar adecuadamente estas 
influencias y los mecanismos por los que contribuyen al procesamiento cognitivo. 

 Una pregunta importante se refiere a la naturaleza de las emociones y a factores 
como la autopercepción en procesos motivacionales (p. Ej., Entrega de recompensas y 
castigos dependientes del desempeño y cómo afectan al estudiante en cuanto a nivel de 
autoestima y autopercepción) y su impacto en el control cognitivo. La evidencia empírica 
sugiere que los elementos emocionales, así como la motivación intrínseca y extrínseca 
pueden influir en el control cognitivo de manera sistemática. 

 Asimismo, algunos relatos teóricos sugieren que la emoción y la motivación pueden 
modular el control cognitivo a través de mecanismos neuronales comunes.  La naturaleza 
humana se caracteriza de manera única por la flexibilidad, complejidad y sofisticación con 
las que el pensamiento y el comportamiento pueden desplegarse al servicio de una meta. 
Se cree que esta capacidad depende del control cognitivo, una colección de mecanismos, 
incluida la motivación y el mantenimiento en línea de información contextual o de 
objetivos, mediante el cual el sistema cognitivo humano se configura de manera 
adaptativa para realizar de manera óptima tareas específicas. Para García y Doménch:

…se asume que las emociones forman parte importante de la vida psicológica del 
escolar y que tienen una alta influencia en la motivación académica y en las estrategias 

cognitivas (adquisición, almacenamiento, recuperación de la información, etc.), y por 
ende en el aprendizaje y en el rendimiento escolar (Pekrun, 1992 en García & Doménch, 

2014, p.7).

 2.4. Tipos de Motivación.
 La mayoría de nosotros, necesitamos estar motivados para en mayor o menor 
grado. Hay dos tipos de motivación y una serie de teorías que explican cómo funciona, 
estos dos tipos de motivación son la motivación intrínseca y la motivación extrínseca.

  2.4.1 Motivación intrínseca.

 La motivación intrínseca puede surgir de los factores autogenerados que influyen 
en el comportamiento de las personas. No se crea mediante incentivos externos. Puede 
tomar la forma de motivación por el trabajo u objetivos académicos o de aprendizaje 
cuando los individuos o alumnos sienten que su trabajo es importante, interesante y 
desafiante y les brinda un grado razonable de autonomía (libertad para actuar), 
oportunidades para lograr y avanzar, y alcance para usar y desarrollar sus habilidades. 
Para García, la motivación intrínseca se define “como o aquella que procede del propio 
sujeto, que está bajo su control y tiene capacidad para auto reforzarse. Se asume que 
cuando se disfruta ejecutando una tarea se induce una motivación intrínseca positiva” 
(2014, p. 9).

 La motivación intrínseca como se sabe proviene del sujeto y de lo que tiene control, 
esto se traduce en el poder realizar una tarea y obtener satisfacción de dicho proceso. A 
pesar de que la motivación intrínseca es positiva, también existen factores emocionales 
que pueden impactarla de manera negativa, para García estas emociones pueden ser ira, 
ansiedad, tristeza, por mencionar algunas, y tienen el potencial de disminuir la satisfacción 
de realizar determinada actividad (García, 2014).

  2.4.2 Motivación extrínseca.

 La motivación extrínseca ocurre cuando la motivación proviene de fuera, motiven. 
Este tipo de motivación puede incluir recompensas, como incentivos, aumento de sueldo, 
elogios o ascensos, calificaciones aprobatorias, etc.; y en caso negativos puede implicar 
castigos, como una acción disciplinaria, retención de pago o críticas al desempeño 
académico. Los motivadores extrínsecos pueden tener un efecto inmediato y poderoso, 
pero no necesariamente durarán a largo plazo, se diferencian de la motivación intrínseca, 
poque la segunda tiene un efecto que la hace inherentes a las personas y a su trabajo o 
desempeño académico, es decir no son impuestas desde fuera:

La motivación extrínseca se define, en contraposición de la intrínseca, como aquella que 
procede de fuera y que conduce a la ejecución de la tarea. Todas las clases de 
emociones relacionadas con resultados se asume que influyen en la motivación 

extrínseca de tareas (García y Doménch, 2014, p. 9).

        En realidad, existen muchas formas diferentes de motivación extrínseca, y no todas 
tienen la misma probabilidad de llevar a los estudiantes por un camino de apatía y 
disociación del placer de aprender. Por ejemplo, un estudiante con motivación extrínseca 
puede trabajar duro en la escuela porque teme el fracaso y la ira de sus padres. Otro 
puede estudiar mucho porque ve el valor del contenido para ayudarlo a trabajar hacia su 
sueño de convertirse en médico. Ninguno de los estudiantes en estos ejemplos está 
intrínsecamente motivado; sus objetivos se encuentran fuera del simple disfrute de la 
actividad. 
       
 Sin embargo, es probable que el segundo estudiante sea más independiente y 
autoguiado en su aprendizaje porque reconoce el valor de estas recompensas 
extrínsecas. Sobre este tema García incluye el papel de las emociones como por ejemplo 
la desesperanza: “la desesperanza puede inducir a un estado de indefensión que 
comporta la reducción o total anulación de la motivación extrínseca por no poder alcanzar 
resultados positivos o evitar los negativos” (García, 2014, p. 9).

 Por lo tanto, la motivación intrínseca es la forma de motivación que es mucho más 
sostenible porque no requiere amenazas constantes ni premios por parte de profesores o 
padres. También hay algunas investigaciones que sugieren que la motivación extrínseca 
puede conducir a la motivación intrínseca, en el sentido de que los estudiantes pueden 
embarcarse en una tarea por razones asociadas con la motivación extrínseca, pero se 
motivan intrínsecamente a través del proceso de comprometerse con la tarea y aprender 
a valorarla.
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 Motivación, del latín motivus tiene que ver con la fuerza interna o externa que tiene 
una persona para lograr un resultado. Motivarse a uno mismo se trata de establecer la 
dirección de forma independiente y luego tomar un curso de acción que garantizará que 
se llegue a un resultado, en este ensayo se trata de responder a la pregunta ¿Qué impacto 
tiene la motivación en el aprendizaje de los estudiantes?

 2.1. Concepto de Motivación.
 En la actualidad, se escucha frecuentemente en medios de comunicación o en el 
ámbito del aprendizaje, que la motivación es la fuerza interna o externa que nos mueve a 
tomar acción en los distintos aspectos de nuestras vidas, a alcanzar alguna meta o 
simplemente a desarrollarnos en algún ámbito como el educativo, el profesional, el 
personal, el deportivo, etcétera.  

 La motivación puede ser descrita por lo tanto como comportamiento dirigido a un 
objetivo. Las personas se motivan cuando esperan que la acción conduzca al logro de una 
meta y una recompensa valiosa, una que satisfaga sus necesidades y deseos, incluyendo 
por su puesto objetivos académicos o de aprendizaje. Para Carrillo, Padilla, Rosero, y 
Villagómez (2009), la motivación tiene dimensiones internas, externas y también 
dimensiones positivas o negativas, del conjunto de estos elementos surgen los cuatro 
tipos de motivación. De acuerdo con estos autores:

…podemos inferir que las personas actúan porque tienen ideas, deseos o metas que las 
impulsan y que la motivación depende de la voluntad; sin embargo, con el tiempo, las 

tendencias de la psicología disminuyeron el rol de la voluntad en la motivación, ya que, 
con frecuencia, la gente no hace las cosas porque quiere hacerlas solamente, sino 

porque tiene que hacerlas (Carrillo, Padilla, Rosero, & Villagómez, 2009, p. 23).

 Esta cita se refiere a la relación entre motivación y voluntad, la motivación surge del 
deseo de alcanzar ciertas metas en un determinado tiempo, en conjunto con la voluntad 
de alcanzarlas, sin embargo, como mencionan los autores, en la actualidad es difícil 
identificar qué actos son voluntarios y tienen el factor de la motivación, ya que la vida diaria 
requiere en muchas ocasiones que se alcancen metas pero sin saber realmente cuál es la 
motivación detrás de ellas, por ejemplo; obtener un título profesional, ¿realmente hay 
motivación detrás de este objetivo o sólo es porque el contexto actual requiere de estudios 
profesionales para acceder a un buen salario? Preguntas como estas surgen 
constantemente cuanto se habla de motivación, especialmente en el aprendizaje 
académico. 

 De acuerdo con la psicología constructivista y a partir de uno de los mecanismos 
que regulan el aprendizaje es necesario para el individuo contar con estructuras cognitivas 
necesarias para aceptar conocimientos nuevos. Estas personas pueden estar motivadas 
por sí mismas, es decir tener una actitud interna positiva ante los nuevos aprendizajes, 
esto significa que van en la dirección correcta para lograr objetivos de aprender sobre 
cualquier tema, esta es una forma de motivación este proceso también es llamado 
endógeno (Carrillo, Padilla, Rosero, y Villagómez, 2009). 
 
 2.2. Influencia de la Motivación en el Aprendizaje.
 La motivación de los estudiantes en la educación es importante ya que un alumno 
aprende mejor cuando reconoce la necesidad y desarrolla el deseo de aprender. Esto es 
a través de la motivación. Dicho elemento estimula a los alumnos a que piensen, se 
concentren y finalmente aprendan con eficacia. Bakar afirmó que la motivación aumenta 
el desempeño de aprendiendo. El aprendizaje es un proceso activo que requiere un papel 
participativo ya que influye en la tasa de aprendizaje, la retención de información y el 
deseo de aprender, García & Doménch, afirman que “la motivación es la palanca que 
mueve toda conducta, lo que nos permite provocar cambios tanto a nivel escolar como de 
la vida en general” (2014, p. 1)

 Por otro lado, la motivación aumenta la velocidad del trabajo que realiza un alumno 
para lograr una meta. En educación, motivación es un factor de puntos altos o bajos. 
Cuando alguien, en este caso un educando, no está bien motivado, es probable que 
aprenda muy poco con dificultad, ya que no ve la necesidad de hacerlo. 

 Por lo tanto, la motivación proporciona el esfuerzo y la energía que un el alumno 
necesita lograr la tarea. Lleva al alumno al estado de ánimo adecuado para aprender. Eso 
concentra la atención y la energía de una persona en la actividad o conocimiento a 
aprender y determina si un estudiante realizará una tarea (incluso una difícil) con 
entusiasmo o falta de actitud positiva. Para Sarmiento, 2018: “la motivación en el 
aprendizaje es comprender que enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las 
posibilidades para su producción o su construcción”, (p. 24). 

 La motivación es un factor significativamente importante para el aprendizaje y los 
logros académicos durante la niñez hasta la adolescencia. Inspirar a los alumnos a 
aprender es una preocupación importante en cualquier tipo de formación o situación de la 
vida diaria. La motivación es una de las principales tareas de la enseñanza, el instructor 
educativo, sea cual sea el tema de enseñanza debe asegurarse de que esté integrado 
cada presentación de la lección.  

 La motivación debe iniciarse durante la introducción de la lección para asegurar el 
interés de los alumnos y para dirigir la atención a lo que se va a aprender. No debe 
detenerse en la etapa de introducción, e incluso debería de continuará durante toda la 
lección, para Sarmiento:

 El docente e Instructor/a Investiga cuando observa los atributos, características de 
sus aprendices y orienta sobre el desarrollo de las habilidades sociales o blandas, base 

fundamental para el autoconocimiento y la interacción con otros y el desarrollo de la 
Inteligencia Emocional,2018, p. 10).

 Si un individuo está motivado, tendrá alguna forma de satisfacción y, por lo tanto, 
se contribuirá al desarrollo del alumno. Desde la perspectiva de aprender a aprender, 
aprender a ser y estar, y desde un contexto educativo, de acuerdo con Sarmiento (2018), 
se puede desarrollar competencias básicas, sociales y laborales para que una persona se 
desempeñe de manera adecuada dentro de su contexto 

 La motivación dirige el comportamiento de los alumnos hacia metas particulares. 
Determina los objetivos específicos hacia los que los alumnos se esfuerzan; por lo tanto, 
afecta las decisiones que toman los estudiantes. Por ejemplo, si inscribirse en una clase 
de arte o ciencia, ya sea para asistir a un partido de fútbol de la escuela durante la semana 
o para completar una tarea al día siguiente. 

 Una técnica que incluye a la motivación como principal componente, así como 
bases de la neurociencia es la gimnasia cerebral y brain Gym. La cual tiene como precepto 
principal, crear nuevas conexiones neuronales y entre hemisferios cerebrales para 
mejorar el aprendizaje, lograr metas, objetivos y resultados a través del desarrollo de la 
creatividad (Sarmiento, 2018). 

 La motivación aumenta el inicio y la persistencia de las actividades de aprendizaje. 
Aumenta el tiempo de los estudiantes en la tarea y también es un factor importante que 
impacta directamente en su aprendizaje y rendimiento. 

 Finalmente, la motivación mejora los procesos de cognición, es decir que, en 
realidad, afecta qué y cómo se procesa la información, porque es probable que los 
estudiantes motivados sean quienes presten más atención y traten de comprender el 
material en lugar de simplemente seguir la clase o lecciones del facilitador de manera 
superficial:

 La motivación representa un condicionante fundamental del rendimiento 
académico, y así lo reconocen padres, profesores e investigadores sobre el tema. Junto 
a otras variables, como las aptitudes personales o a las estrategias de aprendizaje, la 

motivación académica se revela como uno de los mejores predictores del ajuste escolar 
logrado por el alumno (González, 2007, p. 1).

 2.3. Efectos Motivacionales de las Emociones.
 Se reconoce cada vez más que las influencias afectivas o emocionales pueden 
contribuir en gran medida a la cognición y el comportamiento orientados a objetivos. Sin 
embargo, todavía se necesita mucho trabajo para caracterizar adecuadamente estas 
influencias y los mecanismos por los que contribuyen al procesamiento cognitivo. 

 Una pregunta importante se refiere a la naturaleza de las emociones y a factores 
como la autopercepción en procesos motivacionales (p. Ej., Entrega de recompensas y 
castigos dependientes del desempeño y cómo afectan al estudiante en cuanto a nivel de 
autoestima y autopercepción) y su impacto en el control cognitivo. La evidencia empírica 
sugiere que los elementos emocionales, así como la motivación intrínseca y extrínseca 
pueden influir en el control cognitivo de manera sistemática. 

 Asimismo, algunos relatos teóricos sugieren que la emoción y la motivación pueden 
modular el control cognitivo a través de mecanismos neuronales comunes.  La naturaleza 
humana se caracteriza de manera única por la flexibilidad, complejidad y sofisticación con 
las que el pensamiento y el comportamiento pueden desplegarse al servicio de una meta. 
Se cree que esta capacidad depende del control cognitivo, una colección de mecanismos, 
incluida la motivación y el mantenimiento en línea de información contextual o de 
objetivos, mediante el cual el sistema cognitivo humano se configura de manera 
adaptativa para realizar de manera óptima tareas específicas. Para García y Doménch:

…se asume que las emociones forman parte importante de la vida psicológica del 
escolar y que tienen una alta influencia en la motivación académica y en las estrategias 

cognitivas (adquisición, almacenamiento, recuperación de la información, etc.), y por 
ende en el aprendizaje y en el rendimiento escolar (Pekrun, 1992 en García & Doménch, 

2014, p.7).

 2.4. Tipos de Motivación.
 La mayoría de nosotros, necesitamos estar motivados para en mayor o menor 
grado. Hay dos tipos de motivación y una serie de teorías que explican cómo funciona, 
estos dos tipos de motivación son la motivación intrínseca y la motivación extrínseca.

  2.4.1 Motivación intrínseca.

 La motivación intrínseca puede surgir de los factores autogenerados que influyen 
en el comportamiento de las personas. No se crea mediante incentivos externos. Puede 
tomar la forma de motivación por el trabajo u objetivos académicos o de aprendizaje 
cuando los individuos o alumnos sienten que su trabajo es importante, interesante y 
desafiante y les brinda un grado razonable de autonomía (libertad para actuar), 
oportunidades para lograr y avanzar, y alcance para usar y desarrollar sus habilidades. 
Para García, la motivación intrínseca se define “como o aquella que procede del propio 
sujeto, que está bajo su control y tiene capacidad para auto reforzarse. Se asume que 
cuando se disfruta ejecutando una tarea se induce una motivación intrínseca positiva” 
(2014, p. 9).

 La motivación intrínseca como se sabe proviene del sujeto y de lo que tiene control, 
esto se traduce en el poder realizar una tarea y obtener satisfacción de dicho proceso. A 
pesar de que la motivación intrínseca es positiva, también existen factores emocionales 
que pueden impactarla de manera negativa, para García estas emociones pueden ser ira, 
ansiedad, tristeza, por mencionar algunas, y tienen el potencial de disminuir la satisfacción 
de realizar determinada actividad (García, 2014).

  2.4.2 Motivación extrínseca.

 La motivación extrínseca ocurre cuando la motivación proviene de fuera, motiven. 
Este tipo de motivación puede incluir recompensas, como incentivos, aumento de sueldo, 
elogios o ascensos, calificaciones aprobatorias, etc.; y en caso negativos puede implicar 
castigos, como una acción disciplinaria, retención de pago o críticas al desempeño 
académico. Los motivadores extrínsecos pueden tener un efecto inmediato y poderoso, 
pero no necesariamente durarán a largo plazo, se diferencian de la motivación intrínseca, 
poque la segunda tiene un efecto que la hace inherentes a las personas y a su trabajo o 
desempeño académico, es decir no son impuestas desde fuera:

La motivación extrínseca se define, en contraposición de la intrínseca, como aquella que 
procede de fuera y que conduce a la ejecución de la tarea. Todas las clases de 
emociones relacionadas con resultados se asume que influyen en la motivación 

extrínseca de tareas (García y Doménch, 2014, p. 9).

        En realidad, existen muchas formas diferentes de motivación extrínseca, y no todas 
tienen la misma probabilidad de llevar a los estudiantes por un camino de apatía y 
disociación del placer de aprender. Por ejemplo, un estudiante con motivación extrínseca 
puede trabajar duro en la escuela porque teme el fracaso y la ira de sus padres. Otro 
puede estudiar mucho porque ve el valor del contenido para ayudarlo a trabajar hacia su 
sueño de convertirse en médico. Ninguno de los estudiantes en estos ejemplos está 
intrínsecamente motivado; sus objetivos se encuentran fuera del simple disfrute de la 
actividad. 
       
 Sin embargo, es probable que el segundo estudiante sea más independiente y 
autoguiado en su aprendizaje porque reconoce el valor de estas recompensas 
extrínsecas. Sobre este tema García incluye el papel de las emociones como por ejemplo 
la desesperanza: “la desesperanza puede inducir a un estado de indefensión que 
comporta la reducción o total anulación de la motivación extrínseca por no poder alcanzar 
resultados positivos o evitar los negativos” (García, 2014, p. 9).

 Por lo tanto, la motivación intrínseca es la forma de motivación que es mucho más 
sostenible porque no requiere amenazas constantes ni premios por parte de profesores o 
padres. También hay algunas investigaciones que sugieren que la motivación extrínseca 
puede conducir a la motivación intrínseca, en el sentido de que los estudiantes pueden 
embarcarse en una tarea por razones asociadas con la motivación extrínseca, pero se 
motivan intrínsecamente a través del proceso de comprometerse con la tarea y aprender 
a valorarla.
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3. Motivación, la brecha
entre el Aprendizaje y la Pobreza. 

 En el aprendizaje la motivación juega un papel importante en la actuación del 
individuo, de forma general podemos decir que la motivación es un proceso psicológico 
que se basa en la esfera afectiva de la personalidad y permite la orientación dinámica de 
la actividad hacia un objetivo determinado, condicionada esta por las necesidades y 
motivos de aprendizaje, así como del entorno social que los rodea. 
       
 Ahora bien, revisaremos un estudio que se llevó a cabo en Mérida, Venezuela por 
Romero (1976) acerca de las conexiones entre la pobreza, la motivación y el desempeño 
escolar. En este se hace referencia a ciertas variables psicológicas vinculadas con la 
pobreza, inicia con la diferenciación conceptual entre la pobreza psicológica y la pobreza 
material, especificando que la interpretación de la primera afectará el progreso de tal 
estudio. 
       
 Se destacaron cinco rasgos considerados por la psicología de la pobreza, 
incluyendo: el locus de control o control interno y externo del refuerzo, la necesidad de 
lograr logros, la perspectiva temporal, la variación de la recompensa y, finalmente, la 
aplicación de un código lingüístico. Estas variables bastaron para proporcionar un 
panorama general de la interpretación psicológica de la pobreza. Sus hallazgos fueron 
que ni el sexo, ni la procedencia de clase, ni el cociente intelectual son factores que 
determinan la repitencia estudiantil. Lo que podemos decir, que la motivación tanto interna 
como externa pueden disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza.

 3.1. La familia: Principal motivador.
 Las niñas, niños y adolescentes deben crecer en un ambiente sociocultural que les 
ofrezca una estabilidad psicológica, y uno de estos ambientes principales es la familia, ya 
que allí se gestan los primeros aprendizajes como la formación de valores, Para Blaser 
(2005) y Romero (1976), “el equilibrio emocional de las personas en situación de pobreza 
depende más de las actitudes personales que del grupo socioeconómico donde se vive” , 
por lo que se puede diferenciar entre la pobreza material y la pobreza psicológica. Desde 
este enfoque teórico, se puede decir que la familia es el lugar donde se gesta la 
aceptación y motivación entre las personas, por ende, es de gran importancia para la 
seguridad y equilibrio emocional de las interacciones sociales. 

 3.2. Maestros involucrados en la motivación.
  Los maestros también juegan un papel importante en la educación de las niñas, 
niños y adolescentes, pues tienen una influencia positiva en la motivación escolar. Los 
maestros en el entorno escolar generan un espacio de igualdad de oportunidades, siendo 
el promotor del derecho a la educación, teniendo como reto el acceso, y permanencia a 
una educación de calidad, especialmente a las niñas, niños y adolescentes que son más 
vulnerables.
      
 Por lo tanto, la relación entre la familia y la escuela proporcionan acciones basadas 
en la motivación, y compromiso para la mejora de los aprendizajes, por lo tanto, se debe 
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tener una buena comunicación para permitir ampliar las condiciones y recursos para el 
aprendizaje, independiente de la condición de pobreza.

 3.3. Acciones políticas para disminuir la brecha pobreza – aprendizaje.
 Si bien, no es suficiente con la motivación de la familia y la escuela, para disminuir 
las brechas entre la pobreza y el aprendizaje, son un factor importante, sin embargo, se 
necesitan realizar acciones políticas que garanticen el acceso a la educación de los 
estudiantes, en México se han realizado diversos proyectos que son desarrollados por 
UNICEF México para promover la educación inclusiva. Algunos de estos proyectos son:

• Desarrollaron programas de enseñanza en lenguas indígenas en colaboración con 
la SEP que beneficiarán a más de 23,000 estudiantes en Chihuahua, Guerrero y el Estado 
de México.
• Trabajaron con la SEP (Secretaría de Educación Pública) para la capacitación de 
autoridades escolares en sistemas de alerta temprana para detectar estudiantes en riesgo 
de abandonar la escuela.  

 Además, en el 2022 se decretó como derecho constitucional, el programa Beca 
Universal de Educación Básica “Rita Cetina”, en el que el Gobierno de México apoya a 
familias con hijas, hijos o menores a su cuidado que estén inscritos en escuelas públicas 
de educación básica. 
 
 Si bien, pueden ser acciones que promueven el acceso de las niñas, niños y 
adolescentes a una educación de calidad, podríamos tomar estas acciones como la 
motivación que promueve el gobierno, para disminuir esta brecha entre la pobreza y el 
aprendizaje. 

 UNESCO. (2015). Informe global sobre educación para todos 2015: La educación 
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 En el aprendizaje la motivación juega un papel importante en la actuación del 
individuo, de forma general podemos decir que la motivación es un proceso psicológico 
que se basa en la esfera afectiva de la personalidad y permite la orientación dinámica de 
la actividad hacia un objetivo determinado, condicionada esta por las necesidades y 
motivos de aprendizaje, así como del entorno social que los rodea. 
       
 Ahora bien, revisaremos un estudio que se llevó a cabo en Mérida, Venezuela por 
Romero (1976) acerca de las conexiones entre la pobreza, la motivación y el desempeño 
escolar. En este se hace referencia a ciertas variables psicológicas vinculadas con la 
pobreza, inicia con la diferenciación conceptual entre la pobreza psicológica y la pobreza 
material, especificando que la interpretación de la primera afectará el progreso de tal 
estudio. 
       
 Se destacaron cinco rasgos considerados por la psicología de la pobreza, 
incluyendo: el locus de control o control interno y externo del refuerzo, la necesidad de 
lograr logros, la perspectiva temporal, la variación de la recompensa y, finalmente, la 
aplicación de un código lingüístico. Estas variables bastaron para proporcionar un 
panorama general de la interpretación psicológica de la pobreza. Sus hallazgos fueron 
que ni el sexo, ni la procedencia de clase, ni el cociente intelectual son factores que 
determinan la repitencia estudiantil. Lo que podemos decir, que la motivación tanto interna 
como externa pueden disminuir la brecha entre el aprendizaje y la pobreza.

 3.1. La familia: Principal motivador.
 Las niñas, niños y adolescentes deben crecer en un ambiente sociocultural que les 
ofrezca una estabilidad psicológica, y uno de estos ambientes principales es la familia, ya 
que allí se gestan los primeros aprendizajes como la formación de valores, Para Blaser 
(2005) y Romero (1976), “el equilibrio emocional de las personas en situación de pobreza 
depende más de las actitudes personales que del grupo socioeconómico donde se vive” , 
por lo que se puede diferenciar entre la pobreza material y la pobreza psicológica. Desde 
este enfoque teórico, se puede decir que la familia es el lugar donde se gesta la 
aceptación y motivación entre las personas, por ende, es de gran importancia para la 
seguridad y equilibrio emocional de las interacciones sociales. 

 3.2. Maestros involucrados en la motivación.
  Los maestros también juegan un papel importante en la educación de las niñas, 
niños y adolescentes, pues tienen una influencia positiva en la motivación escolar. Los 
maestros en el entorno escolar generan un espacio de igualdad de oportunidades, siendo 
el promotor del derecho a la educación, teniendo como reto el acceso, y permanencia a 
una educación de calidad, especialmente a las niñas, niños y adolescentes que son más 
vulnerables.
      
 Por lo tanto, la relación entre la familia y la escuela proporcionan acciones basadas 
en la motivación, y compromiso para la mejora de los aprendizajes, por lo tanto, se debe 

4. Conclusión

 La motivación de los estudiantes es una parte fundamental del éxito en la 
educación y la vida posterior, pero a menudo ha sido pasada por alto por la sociedad. En 
este trabajo se demostró a partir del marco teórico de distintos autores expertos en el tema 
que, en el proceso de enseñanza y aprendizaje, la variable motivacional tiene 
indudablemente un efecto potenciador en el aprendizaje de las niñas, niños y 
adolescentes en específico de los que se encuentran en situación de pobreza.

 Entender el papel de la motivación en el proceso de enseñanza aprendizaje es una 
forma mediante la cual la familia, los maestros y gobierno se pueden ubicar en una mejor 
posición para ayudar y apoyar a las niñas, niños y adolescentes que durante mucho 
tiempo han vivido en situación de pobreza, y que va desde políticas públicas, hasta 
motivaciones dentro del ámbito familiar y escolar.

 Para concluir, la pobreza influye de manera considerable en el aprendizaje de los 
alumnos, impactando tanto en su ambiente familiar como en el ámbito educativo. Para 
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tener una buena comunicación para permitir ampliar las condiciones y recursos para el 
aprendizaje, independiente de la condición de pobreza.

 3.3. Acciones políticas para disminuir la brecha pobreza – aprendizaje.
 Si bien, no es suficiente con la motivación de la familia y la escuela, para disminuir 
las brechas entre la pobreza y el aprendizaje, son un factor importante, sin embargo, se 
necesitan realizar acciones políticas que garanticen el acceso a la educación de los 
estudiantes, en México se han realizado diversos proyectos que son desarrollados por 
UNICEF México para promover la educación inclusiva. Algunos de estos proyectos son:

• Desarrollaron programas de enseñanza en lenguas indígenas en colaboración con 
la SEP que beneficiarán a más de 23,000 estudiantes en Chihuahua, Guerrero y el Estado 
de México.
• Trabajaron con la SEP (Secretaría de Educación Pública) para la capacitación de 
autoridades escolares en sistemas de alerta temprana para detectar estudiantes en riesgo 
de abandonar la escuela.  

 Además, en el 2022 se decretó como derecho constitucional, el programa Beca 
Universal de Educación Básica “Rita Cetina”, en el que el Gobierno de México apoya a 
familias con hijas, hijos o menores a su cuidado que estén inscritos en escuelas públicas 
de educación básica. 
 
 Si bien, pueden ser acciones que promueven el acceso de las niñas, niños y 
adolescentes a una educación de calidad, podríamos tomar estas acciones como la 
motivación que promueve el gobierno, para disminuir esta brecha entre la pobreza y el 
aprendizaje. 

asegurar una educación justa y asequible, un factor importante es la motivación que 
reciben de su familia, de sus maestros, además es esencial que los sistemas educativos 
elaboren estrategias eficaces que enfrenten los obstáculos establecidos por la pobreza. 
Solo de esta manera se podrá promover la motivación de las niñas, niños y adolescentes, 
sin importar su entorno socioeconómico. 

 UNESCO. (2015). Informe global sobre educación para todos 2015: La educación 
es un derecho. Recuperado de 
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 UNICEF México https://www.unicef.org/mexico/educaci%C3%B3n-y-aprendizaje

41



 La motivación de los estudiantes es una parte fundamental del éxito en la 
educación y la vida posterior, pero a menudo ha sido pasada por alto por la sociedad. En 
este trabajo se demostró a partir del marco teórico de distintos autores expertos en el tema 
que, en el proceso de enseñanza y aprendizaje, la variable motivacional tiene 
indudablemente un efecto potenciador en el aprendizaje de las niñas, niños y 
adolescentes en específico de los que se encuentran en situación de pobreza.

 Entender el papel de la motivación en el proceso de enseñanza aprendizaje es una 
forma mediante la cual la familia, los maestros y gobierno se pueden ubicar en una mejor 
posición para ayudar y apoyar a las niñas, niños y adolescentes que durante mucho 
tiempo han vivido en situación de pobreza, y que va desde políticas públicas, hasta 
motivaciones dentro del ámbito familiar y escolar.

 Para concluir, la pobreza influye de manera considerable en el aprendizaje de los 
alumnos, impactando tanto en su ambiente familiar como en el ámbito educativo. Para 
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· Resumen.
 ¿Cómo es que la pobreza ha tenido lugar en cada sociedad a nivel global, llegando 
a ser una condición con estructura determinante para el desarrollo favorable de un 
contexto multicultural? El abordar las causas estructurales, dinámicas sociales y 
económicas, además de los efectos a nivel global y local, debe de generar una postura 
analítica desde la historia y cultura que rodean la problemática dentro de un contexto, 
identificando de esta manera aspectos y datos de mayor peso para el estudio, fomentando 
finalmente la innovación en procesos o estrategias para enfrentar este desbalance 
socioeconómico.

 Palabras Clave: Pobreza, estructura, hogar, historia, socioeconómica. 

 Abstract: How has poverty taken place in every society at a global level, becoming 
a condition with a determining structure for the favorable development of a multicultural 
context? Addressing the structural causes, social and economic dynamics, in addition to 
the effects at the global and local levels, must generate an analytical stance from the 
history and culture that surround the problem within a context, thus identifying aspects and 
data of greater weight for the study, finally promoting innovation in processes or strategies 
to face this socioeconomic imbalance.

 Key Word: Poverty, structure, home, history, socio-economic.
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1. Introducción

 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.

46



 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.

48



 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 Un tema recurrente y de preocupación en toda sociedad es la pobreza, debido a 
que su origen con escala progresiva, desde nivel local hasta nivel mundial, 
considerándose como aquella condición en el que un individuo carece de recursos para 
satisfacer necesidades desde las más básicas, como lo que es la alimentación, la 
vestimenta, la educación, e incluso en el ámbito de la salud. Teniendo presente esta 
problemática a nivel global, se establece una línea internacional de la pobreza, 
determinando conforme a cada contexto el ingreso mínimo de una persona para satisfacer 
las necesidades. A pesar del avance tecnológico, un gran factor de desarrollo en muchas 
sociedades, para la gran mayoría de las personas no significa gran cambio en su 
economía, salvo que se manejen dinámicas y estrategias tecnológicas en relación con los 
aspectos socioeconómicos para una libertad económica. 

 1.1. Discusión

  1.1.1. Ramas de la Pobreza.
 
 La pobreza tiene considera diferentes vertientes a considerar, como lo es la 
pobreza material, pobreza rural, pobreza urbana, pobreza social, pobreza infantil, pobreza 
relativa, pobreza estructural y pobreza extrema. Considerando importante el atender cada 
una de éstas en cada una de las sociedades en el mundo. 

 El gobierno en cada país es diferente, por lo que enfocar la problemática del tema 
es completamente necesario en el ámbito general. Como lo menciona el artículo 26 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (2025) “El organismo también 
estará a cargo de la medición de la pobreza y la evaluación de los programas, objetivos, 
metas y acciones de la política de desarrollo social, así como de emitir recomendaciones 
en los términos que disponga la ley, la cual establecerá las formas de coordinación con las 
autoridades federales, locales y municipales para el ejercicio de estas funciones.”

 Conforme a lo anterior el artículo, señala que existe un organismo a cargo de la 
medición de la pobreza, resaltando que los programas que se generan estarán conforme 
a las necesidades de los ciudadanos en territorio mexicano, por lo que se realizan políticas 
de desarrollo social que permite alcanzar objetivos y metas, para lo cual se desarrollan 
algunos de los programas y proyectos para apoyar a ciudadanos tantos estudiantes de 
educación básica, en media y nivel superiores. 

 En el caso de los estudiantes de nivel básico, en el gobierno se implementan 
programas de becas a la familia, para el aspecto de alimentación adecuada en casa para 
favorecer los resultados académicos de los estudiantes. Así mismo, además de las becas 
en niveles posteriores, la implementación de otros programas, dos de ellos son los 
siguientes:

 Conforme a (Trabajo, 2025):Jóvenes construyendo el futuro: Es el programa del 
Gobierno de México, (orientado a jóvenes de 18 a 29 años que no se encuentran 
estudiando o trabajando) que une la experiencia de los centros de trabajo con la energía 

de los jóvenes para impulsar las oportunidades laborales en el país y, con ello, contribuir 
en la economía de los beneficiarios y sus familias. Para ello se destacan ciertas 
características importantes del programa:

• Capacitación en un Centro de Trabajo por hasta doce meses.
• Obtención de una constancia de capacitación.
• Recibe una beca mensual de $8,480.17
• Contará con seguro médico del IMSS durante tu capacitación.

 Este programa favorece en, además de ocupar espacios laborales, fomentar una 
cultura de trabajo al mismo tiempo que se obtiene un ingreso seguro para los jóvenes en 
territorio mexicano y atendiendo problemáticas de obtención de recursos.
        
 Conforme a (Economía, 2016): Programa mujeres PYME: Este programa busca el 
desarrollo y consolidación de micro, pequeñas y medianas empresas lideradas por 
mujeres, con acceso a financiamiento preferencial y a herramientas de desarrollo 
empresarial. Ofreciendo beneficios como:
• Acompañamiento especializado para el fortalecimiento de su negocio, de acuerdo 
con el nivel de desarrollo en que se encuentre.
• Acceso a financiamiento con tasas de interés preferenciales de entre 9% y 9.9% 
anual fijo, dependiendo el monto solicitado y con plazos hasta 5 años.
• Préstamos desde 50,000.00 hasta 5 millones de pesos.
• Sin aval u obligado solidario ni garantía hipotecaria en créditos hasta 500,000 
pesos. Y de 500,000 hasta 2.5 millones de pesos, sin garantía hipotecaria.
• Si la empresa ha recibido asesoría por parte de alguna incubadora o aceleradora 
reconocida por el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), el proceso es más 
rápido.

 De esta manera algunos países, como se mencionó en el caso de México, se 
toman iniciativas para proyectos mediante políticas públicas que atiendan la parte 
económica de ciudadanos desde cierto rango de edad, pero por esto mismo el poder 
considerar este tipo de procesos se requiere considerar el contexto y procesos complejos 
en cuanto al campo laboral, político y social de cada región.

 Argumentando lo anterior, (UNAM, 2001) menciona que diversos estudios 
argumentan que un individuo mal alimentado tiene menores posibilidades de aspirar a un 
nivel educativo adecuado (aunado esto a la imposibilidad económica), el contar con 
cuadros crecientes de población con mala alimentación y con carencias graves en la 
formación educativa (también es muy claro que a menores niveles de educación 
corresponden tasas de natalidad mayores creando núcleos laborales con una baja 
capacitación para el trabajo lo que a su vez redundará en una baja productividad general 
(y la creación de una especialización en la producción de bienes de bajo valor agregado 
-caso representativo de los países tercermundistas-) una economía al contar con grandes 
núcleos poblacionales en esta situación ve dañado el nivel de consumo interno (este será 
en mayor medida destinado a los bienes de consumo final desprotegiendo en nivel 
creciente la producción de bienes de capital del país) lo cual influye en que la demanda 
agregada decline afectando invariablemente el nivel de producto nacional, al presentarse 
esta situación una economía estará en incapacidad de ampliar (incluso mantener) su 
acervo de inversión programada generando una disminución del ingreso per cápita 

(fenómeno apuntalado por el tipo de desarrollo adoptado por los países subdesarrollados 
que apoyan una distribución desigual del ingreso) cerrando de esta manera la situación 
perniciosa derivada de la existencia de pobreza. 

 Es por ello por lo que se están implementando programas nuevos en el que incluso 
la comida saludable (fruta, verdura, entre otros grupos de comida) sea el principal alimento 
en las escuelas, desde nivel básico a superior. Tan solo con algunas excepciones.
 
 La pobreza material, con lo mencionado anteriormente de ejemplos, tiene un 
impacto significativo en la calidad de vida de las personas dentro de una sociedad, poco o 
muy desarrollada, porque de estas carencias materiales, puede mantener a las personas 
en un camino circular en el que las oportunidades para salir del mismo son en muchos 
casos nulas, lo que propicia en cadena los resultados de desigualdad económica y social.
Para ello, las políticas públicas y las acciones individuales pueden desempeñar un papel 
importante en la lucha contra la pobreza material, por lo que es importante implementar 
medidas para promover el crecimiento económico inclusivo, como las empleadas en 
México, aumentando así las oportunidades para las sociedades en cuanto al tener acceso 
a una mejor economía y aumentar el acceso a la educación y la capacitación para un 
trabajo o desarrollo de proyectos empresariales, fomentando de igual manera la mejorara 
de los sistemas de protección social para evitar un auge mayor de pobreza urbana, rural y 
como tal, social, desde la infantil hasta la pobreza en la adultez.
       
 Complementando lo anterior, La pobreza relativa se refiere a una medida de 
pobreza en la que las personas se encuentran por debajo de un umbral relativo de 
pobreza, lo que lleva a revisar con detenimiento el concepto de pobreza extrema, que 
desde la definición de (ACH, 2021), el concepto de pobreza extrema abarca factores 
objetivos y subjetivos. Es decir, es un fenómeno multidimensional. Es la situación en la 
que no se dispone de los recursos mínimos que permitan a una persona satisfacer al 
menos una de las necesidades más importantes, como es la alimentación. Una persona 
está en pobreza extrema cuando no tiene recursos para comprar los alimentos más 
básicos, incluso destinando todos sus ingresos para comprar productos para su 
alimentación. Es una situación que va más allá de la carencia de alimentos, agua potable, 
servicios médicos, es un problema grave de Derechos Humanos. 
       
 Según datos actualizados, más de 100 millones de personas sufren de pobreza 
extrema en el mundo. Se calcula que la cantidad mínima de ingresos que una persona 
debe tener para no vivir en pobreza extrema es de 1,90€ al día.

 España, según (ACH, 2021), La pobreza extrema también está presente, pues 
actualmente, cerca de 6 millones de personas están en riesgo de caer en la pobreza en el 
país, situación que ha sido más acuciante debido a la pandemia. España es el quinto país 
de la Unión Europea con más pobreza, tiene aproximadamente 9,6 millones de españoles 
sufriendo de pobreza, mientras los índices de pobreza en niños y jóvenes en España se 
acercan al 30%, según datos de Eurostat.

  1.1.2. La Pandemia de Covid 19 y la pobreza.

 Conforme a (PNUD, Calidad del empleo, protección social y conectividad 
dimensiones clave para medir la Pobreza Multidimensional para América Latina, 2025), 

entre 2008 y 2023, la pobreza multidimensional en América Latina experimentó una 
disminución significativa, pasando del 45,8% al 25,4%. Esta reducción, que promedia un 
1,4% anual, fue interrumpida solo en 2020 debido a los efectos de la pandemia de 
COVID-19.

 La metodología incorpora aspectos clave como la calidad del empleo, el acceso a 
protección social, la exclusión laboral por responsabilidades domésticas y la conectividad 
a internet, marcando un avance significativo en la medición de la pobreza de manera más 
integral, adaptada a las realidades específicas de la región. 

 Esto entonces es relevante en gran magnitud por la importancia de las tecnologías 
ante un problema global como lo fue la pandemia, pues debido a factores como estos, 
bastantes personas, en su mayoría con lo que uno pudiera llamar “trabajo seguro” se tornó 
en algo inexistente de un día para otro, lo cual hizo entrar al mundo en un verdadero 
problema económico y social, en el que las personas no podían conseguir empleo por el 
cierre de varios lugares y centros de trabajo que en su momento eran la fuente de ingresos 
de millones de familias en todo el mundo.

 Ante esto, las personas, en su mayoría jóvenes, incentivaron el uso de aplicaciones 
digitales, las cuales dejaban recursos si un contenido era viral, o que también se les tenía 
una continuidad para públicos de diferente tipo: niños, jóvenes y adultos. De los cuales en 
los mismos grupos se subdividían en intereses de negocios, deportes, juegos, etc. Esto en 
cuanto a los recursos fue la solución para pocas personas que lograron monetizar sus 
contenidos, pero que, sin embargo, no fueron algo comparadas con la pobreza en ese 
momento que vivía gran parte del resto de la sociedad.

  1.1.3. Causas. 

 La pobreza es un problema complejo, pues como menciona (AyudaenAcción, 2019), 
es un problema multifacético que afecta a millones de personas en todo el mundo. Según 
la ONU, más de 1.300 millones de personas viven en situación de pobreza extrema, y la 
mitad de ellas son menores de 18 años. A continuación, te presento algunas de las causas 
principales de la pobreza en el mundo:

-  Conflictos bélicos y violencia: Las guerras y la violencia obligan a la población a 
desplazarse, pierden sus hogares y medios de vida, y limita el acceso a servicios básicos 
como la salud y la educación.
-  Cambio climático: El cambio climático provoca sequías, desertificación y erosión de 
tierras fértiles, lo que dificulta la producción de alimentos y afecta la seguridad alimentaria.
-  Falta de acceso a educación y servicios básicos: La falta de acceso a educación, 
agua potable, saneamiento y asistencia médica adecuada perpetúa la pobreza y limita las 
oportunidades de desarrollo.
-  Desigualdades en el reparto de recursos: La distribución desigual de recursos como 
la tierra, el agua y los ingresos contribuye a la pobreza y la exclusión social.
-  Corrupción y mala gestión de recursos: La corrupción y la mala gestión de recursos 
impiden que los fondos destinados a servicios sociales lleguen a quienes más los 
necesitan.
- Crecimiento de la población y urbanización: El crecimiento rápido de la población y 

la urbanización pueden agravar la pobreza si no se planifican adecuadamente los 
servicios y la infraestructura.
-  Discriminación de género y exclusión social: La discriminación de género y la 
exclusión social limitan las oportunidades de desarrollo y perpetúan la pobreza en ciertos 
grupos.
-  Despilfarro de alimentos y falta de acceso a mercados: El despilfarro de alimentos 
y la falta de acceso a mercados y oportunidades económicas también contribuyen a la 
pobreza.
-  Modelos comerciales injustos: Los modelos comerciales que explotan a los 
trabajadores y los recursos naturales de los países en desarrollo pueden perpetuar la 
pobreza.

 Por lo anterior, es claro que no se puede reducir la pobreza y la desigualdad sin 
abordar también los desafíos mundiales interrelacionados, como el crecimiento 
económico lento, la fragilidad y los conflictos, y el cambio climático.

 Conforme al cambio climático es importante mencionar que este factor es uno de 
los que está obstaculizando la reducción de la pobreza, y es una gran amenaza para 
atender esta problemática a futuro con las exigencias requeridas por cada sociedad del 
mundo. Ante esto, cada año, millones de hogares caen en la pobreza o quedan atrapados 
en esta situación debido a los desastres naturales como lo son los sismos, terremotos, 
inundaciones, acontecimientos de tornados (en lugares como Texas, E.U.A.), 
contaminación ambiental, entre otros.
 
 Es por ello por lo que el cambio climático y desastres naturales como resultado de 
este, deben considerarse ante el entrenamiento de una problemática de gran magnitud 
como lo es la pobreza. Además de esto, la gestión y distribución de recursos es de total 
necesidad para cada persona, independientemente de su edad, por la distribución 
desigual de recursos como la tierra, el agua y los ingresos, como se mencionaba 
anteriormente, que finalmente da como resultado el contribuir a la pobreza y la exclusión 
social.
 
 La exclusión social por ello es un fenómeno grupal que se distingue de la pobreza, 
ya que abarca dimensiones más amplias de la experiencia humana. Considerando que, 
sin igualdad de oportunidades, los patrones sistémicos de discriminación y exclusión 
perpetúan la desigualdad a lo largo de las generaciones, lo cual adentra a la sociedad en 
una situación en la que ciertos grupos de personas son sistemáticamente excluidos de 
participar en la vida social, económica y política. Esto, conforme a lo que indica (PNUD, 
Human Development Reports, 2017) puede incluir a mujeres, pueblos indígenas, minorías 
étnicas, personas con discapacidades y migrantes, quienes enfrentan barreras no solo 
económicas, sino también políticas y culturales.
 
 Esto ha enmarcado a la sociedad, en un espacio en el que se le llama “hogar que 
tocó vivir” al conformismo que en gran medida también puede generarse debido a los 
limitantes sociales y económicos que la misma sociedad impone. De tal manera, la 
pobreza además de ser un problema general se encasilla aún más en mujeres (por la 
limitante de trabajar o según la cultura del territorio), personas con discapacidad 
(encerrándolos en un vicio de prejuicios para desempeñar alguna actividad laboral), y en 
migrantes (quienes buscan romper barreras económicas para un bien familiar, y en 

algunos casos también personal, a expensas de su propio bienestar al enfrentarse a 
conflictos políticos y multiculturales).
  
  1.1.4. Igualdad y Equidad.

 Bajo los conceptos desde la (RLE, 2025):
 Igualdad: Correspondencia y proporción que resulta de muchas partes que 
uniformemente componen un todo.
 Equidad: Disposición del ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece.
 Considerando cada concepto, es importante identificar en una sociedad el hecho 
de mantener una igualdad, pero a su vez, dar a cada ciudadano lo que le corresponde, es 
decir, en el caso de que una persona requiera de un aparato auditivo y otra persona 
requiera una prótesis dental, la igualdad señala que a ambos des tendrían que dar un 
aparato auditivo o a los dos una prótesis dental, pues ambos tienen un problema de salud. 
Sin embargo, la equidad señala que cada persona, como se menciona con el ejemplo, 
requiere un aparato diferente, porque el problema de salud es completamente diferente en 
su uso o aplicación en el caso del oído o la boca. 

 Así ocurre con las oportunidades para reducir la pobreza, en muchas ocasiones se 
busca apoyar de manera igualitaria, lo que es un concepto correcto, pero que presenta 
puntos ciegos debido a la aplicación de los ciudadanos al recibir el apoyo, como sucede 
con apoyos económicos, algunos los requieren para dar mantenimiento o construir parte 
de su casa, mientras que otros para afrontar deudas o pagos en el momento o futuro 
próximo por hacer.

  1.1.5. Consecuencias.

 La pobreza tiene significativas consecuencias en la vida de las personas y en el 
conjunto de las naciones, como lo menciona (Etecé, Pobreza, 2021):

 Malnutrición: La pobreza impide a la población infantil acceder a los niveles 
calóricos necesarios para crecer fuertes y sanos, elevando así los índices de mortalidad 
infantil y dando paso a generaciones más débiles que sus predecesoras.
 Pandemias: La falta de acceso a recursos básicos como alimentos, vivienda, 
educación y atención médica puede tener efectos duraderos en la salud y el bienestar de 
las personas.
 Bajo desarrollo humano: La pobreza también puede limitar las oportunidades de 
empleo y educación, perpetuando el ciclo de pobreza.
 Criminalidad y drogas: La pobreza puede aumentar la criminalidad y la 
vulnerabilidad a las drogas.
 Resentimiento social: La desigualdad económica y la falta de oportunidades 
pueden generar resentimiento y tensiones en la sociedad.
 
 Bajo estas consecuencias, muchas organizaciones internacionales combaten la 
pobreza a través de iniciativas a gran escala, que van desde planes educativos (UNICEF), 
ayuda médica y alimentaria (Médicos sin Fronteras, ONU), o simplemente proyectos de 
tutelaje económico y ayuda internacional (FMI, Banco Mundial). Aun así, la desigualdad 
entre las naciones del mundo desarrollado y las del llamado Tercer Mundo es tan 
significativa, que no hay solución fácil al drama de la pobreza.

 “El problema de la definición se agrava aún más por las connotaciones no 
económicas que ha adquirido la palabra pobreza. La pobreza se ha asociado, por ejemplo, 
con mala salud, bajos niveles de educación o competencias, incapacidad o falta de 
voluntad para trabajar, altas tasas de comportamiento perturbador o desordenado e 
imprevisión”. (Britannica, 2025)
 
 Por ello es por lo que el concepto en sí de pobreza ahora ha tomado significados 
diversos, erróneos, cabe mencionar, por la falta de información de la sociedad e incluso 
por el tiempo limitado para comentar sobre el tema. Abordando aspectos desde un inicio, 
han hecho que se ignore la verdadera importancia de atender la problemática hasta 
nuestros días, porque aun cuando la pobreza es un fenómeno tan antiguo como la historia 
de la humanidad, su importancia ha cambiado con el tiempo. Un ejemplo de ello es la 
percepción del mimo concepto.

 El referirse a una persona en cuanta a que “No quiere trabajar”, muchas veces es 
asociado con lo que se mencionaba de una falta de voluntad para trabajar, sin embargo, 
el sentido real es que existen factores laborales negativos que impiden el querer ir a 
trabajar, pero que, sin embargo, la gran mayoría de la sociedad continúa realizando por 
meses e incluso años.
  
 Al contrario, la voluntad para realizar un trabajo va a ser conforme a la motivación 
implícita, pero que desafortunadamente, si la persona se encuentra en un entorno 
negativo a raíz de la pobreza u otros factores, el incentivo del pago no será suficiente, por 
lo que, en los empleos, los empleadores deben manejar sueldos justos para cada 
integrante del mismo empleo.

  1.1.6. Educación. 

 En el campo educativo, la falta de recursos económicos dificulta el acceso a una 
educación de calidad. Esto por la falta de recursos e infraestructura educativa requerida 
para una instrucción eficiente, además de que, si no se cuenta con los recursos 
didáctico-pedagógicos requeridos, es complicado que se identifiquen resultados 
favorables. 
 
 El acceso a la tecnología y la economía digital ofrece nuevas oportunidades para 
las personas en situación de pobreza, como lo es en la educación en línea u 
oportunidades de empleo remoto y herramientas para el emprendimiento, siendo 
propulsores para un mayor desarrollo dentro de un ámbito educativo, que a su vez se va 
enfrentando la pobreza en el momento ya futuro.
  
 Las posibilidades de tener una educación de calidad ca a estar radicando también 
en el poder llevar a cabo procesos adecuados, en el que el estudiante tenga la 
oportunidad también de consolidar algo para su futuro, es decir, un proyecto de economía, 
algunas herramientas para afrontar el mundo laboral, entre otras características 
necesarias para evitar un resultado negativo en su economía.  Como es el caso de los 
estudiantes de nivel básico, es imprescindible que conozcan la importancia del dinero y su 
administración en casa y en el aspecto personal, de modo que pueda tener más 
posibilidades para su administración e inversión.
  

 Conforme a (Gómez, 2020), en cuanto a la pandemia de COVID 19, la encuesta de 
hogares ENCOVID19 Infancia, realizada por UNICEF y el Instituto de Investigaciones para 
el Desarrollo con Equidad (EQUIDE) de la Universidad Iberoamericana, ayuda a confirmar 
que los hogares con niñas, niños y adolescentes (NNA) son uno de los grupos más 
vulnerables y afectados por la pandemia.
    
 Por ejemplo, los hogares con niñas, niños y adolescentes son más numerosos pues 
tienen en promedio 4.9 integrantes, mientras que el resto de los hogares tiene 2.6, lo que 
implica mayores presiones sobre los ingresos familiares. Si encima se considera que es 
en hogares con hijos donde más han caído los ingresos, se crea una receta para el 
desastre.
    
 La pérdida del poder adquisitivo familiar tiene múltiples consecuencias para todos 
los miembros de un hogar, pero afecta especialmente a la infancia y la adolescencia 
cuando se empiezan a reducir las inversiones que más influyen en su bienestar, como la 
salud, nutrición, educación y el cuidado. Las afectaciones pueden generar daños 
irreversibles si ocurren por largo tiempo. Una consecuencia directa de estos menores 
ingresos se presenta en la seguridad alimentaria de los hogares, que hace referencia al 
acceso a alimentos seguros, nutritivos y en cantidad suficiente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales.
  
 En el nivel medio superior, los estudiantes tienen disciplinas más estrictas que de 
alguna manera los orientan a tener un compendio más formal de herramientas para un 
desarrollo optimo de su economía, pero es de suma importancia el realizar un mejor 
enfoque al respecto, para poder atender problemáticas económicas de la mejor manera y 
tener el conocimiento necesario para superarlas.
   
 Finalmente, en el nivel superior, el estudiante debe de tener presente las 
estrategias de inversión más adecuadas para afrontar las crisis financiaras, y que, además 
representan pérdidas monetarias en gran medida si no se les da la importancia requerida, 
además claro, de considerar puntos importantes para una economía favorable:

- Rentabilidad: Analiza los beneficios de la inversión.
- Riesgos: Considera los riesgos y el nivel de riesgo de la inversión.
- Disciplina: Sé constante para obtener buenos resultados.
- Liquidez: Considera la facilidad para recuperar tus inversiones.
- Indicadores financieros: No ignores los indicadores financieros.

 Así como lo menciona (Unidas, s/f), El escalofriante dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven aproximadamente con menos de 1 dólar al día nos lo 
dice todo: el mundo no está bien repartido, y es necesario hacer algo para cambiarlo. Si 
no se actúa con contundencia, el objetivo del milenio de acabar con el hambre en el 
mundo y con la pobreza extrema, propuesto por la Organización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
 
 La pobreza afecta a las personas de maneras distintas según el grupo de edad, 
género, pertenencia étnica, religiosa o ubicación. Los niños, en particular, son uno de los 
grupos más vulnerables a la condición de pobreza debido a su dependencia física, 

emocional, económica y social, como también a la falta de autonomía de las familias y de 
las instituciones.
 Hoy tenemos la tecnología y la capacidad de producir alimentos suficientes para 
abastecer a toda la humanidad. El problema, sin embargo, no se encuentra tanto en la 
producción como en la distribución de los recursos, conocimientos y mercados, y el 
acceso desigual a los mismos. El objetivo de erradicar esta pobreza extrema pasa, pues, 
por mejorar en este aspecto y conseguir un reparto más justo de los recursos y de su 
acceso. Voluntarios, grupos, asociaciones y oenegés trabajan duro en este sentido, y tú 
tienes mucho que hacer. Está en manos de todos colaborar para cambiar esta situación 
que tantas personas padecen.
    
 Conforme, la sociedad ha aceptado involucrarse aún más en la economía, pero 
existen ciertos detalles que conllevan a una crisis y por ende al incremento en el índice de 
pobreza, lo cual es el que, a pesar de la tecnología, el personal que labora en algunas 
empresas desconoce lo que es “un buen pago” dando como resultado el mencionado 
“apenas un dólar” al día.
     
 Para tratar esta problemática, el involucrarse en aspectos económicos es parte 
fundamental para que el conocimiento sea también esa herramienta para afrontar de la 
mejor manera la depreciación de la moneda o crisis financieras que pueden ser menores 
si existe una inversión adecuada en las personas, mientras que a su vez tienen formación 
en lo económico.
 
 Refiriendo a (Netto, s/f), la educación es fundamental para reducir la pobreza y las 
desigualdades en las siguientes generaciones. Para lograrlo, se deben considerar las 
siguientes claves: 

- Ampliar el acceso a la educación. 
- Impulsar la educación gratuita.
- Mejorar la calidad de la educación.
- Contribuir al acceso a puestos de trabajo mejor pagados.
- Impulsar la igualdad.
- Cerrar la brecha de género. 

 Si todos los adultos terminaran la educación secundaria, 420 millones de personas 
podrían salir de la pobreza, reduciendo el número total de personas pobres en más de un 
50% a nivel mundial y en casi dos tercios en África Subsahariana y Asia Meridional. La 
educación es uno de los derechos humanos imprescindibles de ejercer, capaz de reducir 
la marginación y la pobreza.
    
 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) realizó una importante investigación sobre la relación entre Educación y 
erradicación de la pobreza, que monitoreó durante los años de 1965 a 2010. El recién 
lanzado estudio “Reducir la pobreza mundial a través de la educación primaria y 
secundaria universal” revela, en la página 11: “Si todos los adultos terminaran la 
educación secundaria, 420 millones de personas podrían salir de la pobreza, reduciendo 
el número total de personas pobres en más de un 50% a nivel mundial y en casi dos 
tercios en África Subsahariana y Asia Meridional”. Según informa la UNESCO, “si 

persisten las tendencias actuales, de los 61 millones de niños en edad de asistir a la 
escuela primaria que actualmente no lo hacen, 17 millones nunca acudirán a un aula”.
 Esos datos son alarmantes y llaman a todos a la responsabilidad de no solo 
combatir los efectos, sino actuar en las causas, lo que conducirá a resultados más sólidos 
y sostenibles en la lucha contra la miseria, que vergonzosamente todavía se destaca en el 
planeta.
        
 La educación, citando a (Educo, 2023), es una pieza clave para alcanzar la 
igualdad de oportunidades, sin embargo, aunque la educación es un derecho de todos los 
niños, en muchos lugares del mundo abandonan la escuela y comienzan a trabajar desde 
pequeños para ayudar económicamente a su familia y esa situación perpetúa la pobreza. 
Pero, si se les diera acceso a la educación podrían formarse y tener la posibilidad de 
trabajar en puestos mejor calificados y pagados con los que podrían salir de la pobreza.
Las personas con más formación pueden acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y, por lo tanto, lograr salir de la pobreza. Además, la formación es un punto 
clave para el crecimiento económico de cada país y para la innovación.
        
 A mayor nivel educativo de las mujeres más se acercan a los salarios que reciben 
los hombres por el mismo trabajo. La igualdad entre hombres y mujeres se puede lograr a 
través de la educación en valores como el respeto. Además, un mayor nivel educativo de 
las mujeres contribuye a una mejor salud de ellas y de sus hijos e hijas cuando son madres 
y, además, se reducen las muertes infantiles. 
  
 La educación es esencial para salir de la pobreza, pero todavía muchos niños y 
niñas no han alcanzado los estándares mínimos de competencia lectora y matemáticas. 
Por ese motivo se ha establecido la educación de calidad como uno de los objetivos de 
desarrollo sostenible. En concreto, se han fijado varias metas de aquí a 2030 en relación 
con la educación:
- Que todos los niños terminen la enseñanza primaria y secundaria y que sea 
gratuita, equitativa y de calidad. 
- Que desaparezca la disparidad de género en la educación y que exista un acceso 
igualitario a todos los niveles de enseñanza y formación profesional para las personas 
vulnerables.
- Que todos los jóvenes y una gran proporción de los adultos, tanto hombres como 
mujeres, estén alfabetizados y tengan nociones de aritmética.
- Que se aumente la oferta de docentes calificados.

 La desigualdad en el acceso a la educación está relacionada con el nivel 
económico, el lugar de residencia (por ejemplo, una familia que vive en un entorno rural es 
más difícil que acceda a la educación, respecto a una familia que vive en una zona 
urbana), el país de origen, el sexo, la raza, la casta o la etnia. La educación es un derecho 
humano fundamental, pero está condicionada a aspectos externos que influye en la 
posibilidad de los más pequeños de asistir a la escuela. En este sentido, según datos de 
la UNESCO las familias ricas tienen 7 veces más probabilidades de completar la escuela 
secundaria que los de las familias pobres.
 
 La enseñanza gratuita también es un factor importante, ya que permite acceder a 
la educación a los niños en igualdad de oportunidades, sin embargo, según datos del 

Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo, solo 1/3 de los países del mundo 
han dispuesto en sus leyes que haya por lo menos un año de enseñanza gratuita. En este 
sentido, debe haber un esfuerzo de los gobiernos por asignar en los presupuestos el 
dinero suficiente para financiar la educación gratuita. Pero no solo se trata de financiar la 
educación sino todos los costes asociados (transporte, comedor, material escolar etc.). 
Contribuir a la educación de los ciudadanos supondrá que en el futuro se reducirán las 
desigualdades y aumentará la productividad del país. Por lo tanto, invertir en educación es 
invertir en un futuro mejor.
 
 Un ejemplo de la educación contra la pobreza es lo que menciona (Educo, 2023): 
“Sétou es un ejemplo de cómo la educación puede ayudar a salir de la pobreza y tener un 
futuro mejor. Con 16 años la quisieron obligar a casarse con un hombre de 54 años y 
abandonó la escuela, así como su pueblo natal. Encontró trabajo como empleada 
doméstica en la ciudad, pero tenía una jornada de 16 horas, ningún día libre y recibía un 
sueldo de 12 euros al mes. Tuvimos conocimiento del caso de Sétou por su madre y la 
ayudamos para volver a la escuela. Le proporcionamos libros, mochila, bolígrafos, 
cuadernos y uniformes. Además, formamos a la madre de Sétou para que pudiera generar 
ingresos para la familia. De esta forma ambas tienen una perspectiva de futuro con más 
esperanza”.

 Lo anterior es un ejemplo de lo que desafortunadamente ocurre al no tener acceso 
a oportunidades de mejora para tener una calidad de vida mayor. El ejemplo es claro, en 
primera instancia se obligó por cultura a una niña de 16 años a casarse, sin imaginar que 
los límites estarían marcados por el hombre de 54 años con quien se casó, comenzando 
por abandonar la escuela y trabajando jornadas largas de 16 horas en las que el pago era 
bastante bajo. Más adelante una asociación tuvo conocimiento de su caso y la apoyaron 
para regresar a sus estudios y poder conseguir un mejor empleo, deteniendo la idea de 
que la explotación fuera su único futuro.
 
 Por otro lado, la pobreza suele implicar deficiencias educativas importantes, entre 
las que está también la educación sexual y reproductiva. Así, las poblaciones más pobres 
son más propensas al embarazo precoz y la familia no planificada, lo cual afecta 
directamente sus posibilidades de superación y reinicia el ciclo de marginación y pobreza.
         
 Dejar la escuela para migrar a otros países, es también un claro ejemplo de falta de 
oportunidades en el lugar de nacimiento, es por ello que deben implementarse medidas 
que aporten esa oportunidad a las personas para una mejora de vida y por consecuente 
una libertad económica.
      
 “No es fácil encontrar soluciones a las fuertes presiones económicas sobre los 
hogares con niñas y niños, especialmente aquellas con menores recursos, pero justo por 
esto se hace fundamental reconocer que esta crisis sin precedentes requiere de acciones 
diferenciales y adicionales a las existentes previas a la crisis. Negar las afectaciones en 
los hogares más vulnerables y desconocer las presiones que enfrentan, puede perpetuar 
los ciclos de pobreza y desigualdad que México está intentando superar desde hace 
décadas; es importante señalar que, en tiempos excepcionales, se requieren también 
medidas que vayan acordes con las necesidades de la población más vulnerable.” 
(Gómez, 2020)

 En el caso de México y otros países, las soluciones a diferentes tipos de presiones 
económicas no son sencillas, pues requieren un gran manejo de estrategias que 
intervengan de manera idónea en la sociedad, por lo que las medidas para afrontar la 
pobreza deben primeramente abarcar o atender en su mayoría a la población más 
vulnerable, de modo que se atienda el problema desde la herida más profunda en cuanto 
a la pobreza en cada país.

  1.1.7. Medición de la pobreza.

 Según (Etecé, Enciclopedia Humanidades, 2024), existen distintas formas de medir 
la pobreza. La más tradicional fue propuesta por el Banco Mundial e implica la división del 
Producto Interno Bruto de un país (PIB) entre el número de habitantes que posee. 
Aquellos cuyo ingreso esté por debajo de ese estándar nacional serán considerados 
pobres.
 
 El Banco Mundial estima desde 2015 que la línea de pobreza universal es de 3,10 
dólares diarios y la de pobreza crítica de 1,90 dólares diarios. Este método meramente 
económico ha sido criticado al no reflejar realmente las dimensiones de lo que implica ser 
pobre, reduciéndolo apenas a la carencia de capitales.
 
 Por eso se prefiere la medición en términos del Índice de Desarrollo Humano 
propuesto por la ONU, en el que se toman en cuenta otros factores como el margen de 
alfabetización, el acceso a servicios básicos (como el agua o la electricidad.), el acceso a 
la salud, entre otros.
 
 La medición del Banco Mundial realizada en 2012 arrojó las siguientes cifras de 
pobreza mundial:
- En los países en desarrollo la pobreza ronda el 22,43%, lo cual implica una mejoría 
relativa en comparación con el 52,16% de 1981.
- 2000 millones de personas en el mundo carecen de acceso a medicinas y sufren de 
anemia.
- Más de 1.000 millones de personas en el mundo viven en pobreza extrema, sin una 
vivienda estimable, y el 70% de ellas son mujeres.
- Más de 1.800 millones de personas carecen de acceso al agua potable.
- Unas 100.000 personas mueren de hambre diariamente.

 Numerosas organizaciones mundiales combaten la pobreza a través de iniciativas 
de ayuda a gran escala, que van desde planes educativos (como los de UNICEF), ayuda 
médica y alimentaria (sobre todo a los refugiados, por parte de la ONU), o simplemente 
proyectos de tutelaje económico y ayuda internacional.
  
 Sin embargo, la desigualdad entre las naciones del primer y del tercer mundo es de 
magnitudes tan significativas, que no hay sencilla solución a la pobreza.
  
 Ante las anteriores cifras, es claro que debe de implementarse una medida que 
ataque directamente al aspecto negativo que hace crecer la problemática, el cual genera 
pérdidas humanas, además de sumergir a la humanidad en un entorno de conformismo o 
de desinterés ante esta problemática. En gran medida, el ignorar este problema se debe 

a que la sociedad no se siente afectada por el mismo, por lo que lo último que esperan es 
interferir, y ante esto ¿Qué dinámica, protocolo o respuesta debe de existir?, pues bien, si 
este problema continúa creciendo, es claro que en más de un problema estaremos todos 
como sociedad, independientemente de dónde nos encontremos. Visto desde el consumo 
de recursos, todos estamos implícitos, pero es evidente que un mal pago desde el origen 
de los alimentos (en el campo), o el ignorar las herramientas económicas, entre otras 
situaciones, van a afectar a todos, porque las sociedades no estarían a la par entre unas 
y otras.

  1.1.8. Atención a la problemática de pobreza en México.

 Conforme a los datos mencionados de (MéxicoSocial, 2025), uno de los resultados 
más destacables del informe es la reducción de la pobreza en México. Según los datos 
más recientes, desde 2018 hasta 2024, se logró una disminución de 9.6 millones de 
personas en situación de pobreza. Esta reducción es significativa, considerando que, en 
2018, 35.7 millones de personas vivían con un ingreso inferior a 6.85 dólares al día 
(umbral de pobreza del Banco Mundial), mientras que en 2024 esa cifra se redujo a 26.1 
millones. Este descenso se ha visto reflejado principalmente en la pobreza extrema, 
donde 1.7 millones de personas lograron superar esta condición, lo que equivale a un 
1.5% de la población total.

 Es importante destacar que, según el Gobierno de México, lo anterior se debe a las 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años. En esa perspectiva, esas 
políticas han sido diseñadas para reducir las desigualdades estructurales y mejorar las 
condiciones de vida de la población más vulnerable. Entre las medidas que han tenido un 
impacto directo en la reducción de la pobreza se encuentran el aumento histórico del 
salario mínimo, la implementación de programas de bienestar para sectores marginados, 
y una significativa inversión en infraestructura social, especialmente en el sursureste del 
país.

 Conforme a los anteriores datos, cabe destacar que una dinámica socioeconómica 
y conforme a una cierta cultura, puede ser bien empleada para dar como resultado un 
decremento de esta problemática, puesto que la pobreza se va tratando y afrontando con 
políticas públicas implementadas en los últimos seis años, además de la inversión que los 
ciudadanos mexicanos realizan a partir del análisis tras eventos complicados a raíz de la 
pandemia y en sí de la educación anterior en la que muchas familias se encontraban y que 
aún hoy en día algunas continúan, sobre el de pensar que el trabajo no importaba si era 
todo el día, al menos un peso se llevaba al hogar.  Hoy en día el pensamiento mencionado 
anteriormente se ha ido dejando atrás, puesto que ahora se buscan empleos en los que tu 
trabajo tenga un pago justo y adecuado para la actualidad que se vive.

 Según (UNAM, 2001), Es un hecho que el ataque a la pobreza conocida como 
"estructural", debe de apoyarse en la elaboración de una política integral que genere la 
reasignación de los factores de la producción (al identificarse en esta situación una 
problemática de dotación de recursos) mediante políticas de bienestar, buscando la 
creación de más y mejores empleos así como de mayores salarios, y políticas tributarias 
que garanticen una equitativa distribución del ingreso , tomando en cuenta la coyuntura se 
hace necesario acompañar lo anterior con medidas que aporten un marco de apoyo en el 

mediano plazo, como lo puede ser la regulación de la apertura al mercado internacional 
(es decir la programación de esta mediante la reglamentación de los flujos de capital y 
generar condiciones de competitividad internacional a las unidades productoras internas); 
el fortalecimiento del Estado, dentro de la actividad productiva (mediante la creación de un 
entorno social estable y de plena confianza para la inversión productiva interna); la 
integración de regiones productivas mediante el desarrollo de infraestructura social, dando 
prioridad a las zonas más rezagadas; incorporación de tecnología atendiendo a las líneas 
de dinamismo; elaboración de programas industriales de integración; creación de 
programas de rescate ecológico que garanticen un desarrollo sustentable; la 
implementación de medidas políticas que aporten condiciones de decisión sustentadas en 
la libertad de elección.

 Para ello, un entorno social estable debe de coincidir con la atención a la pobreza 
en el mundo, generando opciones de respuesta para su pronta atención al aplicar las 
soluciones mejor dispuestas a la misma.

  1.1.9. Atención a la problemática de pobreza en Perú.

 Menciona (Esquén, 2023), que en abril del 2023 durante el Diálogo “Hacia la 
construcción de un Sistema de Protección Social en el Perú”, organizado por UNICEF, se 
compartió con el MIDIS una propuesta de agenda de protección social para el país. Dicha 
agenda resaltó la importancia de fortalecer el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) y cerrar la brecha de empadronamiento de hogares en situación de 
vulnerabilidad económica particularmente del ámbito urbano, incluyendo una especial 
atención a las niñas, niños, adolescentes, personas con discapacidad, migrantes y 
refugiados.
 
 Para ello, se busca fortalecer el sistema de focalización de hogares, el cual es uno 
de los componentes claves para construir un sistema de protección social para que la 
niñez y adolescencia del país sea visibilizada y cuente con las herramientas para lograr su 
desarrollo.

  1.1.10.- Pobreza multidimensional.

 La pobreza extrema, según (Sociedad, 2022), también se caracteriza por la 
explotación laboral asociada o el aumento de enfermedades infecciosas y del índice de 
mortalidad. Las causas de la pobreza extrema son bastante numerosas; ciertos 
organismos señalan algunas relacionadas con el entorno natural, como la falta de 
recursos, la sequía o el clima. 

 Otros organismos añaden diferentes criterios para establecer los que es pobreza 
extrema. Así, se utiliza el término “pobreza multidimensional” al considerar que hay 
factores implicados más allá de los económicos.

 Para ese tipo de pobreza multidimensional se creó la llamada escala de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Esta tiene en cuenta cinco criterios básicos; se 
considera que, si no se cumple alguno de estos, la persona (o el hogar) se encuentra en 
condiciones de pobreza.

 Las características del NBI son: el hacinamiento, cuando en una misma casa viven 
más de tres personas por cada habitación; la vivienda, considerando que esta debe ser 
digna; las condiciones sanitarias, referidas a la falta de instalaciones higiénicas en los 
hogares; la educación, cuando algún menor no está escolarizado; y la capacidad de 
subsistencia.
Los responsables de formular políticas deben intensificar sus esfuerzos para hacer crecer 
las economías de sus países de manera que se creen puestos de trabajo y empleo de alta 
calidad y se proteja a los más vulnerables. Así, como se mencionó anteriormente, la 
escala NBI, podrá identificarse a una persona vulnerable (en condición de pobreza), de 
manera más clara para atender cuanto antes el problema mediante los programas o 
instancias establecidas o considerando las oportunidades más viables para cada 
situación.
 El empleo es la forma más segura para reducir la pobreza y la desigualdad, sin embargo, 
no es el único método. El impacto se multiplica aún más en las comunidades y a través de 
las generaciones al empoderar a las mujeres, las niñas y los jóvenes conforme a los 
programas más adecuados para cada grupo de personas:
- Programas internacionales
- Ferias de empleo
- Programas de apoyo a estudiantes
- Programas de apoyo a ciudadanos con estudios truncos y sin trabajo
- Programas para madres solteras
- Becas para niveles escolares con el fin de un desayuno sano y completo.
- Entre otros.

 Generando oportunidades para erradicar la pobreza mundial.
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 La pobreza multidimensional que afecta a la juventud de América Latina se ha 
intensificado en las últimas décadas, principalmente como resultado de transformaciones 
en las estructuras sociales y culturales que rigen la región, entre las principales causas 
identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
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 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).



· Resumen.
 La pobreza multidimensional en la juventud de América Latina se ha recrudecido a 
partir de la modificación de las estructuras sociales y culturales, generando un rezago en 
el desarrollo personal y colectivo de los países emergentes.  ¿Las acciones sociales 
acompañadas de políticas públicas acordes al contexto actual, serán suficientes para 
frenar la desigualdad económica y la pobreza? El principal objetivo de esta investigación 
es generar una reflexión sobre los elementos que podemos utilizar para enfrentar este 
bemol social, a partir del análisis de las principales causas de la pobreza y las acciones 
que se han presentado por parte de los órganos de gobierno. Estudiar los alcances de los 
programas sociales y su resultado en el devenir histórico nos permitirán conocer diferentes 
estrategias para implementar en sectores vulnerables y auspiciar el conocimiento 
específico sobre las tendencias de crecimiento para adolescentes en algunos países de 
América.

 Palabras Claves: Acciones sociales y culturales, Desigualdad económica y 
pobreza, jóvenes de América Latina, políticas públicas, acciones sociales. 

 Abstract: Multidimensional poverty among young people in Latin America has 
worsened because of the modification of social and cultural structures, generating a lag in 
the personal and collective development of emerging countries. Will social actions 
accompanied by public policies in accordance with the current context be enough to curb 
economic inequality and poverty? The main objective of this research is to generate a 
reflection on the Multidimensional poverty among young people in Latin America has 
worsened because of the modification of social and cultural structures, generating a lag in 
the personal and collective development of emerging countries. Will social actions 
accompanied by public policies in accordance with the current context be enough to curb 
economic inequality and poverty? The main objective of this research is to generate a 
reflection on the elements that we can use to face this social flat, based on the analysis of 
the main causes of poverty and the actions that have been presented by government 
bodies. Studying the scope of social programs and their result in history will allow us to 
know different strategies to implement in vulnerable sectors and promote specific 
knowledge about growth trends for adolescents in some countries of the Americas. 
Elements that we can use to face this social flat, based on the analysis of the main causes 
of poverty and the actions that have been presented by government bodies. Studying the 
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identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, con especial énfasis 
en los sectores más vulnerables y en las tendencias de crecimiento de los adolescentes.
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scope of social programs and their result in history will allow us to know different strategies 
to implement in vulnerable sectors and promote specific knowledge about growth trends for 
adolescents in some countries of the Americas.

 Key Word: Social and cultural actions, Economic inequality and poverty, young 
people in Latin America, public policies, social actions.

 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).
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 La pobreza multidimensional en la juventud de América Latina se ha recrudecido a 
partir de la modificación de las estructuras sociales y culturales, generando un rezago en 
el desarrollo personal y colectivo de los países emergentes.  ¿Las acciones sociales 
acompañadas de políticas públicas acordes al contexto actual, serán suficientes para 
frenar la desigualdad económica y la pobreza? El principal objetivo de esta investigación 
es generar una reflexión sobre los elementos que podemos utilizar para enfrentar este 
bemol social, a partir del análisis de las principales causas de la pobreza y las acciones 
que se han presentado por parte de los órganos de gobierno. Estudiar los alcances de los 
programas sociales y su resultado en el devenir histórico nos permitirán conocer diferentes 
estrategias para implementar en sectores vulnerables y auspiciar el conocimiento 
específico sobre las tendencias de crecimiento para adolescentes en algunos países de 
América.

 Palabras Claves: Acciones sociales y culturales, Desigualdad económica y 
pobreza, jóvenes de América Latina, políticas públicas, acciones sociales. 

 Abstract: Multidimensional poverty among young people in Latin America has 
worsened because of the modification of social and cultural structures, generating a lag in 
the personal and collective development of emerging countries. Will social actions 
accompanied by public policies in accordance with the current context be enough to curb 
economic inequality and poverty? The main objective of this research is to generate a 
reflection on the Multidimensional poverty among young people in Latin America has 
worsened because of the modification of social and cultural structures, generating a lag in 
the personal and collective development of emerging countries. Will social actions 
accompanied by public policies in accordance with the current context be enough to curb 
economic inequality and poverty? The main objective of this research is to generate a 
reflection on the elements that we can use to face this social flat, based on the analysis of 
the main causes of poverty and the actions that have been presented by government 
bodies. Studying the scope of social programs and their result in history will allow us to 
know different strategies to implement in vulnerable sectors and promote specific 
knowledge about growth trends for adolescents in some countries of the Americas. 
Elements that we can use to face this social flat, based on the analysis of the main causes 
of poverty and the actions that have been presented by government bodies. Studying the 

1. Introducción

 La pobreza multidimensional que afecta a la juventud de América Latina se ha 
intensificado en las últimas décadas, principalmente como resultado de transformaciones 
en las estructuras sociales y culturales que rigen la región, entre las principales causas 
identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, con especial énfasis 
en los sectores más vulnerables y en las tendencias de crecimiento de los adolescentes.

scope of social programs and their result in history will allow us to know different strategies 
to implement in vulnerable sectors and promote specific knowledge about growth trends for 
adolescents in some countries of the Americas.

 Key Word: Social and cultural actions, Economic inequality and poverty, young 
people in Latin America, public policies, social actions.

 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).
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 La pobreza multidimensional que afecta a la juventud de América Latina se ha 
intensificado en las últimas décadas, principalmente como resultado de transformaciones 
en las estructuras sociales y culturales que rigen la región, entre las principales causas 
identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, con especial énfasis 
en los sectores más vulnerables y en las tendencias de crecimiento de los adolescentes.

 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).
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 La pobreza multidimensional que afecta a la juventud de América Latina se ha 
intensificado en las últimas décadas, principalmente como resultado de transformaciones 
en las estructuras sociales y culturales que rigen la región, entre las principales causas 
identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, con especial énfasis 
en los sectores más vulnerables y en las tendencias de crecimiento de los adolescentes.

 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).
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 La pobreza multidimensional que afecta a la juventud de América Latina se ha 
intensificado en las últimas décadas, principalmente como resultado de transformaciones 
en las estructuras sociales y culturales que rigen la región, entre las principales causas 
identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, con especial énfasis 
en los sectores más vulnerables y en las tendencias de crecimiento de los adolescentes.

 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).
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 La pobreza multidimensional que afecta a la juventud de América Latina se ha 
intensificado en las últimas décadas, principalmente como resultado de transformaciones 
en las estructuras sociales y culturales que rigen la región, entre las principales causas 
identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, con especial énfasis 
en los sectores más vulnerables y en las tendencias de crecimiento de los adolescentes.

2. Concluciones 
 La pobreza multifactorial en los jóvenes de México y Colombia es un fenómeno 
complejo que resulta de la interacción de diversos factores estructurales, sociales y 
económicos. En la medida que una nación invierta en educación y en investigación, logrará 
avanzar hacia el desarrollo y bienestar económico de su población, Estos son los 
principales factores y algunas medidas que podrían implementarse para prevenir que los 
jóvenes caigan en esta problemática:
 
 Factores que provocan la pobreza multifactorial:

- Desigualdad educativa: En México y Colombia, muchos jóvenes enfrentan 
barreras para acceder a una educación de calidad, especialmente en zonas rurales y 
marginadas.
 
 El rezago educativo y la falta de formación técnica o profesional limitan sus 
oportunidades laborales.

- Falta de empleo digno: La informalidad laboral es alta en ambos países, lo que 
significa que muchos jóvenes trabajan sin seguridad social ni salarios justos.

 La falta de experiencia y capacitación también dificulta su inserción en el mercado 
laboral formal. Nadie quiere asumir el costo erogado por capacitación de personal o pagar 
la inexperiencia de los jóvenes, en México existen estímulos fiscales para aquellas 
empresas que contratan a jóvenes que se emplean formalmente por primera vez, aunque 
en la práctica se abusa laboralmente de recién egresados quienes son contratados como 
“becarios” y desempeñan una labor con desventajas de derechos laborales.
        
- Acceso limitado a servicios básicos: En regiones vulnerables, los jóvenes 
carecen de acceso a servicios esenciales como salud, vivienda y transporte, lo que 
perpetúa su situación de pobreza.

 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).

- Violencia y exclusión social: En Colombia, la violencia y el desplazamiento 
forzado afectan desproporcionadamente a los jóvenes, mientras que, en México, la 
inseguridad también limita sus oportunidades de desarrollo.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia 
dificulta que los jóvenes rompan el ciclo de desigualdad y accedan a mejores condiciones 
de vida.
 
 Medidas para prevenir la pobreza juvenil:

1. Fortalecer la educación: Ampliar el acceso a la educación técnica y superior 
mediante becas y subsidios. Mejorar la calidad de la educación básica y secundaria, 
especialmente en zonas rurales. Crear talleres para padres que soporten el desarrollo 
humano y académico de sus hijos y permita mayor interacción de padres y tutores en los 
procesos educativos.
2. Promover el empleo juvenil: Crear programas de capacitación laboral y pasantías 
remuneradas. Ofrecer incentivos fiscales a empresas que contraten jóvenes.
3. Garantizar servicios básicos: Invertir en infraestructura para garantizar acceso a 
agua potable, electricidad y transporte en comunidades marginadas. Ampliar la cobertura 
de salud y vivienda para jóvenes en situación de vulnerabilidad.
4. Fomentar el emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores.  Facilitar el acceso a créditos y recursos para iniciar negocios.
5. Incluir a los jóvenes en la toma de decisiones: Crear espacios de participación 
juvenil en el diseño y evaluación de políticas públicas, escuchar sus opiniones.

 Promover programas que fortalezcan el liderazgo juvenil.

      Estas medidas requieren un enfoque integral y la colaboración entre gobiernos, 
organizaciones internacionales y la sociedad civil para garantizar su efectividad. 

69



 La pobreza multidimensional que afecta a la juventud de América Latina se ha 
intensificado en las últimas décadas, principalmente como resultado de transformaciones 
en las estructuras sociales y culturales que rigen la región, entre las principales causas 
identificadas tenemos la violencia, la inseguridad, la falta de oportunidades, de 
condiciones igualitarias, la segregación, etc. Ante esta realidad, surge la interrogante 
sobre si las acciones sociales combinadas con políticas públicas diseñadas para atender 
las necesidades actuales serán suficientes para mitigar las brechas existentes y frenar la 
creciente pobreza.
       
 Este contexto exige una reflexión profunda sobre las múltiples dimensiones de la 
pobreza juvenil, incluyendo factores como el acceso limitado a una educación de calidad, 
las escasas oportunidades laborales, la exclusión de sectores vulnerables y las 
dificultades para acceder a servicios básicos esenciales. Asimismo, es fundamental 
examinar el papel que los órganos de gobierno y las instituciones internacionales han 
desempeñado en la implementación de programas sociales, analizando sus resultados 
para extraer aprendizajes clave.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, principalmente en 
México y Colombia, con especial énfasis en los sectores más vulnerables y en las 
tendencias de crecimiento de los adolescentes.
      
 El propósito de esta investigación radica en identificar estrategias concretas que 
permitan abordar las principales causas de la pobreza juvenil, impulsando medidas que no 
solo respondan a las condiciones del presente, sino que también vislumbren un futuro más 
equitativo. A través del análisis de estos elementos, se busca no solo aportar al 
conocimiento sobre esta problemática, sino también proponer soluciones prácticas que 
promuevan el desarrollo integral de las juventudes en América Latina, con especial énfasis 
en los sectores más vulnerables y en las tendencias de crecimiento de los adolescentes.
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 La pobreza multifactorial en los jóvenes de México y Colombia es un fenómeno 
complejo que resulta de la interacción de diversos factores estructurales, sociales y 
económicos. En la medida que una nación invierta en educación y en investigación, logrará 
avanzar hacia el desarrollo y bienestar económico de su población, Estos son los 
principales factores y algunas medidas que podrían implementarse para prevenir que los 
jóvenes caigan en esta problemática:
 
 Factores que provocan la pobreza multifactorial:

- Desigualdad educativa: En México y Colombia, muchos jóvenes enfrentan 
barreras para acceder a una educación de calidad, especialmente en zonas rurales y 
marginadas.
 
 El rezago educativo y la falta de formación técnica o profesional limitan sus 
oportunidades laborales.

- Falta de empleo digno: La informalidad laboral es alta en ambos países, lo que 
significa que muchos jóvenes trabajan sin seguridad social ni salarios justos.

 La falta de experiencia y capacitación también dificulta su inserción en el mercado 
laboral formal. Nadie quiere asumir el costo erogado por capacitación de personal o pagar 
la inexperiencia de los jóvenes, en México existen estímulos fiscales para aquellas 
empresas que contratan a jóvenes que se emplean formalmente por primera vez, aunque 
en la práctica se abusa laboralmente de recién egresados quienes son contratados como 
“becarios” y desempeñan una labor con desventajas de derechos laborales.
        
- Acceso limitado a servicios básicos: En regiones vulnerables, los jóvenes 
carecen de acceso a servicios esenciales como salud, vivienda y transporte, lo que 
perpetúa su situación de pobreza.

 En México y Colombia se cuenta con información expresa que permite medir la 
calidad de vida de los jóvenes, y determina si se encuentran en situación de pobreza 
mediante algunos referentes e indicadores establecidos por organismos nacionales e 
internacionales. (Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), 2024) (Programa Nacional 
de Juventud (PROJUVENTUD) 2025), Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA). Esta información permite un análisis detallado de las causas que generan esta 
condición entre nuestras juventudes y al mismo tiempo, nos ayuda a prospectar futuros 
deseables en materia educativa, económica y políticas públicas.

 1.1. Discusión.

  1.1.1. Principales factores que determinan la pobreza en los jóvenes de 
México y Colombia.

 Colombia y México son sociedades muy parecidas en el comportamiento social, en 
su economía y en sus políticas públicas, no obstante, no son los únicos rasgos que 
comparten, ya que sus problemáticas también causan coincidencia entre sus sociedades. 
En esta investigación nos avocaremos al estudio de las condiciones que han puesto en 
una desventaja económica al futuro de las naciones.
        
 Una de las principales preocupaciones en sociedades globalizadas es la falta de 
recursos económicos para satisfacer las necesidades personales y familiares de la 
población.  Esta ausencia de recursos marca de manera indeleble la calidad de vida de 
estas generaciones.
     
 Existen varios factores que contribuyen a la pobreza juvenil en México y Colombia, 
y suelen estar relacionados con desigualdades estructurales y sociales. Los más 
significativos son:

- La falta de acceso a un empleo digno, muchos jóvenes enfrentan dificultades para 
encontrar trabajos estables y bien remunerados, lo que perpetúa la precariedad 
económica.
- Otro factor recurrente es la variedad de carencia educativas, aunque algunos 
jóvenes logran niveles educativos más altos que generaciones anteriores, las barreras 
estructurales limitan su progreso socioeconómico. Esto incluye rezago educativo y falta de 
acceso a formación técnica o profesional.  Muchas condiciones sociales y políticas 
públicas insuficientes han impedido que la educación sea recibida acorde al objetivo 4 de 
la agenda 2030 que tutela el acceso a la educación de calidad (ONU, Agenda 2030), ya 
que la precariedad en sus hogares los ha obligado a trabajar desde edades más 
tempranas en labores del hogar o en actividades del sector productivo primario para 
soportar la economía familiar, más adelante abordaremos el trabajo infantil. 
- La exclusión social y económica es otro factor que complica el ascenso a una mejor 
calidad de vida, se torna en un gran impedimento para que los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos enfrenten las precariedades cotidianas que viven quienes han 
nacido en una familia pobre.
- Acceso limitado a servicios básicos: En ambos países, muchos jóvenes carecen de 
acceso adecuado a salud, vivienda, seguridad social y transporte, lo que agrava su 
vulnerabilidad. El crimen organizado juega un papel clave en la modificación de las 

juventudes cuando llega a sustituir los servicios que un Estado de Derecho debería 
garantizar en cualquier etapa de la vida de sus ciudadanos.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia afecta 
a los jóvenes, perpetuando desigualdades que dificultan su desarrollo y bienestar.  La 
volatilidad en las economías, causan que se agrave esta crisis generacional, ya que no 
existe un ritmo adecuado de crecimiento económico que permita a su población 
desarrollar una economía más fuerte: “México ha experimentado en los últimos años una 
reducción acelerada de la pobreza y la desigualdad monetarias, pero podría no continuar 
en los próximos años debido al cambiante entorno global, revela el “Informe de pobreza y 
equidad en México”, del Banco Mundial (BM).”
  
  1.1.2. ¿Cómo se mide la pobreza en la juventud?

 La pobreza juvenil se mide utilizando metodologías que evalúan tanto los ingresos 
como las carencias sociales. En México, por ejemplo, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) utiliza una medición multidimensional que 
considera factores como el ingreso, el rezago educativo, el acceso a servicios de salud, la 
calidad de la vivienda, y la cohesión social. (1)
      
 En Colombia, se emplean indicadores similares, incluyendo el acceso a educación, 
empleo y servicios básicos, además de analizar la vulnerabilidad económica y social de 
los jóvenes. Estas mediciones permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar 
políticas públicas que reduzcan la pobreza. (2)
       
 En Colombia, la vulnerabilidad económica y social de los jóvenes se mide a través 
de diversos parámetros que evalúan sus condiciones de vida y acceso a oportunidades, 
estos parámetros permiten identificar las áreas prioritarias para diseñar políticas públicas 
que reduzcan la vulnerabilidad y promuevan el bienestar juvenil. (3). Algunos de los 
principales indicadores incluyen:
1. Acceso a servicios básicos: Se analiza si los jóvenes tienen acceso adecuado a 
servicios como agua potable, electricidad y saneamiento.
2. Condiciones de vivienda: Se evalúa la calidad de la vivienda, incluyendo el material 
de construcción, el hacinamiento y la seguridad estructural.
3. Nivel educativo: Se mide el acceso y la permanencia en el sistema educativo, así 
como el nivel de escolaridad alcanzado.
4. Participación en el mercado laboral: Se considera la tasa de empleo juvenil, la 
calidad de los empleos disponibles y la informalidad laboral.
5. Estrato socioeconómico: Los jóvenes de estratos bajos (1 y 2) suelen enfrentar 
mayores niveles de vulnerabilidad debido a la precariedad económica y la exclusión 
social.
6. Exposición a la violencia: En algunas regiones, la violencia y la inseguridad afectan 
de manera desproporcionada a los jóvenes, limitando sus oportunidades de desarrollo.
     
  1.1.3. Organismos públicos que generan políticas públicas.

 En México existe el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), que es el 
organismo encargado de coordinar y promover políticas públicas dirigidas a las 

juventudes. Este instituto trabaja en el marco del Programa Nacional de Juventud 
(PROJUVENTUD), el cual establece objetivos y estrategias para mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes en el país.
       
 El IMJUVE colabora con otras instituciones gubernamentales y organizaciones 
civiles para garantizar que las políticas públicas sean inclusivas y respondan a las 
necesidades de las juventudes mexicanas. Además, fomenta la participación activa de los 
jóvenes en la toma de decisiones. 
        
 En Colombia, el diseño de políticas públicas para jóvenes está liderado por varias 
entidades y mecanismos establecidos por la Ley 1622 de 2013, conocida como el Estatuto 
de Ciudadanía Juvenil. Algunos de los principales actores son:
1. Consejo Nacional de Políticas Públicas de la Juventud: Este consejo articula la 
definición, seguimiento y evaluación de las políticas relacionadas con los derechos de los 
jóvenes.
2. Departamento Nacional de Planeación (DNP): El DNP juega un papel clave en la 
formulación y coordinación de políticas públicas, incluyendo las dirigidas a la juventud.
3. Subsistema Institucional de las Juventudes: Este subsistema incluye dependencias 
territoriales y nacionales que trabajan en la implementación de políticas para jóvenes.
4. Subsistema de Participación de las Juventudes: Espacios como los Consejos de 
Juventudes y las Plataformas de Juventudes permiten que los jóvenes participen 
activamente en la creación y evaluación de políticas.

 Estos actores trabajan en conjunto para garantizar que las políticas públicas 
reflejen las necesidades y aspiraciones de los jóvenes en Colombia. (4)

 Estos programas y colaboraciones internacionales son fundamentales para 
fortalecer el desarrollo de las juventudes en ambos países. En el ámbito internacional, 
existen organismos que apoyan económicamente a las juventudes de México y Colombia. 
Por ejemplo:
1. UNESCO: En México, la UNESCO ha financiado proyectos juveniles enfocados en 
agrotecnología, salud mental y educación emocional, como parte de su programa 
"Impulso Joven".
2. Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA): En Colombia, el UNFPA 
participa en la Mesa de Cooperación Internacional de Juventudes, que busca ampliar las 
oportunidades para los jóvenes y respaldar acciones relacionadas con paz y seguridad.
3. Unión Europea: En Colombia, la Delegación de la Unión Europea también forma 
parte de iniciativas que promueven el desarrollo juvenil. (5)

 Políticas públicas innovadoras y adaptadas a las necesidades de los jóvenes

1. Programas de empleo juvenil: Crear iniciativas que fomenten la capacitación 
técnica y profesional, así como incentivos fiscales para empresas que contraten jóvenes. 
Esto puede incluir programas de aprendizaje y pasantías remuneradas.
2. Educación accesible y de calidad: Ampliar el acceso a la educación superior y 
técnica mediante becas, subsidios y programas de financiamiento. También es crucial 
mejorar la calidad de la educación básica y secundaria. En Colombia resultaría muy útil 

estandarizar la gestión de la calidad en la educación hasta pregrado, identificar el 
potencial de cada centro educativo para incrementar el intercambio estudiantil.
3. Transferencias condicionadas: Implementar programas como los de 
transferencias monetarias condicionadas, que han sido exitosos en América Latina, para 
apoyar a las familias de jóvenes en situación de pobreza, siempre y cuando cumplan con 
requisitos como la asistencia escolar.
4. Fomento al emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores, ayudándolos a iniciar y mantener negocios sostenibles.
5. Acceso a servicios básicos: Garantizar que los jóvenes tengan acceso a 
servicios de salud, vivienda y transporte, especialmente en zonas rurales y marginadas.
6. Participación juvenil: Incluir a los jóvenes en el diseño y evaluación de políticas 
públicas, asegurando que sus voces sean escuchadas y sus necesidades sean atendidas. 
En México se celebran diferentes ejercicios de simulacros democráticos con la 
participación de menores de edad (como por ejemplo la simulación de comicios).

- Violencia y exclusión social: En Colombia, la violencia y el desplazamiento 
forzado afectan desproporcionadamente a los jóvenes, mientras que, en México, la 
inseguridad también limita sus oportunidades de desarrollo.

- Crisis intergeneracional de pobreza: La pobreza heredada desde la infancia 
dificulta que los jóvenes rompan el ciclo de desigualdad y accedan a mejores condiciones 
de vida.
 
 Medidas para prevenir la pobreza juvenil:

1. Fortalecer la educación: Ampliar el acceso a la educación técnica y superior 
mediante becas y subsidios. Mejorar la calidad de la educación básica y secundaria, 
especialmente en zonas rurales. Crear talleres para padres que soporten el desarrollo 
humano y académico de sus hijos y permita mayor interacción de padres y tutores en los 
procesos educativos.
2. Promover el empleo juvenil: Crear programas de capacitación laboral y pasantías 
remuneradas. Ofrecer incentivos fiscales a empresas que contraten jóvenes.
3. Garantizar servicios básicos: Invertir en infraestructura para garantizar acceso a 
agua potable, electricidad y transporte en comunidades marginadas. Ampliar la cobertura 
de salud y vivienda para jóvenes en situación de vulnerabilidad.
4. Fomentar el emprendimiento: Establecer fondos de apoyo y capacitación para 
jóvenes emprendedores.  Facilitar el acceso a créditos y recursos para iniciar negocios.
5. Incluir a los jóvenes en la toma de decisiones: Crear espacios de participación 
juvenil en el diseño y evaluación de políticas públicas, escuchar sus opiniones.

 Promover programas que fortalezcan el liderazgo juvenil.

      Estas medidas requieren un enfoque integral y la colaboración entre gobiernos, 
organizaciones internacionales y la sociedad civil para garantizar su efectividad. 
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 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 
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insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:



 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 
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· Resumen.
 Mediante el uso de la metodología de la investigación documental, se describen y 
analizan los conceptos de la pobreza económica como fenómeno social, sus orígenes y 
causas a lo largo de la historia reflexionando acerca de su naturaleza y el porqué de su 
magnitud en Latinoamérica. El objetivo principal del documento es motivar la reflexión 
acerca de las causas de la pobreza económica en la América Latina de la actualidad, 
invitando a los jóvenes como motor de transformación social, a participar activamente en 
su propia formación y en la toma de decisiones presentes y futuras a fin de disminuir los 
índices de pobreza en la región y en el mundo. 

 Palabras Clave: Pobreza, juventud, futuro, economía, Latinoamérica.

 Abstract: Using documentary research methodology, this article describes and 
analyzes the concepts of economic poverty as a social phenomenon, along with its origins 
and causes throughout history. This article reflects its nature and the reasons for its 
magnitude in Latin America. The main objective of this document is to encourage reflection 
on the causes of economic poverty in Latin America today, inviting young people as the 
driving force of social transformation to actively participate in their own development and in 
present and future decision-making, with the goal of reducing poverty rates in the region 
and around the world.

 Key Words: Poverty, youth, future, economy, Latin America.

“Erradicar la pobreza no es un acto de caridad, 
es un acto de Justicia”

Nelson Mandela
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insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:
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1. Introducción

 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:
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6. De acuerdo con cifras de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 180 millones de personas no cuentan con los 
ingresos suficientes como para cubrir sus necesidades básicas. De ellos, 70 millones no cuentan con ingresos para adquirir una 
canasta básica, es decir, viven en condiciones de pobreza extrema.

 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:

73



 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:
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 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:
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 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:
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 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:
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 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:

 Irónicamente, los países que integran este listado poseen vastos territorios con 
amplios litorales y grandes riquezas naturales como ríos, selvas y climas bastante 
convenientes para el desarrollo de casi cualquier actividad económica.

 Mientras tanto en los Estados Unidos de América, si bien el salario mínimo puede 
variar de un estado a otro, los sueldos más bajos se ubican en el orden de US$7.25 por 
hora en estados como Alabama, Georgia o Kansas. Mientras los más altos se ubican en 
estados como California (US$16.50), Washington (US$16.66) o Distrito de Columbia 
(US$17.50). Resultan bastante evidentes las razones por las cuales la migración 
indocumentada hacia los Estados Unidos es tan significativa.

Gráfica 1.

El salario mínimo en Latinoamérica.
(Fuente: El tiempo, 2025).
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2. Concluciones 
 Si bien a lo largo de la historia la pobreza ha estado vinculada a acontecimientos 
históricos como el colonialismo, la guerra o la esclavitud, en épocas más recientes no es 
posible argumentar que la pobreza esté relacionada con tales fenómenos. En 
Latinoamérica, habitan millones de personas que jamás fueron esclavas, viven en 
naciones independientes y en circunstancias de paz. Sin embargo, la pobreza y pobreza 
extrema son su denominador común. 

 Como se ha venido argumentando, a menudo la pobreza es consecuencia de una 
injusta distribución de la riqueza. De acuerdo con analistas económicos, la riqueza de una 
nación se distribuye al menos de tres formas: la reinversión de capitales, el salario y la 
política fiscal (Franco, 2020). La reinversión de capitales forma parte del crecimiento 
natural de las inversiones privadas, es resultado de la obtención de la plusvalía derivada 
de la producción y comercialización de bienes. Es un área donde las decisiones dependen 
exclusivamente de los corporativos empresariales.

 La política fiscal son las disposiciones legales mediante las cuales el estado obtiene 
recursos luego de tasar los índices de ganancias producto de toda actividad comercial o 
profesional. Las naciones suelen invertir estos recursos creando infraestructura nueva, 
dando mantenimiento a la existente, brindando servicios públicos y atendiendo las 
necesidades generales de la población, además de sostener el propio aparato burocrático.

 El salario, es el medio que directamente beneficia a los trabajadores, pues les 
permite satisfacer sus necesidades más inmediatas, quedando además bajo sus propios 
criterios de administración. El salario es también un medio para acceder a otra clase de 
beneficios, tales como vivienda, transporte, descanso, vacaciones, entre otros.

 De ahí que el salario sea el medio por excelencia para distribuir la riqueza de una 
nación, además de ser un medio para hacer justicia, pues la pobreza no únicamente se 
refleja en una mala alimentación o carencia de vivienda, es también un tema de derechos 
humanos, es privar de oportunidades a un amplio sector de la población, es ampliar la 
brecha de desigualdades indefinidamente.

 Lamentablemente, en la Latinoamérica contemporánea ha sido el deterioro del 
salario una de las principales causas de la pobreza. Ante la voracidad de los capitales 
privados y la complacencia de la clase política en turno. Transformando a la actividad 
económica en una esclavitud modernizada: injusta, pero legal. Favoreciendo condiciones 
de miseria legitimados por la ley y garantizados por la fuerza pública.

 Por esta razón, es mi deseo aprovechar mi participación porque sé que, en este foro 
y también allá afuera hay muchos jóvenes que mañana estarán atendiendo un consultorio, 
levantando la cortina de sus negocios, conduciendo un taxi, trabajando en una empresa, 
construyendo edificios, enseñando en una escuela, y también tomando las grandes 
decisiones de esta y otras naciones de Latinoamérica y el mundo. 

 Por estas importantes razones, Quiero -a nombre de todas esas personas cuyas 
voces no pueden ser escuchadas-, pedir a esos jóvenes que seamos responsables en el 
ejercicio de nuestras profesiones, que pensemos en el futuro y en el futuro del futuro.

 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:

 De acuerdo con cifras del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) en 
Latinoamérica y el Caribe viven aproximadamente 160 millones de jóvenes y adolescentes 
cuyas edades oscilan entre los 10 y 24 años (UNFPA, 2024). Esto representa el 25% de la 
población. Lo cual significa que una de cada cuatro personas es joven o adolescente.

 Tan significativa proporción de la población no puede ser desaprovechada. Los 
jóvenes son un recurso valiosísimo para todos los países. En el futuro cercano son los 
jóvenes quienes estarán tomando las decisiones más importantes de esta región del 
mundo. Es indispensable que desde ahora se preparen y se constituyan en una fuerza 
capaz de emprender acciones trascendentes en beneficio de sus naciones.

 Sí es posible aspirar a vivir en relaciones sociales más saludables, a condiciones 
laborales más justas, a percibir lo que corresponde de acuerdo con el esfuerzo realizado. 
En este proceso la voz y las acciones de la gente joven son decisivas y pueden marcar una 
diferencia. Son los jóvenes quienes, con su energía, su determinación y sus capacidades 
habrán de transformar esta sociedad en una más justa y con oportunidades para todos.

 Un desempeño responsable de nuestro papel como ciudadanos, como 
profesionistas, como obreros, como futuros funcionarios públicos, como actores 
principales de un presente, como constructores de un futuro en condiciones de justicia.

 Tengo la fe y la esperanza de que esta generación habrá de aprovechar las 
oportunidades que hoy se le presentan y como jóvenes que son tendrán la visión de 

forjar una sociedad más justa y equitativa.

Así sea.
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 Si bien a lo largo de la historia la pobreza ha estado vinculada a acontecimientos 
históricos como el colonialismo, la guerra o la esclavitud, en épocas más recientes no es 
posible argumentar que la pobreza esté relacionada con tales fenómenos. En 
Latinoamérica, habitan millones de personas que jamás fueron esclavas, viven en 
naciones independientes y en circunstancias de paz. Sin embargo, la pobreza y pobreza 
extrema son su denominador común. 

 Como se ha venido argumentando, a menudo la pobreza es consecuencia de una 
injusta distribución de la riqueza. De acuerdo con analistas económicos, la riqueza de una 
nación se distribuye al menos de tres formas: la reinversión de capitales, el salario y la 
política fiscal (Franco, 2020). La reinversión de capitales forma parte del crecimiento 
natural de las inversiones privadas, es resultado de la obtención de la plusvalía derivada 
de la producción y comercialización de bienes. Es un área donde las decisiones dependen 
exclusivamente de los corporativos empresariales.

 La política fiscal son las disposiciones legales mediante las cuales el estado obtiene 
recursos luego de tasar los índices de ganancias producto de toda actividad comercial o 
profesional. Las naciones suelen invertir estos recursos creando infraestructura nueva, 
dando mantenimiento a la existente, brindando servicios públicos y atendiendo las 
necesidades generales de la población, además de sostener el propio aparato burocrático.

 El salario, es el medio que directamente beneficia a los trabajadores, pues les 
permite satisfacer sus necesidades más inmediatas, quedando además bajo sus propios 
criterios de administración. El salario es también un medio para acceder a otra clase de 
beneficios, tales como vivienda, transporte, descanso, vacaciones, entre otros.

 De ahí que el salario sea el medio por excelencia para distribuir la riqueza de una 
nación, además de ser un medio para hacer justicia, pues la pobreza no únicamente se 
refleja en una mala alimentación o carencia de vivienda, es también un tema de derechos 
humanos, es privar de oportunidades a un amplio sector de la población, es ampliar la 
brecha de desigualdades indefinidamente.

 Lamentablemente, en la Latinoamérica contemporánea ha sido el deterioro del 
salario una de las principales causas de la pobreza. Ante la voracidad de los capitales 
privados y la complacencia de la clase política en turno. Transformando a la actividad 
económica en una esclavitud modernizada: injusta, pero legal. Favoreciendo condiciones 
de miseria legitimados por la ley y garantizados por la fuerza pública.

 Por esta razón, es mi deseo aprovechar mi participación porque sé que, en este foro 
y también allá afuera hay muchos jóvenes que mañana estarán atendiendo un consultorio, 
levantando la cortina de sus negocios, conduciendo un taxi, trabajando en una empresa, 
construyendo edificios, enseñando en una escuela, y también tomando las grandes 
decisiones de esta y otras naciones de Latinoamérica y el mundo. 

 Por estas importantes razones, Quiero -a nombre de todas esas personas cuyas 
voces no pueden ser escuchadas-, pedir a esos jóvenes que seamos responsables en el 
ejercicio de nuestras profesiones, que pensemos en el futuro y en el futuro del futuro.

 La pobreza económica como fenómeno social. Al mes de enero de 2025, la canasta 
básica alimentaria en Colombia tenía un costo de COP$141,182.00, (aproximadamente 
US$32.70). En Colombia la canasta básica incluye 51 productos entre los que se incluyen 
cereales y panadería, tubérculos y plátanos, hortalizas y legumbres, frutas frescas, 
carnes, pescado y productos de mar, lácteos grasas y huevos (Alquería, 2025). Como es 
evidente, en esta lista no se incluyen gastos como vestuario, educación, transporte, 
vivienda, salud, comunicaciones, cultura o entretenimiento. 

 Si se tiene en consideración que en 2025 el salario mínimo colombiano se ubica en 
los US$323.30; en teoría, o al menos ante la frialdad de la aritmética, un salario mínimo 
podría alcanzar para comprar casi diez canastas básicas, lo cual podría ser suficiente para 
una familia promedio. No se explica entonces por qué de acuerdo con datos del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en Colombia el 33% de la 
población vive en condiciones de pobreza y el 11.4% en pobreza extrema (DANE, 2024). 

 Al revisar condiciones semejantes en otras latitudes de la América latina, en esta 
misma fecha la canasta básica en México tenía un costo de MXN$2366.33, unos 
US$115.89 para el ámbito urbano y MXN$1795.77 (US$87.95) para el rural. Actualmente, 
el salario mínimo en México es de US$416.04. Lo cual significa que con tal ingreso se 
podrían comprar 3.6 canastas básicas en el medio urbano y 4.7 en el medio rural. 
Irónicamente, para el año 2022 -fecha del último registro-, el 36.3% de la población 
mexicana vivía en pobreza y el 7.1% en pobreza extrema (Coneval, 2023).

 La pregunta obligada es: ¿Por qué si el salario mínimo es de tal magnitud, un 
porcentaje tan elevado de la población vive en condiciones de pobreza? Una respuesta a 
priori y tal vez aventurada podría ser: porque las personas en pobreza y pobreza extrema 
perciben ingresos muy por debajo del salario mínimo.

 Es imperativo enfatizar que los casos de Colombia y México no son aislados. En 
toda Latinoamérica la historia parece repetirse indefinidamente. Estudios recientes de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) permiten calcular que, de los 666 
millones de habitantes latinoamericanos, 172 millones viven en condiciones de pobreza y 
de ellos 66 millones no pueden adquirir una canasta básica de alimentos (CEPAL, 2024).

 La estadística se vuelve aún más preocupante si se considera que tal condición 
económica ha prevalecido desde hace siglos, variando apenas un poco. Si bien la época 
moderna ha traído consigo comodidades que antes se consideraban un lujo, las 
condiciones actuales apenas se distinguen un poco del pasado solamente por la abolición 
de la esclavitud. Lo anterior requiere de acciones urgentes para remediar las causas y 
colocarse en condiciones de aspirar a una vida digna para la población.

 A efecto de poder comprender con mayor claridad el fenómeno de la pobreza, es 
preciso acotar las definiciones que se han construido al respecto:
 Herrera y Barichello (2015) coinciden en definir a la pobreza como la carencia o 

insuficiencia de un atributo con relación a un umbral. Este concepto puede aplicarse en 
prácticamente cualquier ámbito, sin considerar que se trate o no del factor económico. Por 
otra parte, y de manera más específica, especialistas financieros afirman que la pobreza 
económica es “la falta de recursos que impide a una persona satisfacer sus necesidades 
básicas" (BBVA, 2025).

 En tal sentido, la pobreza económica impide a quien ostenta tal condición el poder 
acceder a los productos más elementales que podrían satisfacer sus necesidades 
primarias tales como la alimentación, la vivienda y el vestido. Aún más grave es la pobreza 
extrema, que de acuerdo don datos de la Organización de las Naciones Unidas, se trata de 
ingresos inferiores a los US$2.15 por persona al día (ONU, 2024).

 Cuando la pobreza económica afecta a una proporción significativa de la población 
por un período de tiempo prolongado es indispensable considerarla un fenómeno social y 
como tal es urgente analizar sus orígenes y causas. Toda vez que, en la vida democrática 
de las naciones, el combate a la pobreza es una demanda permanente. 

 Debe recordarse que la agenda 2030 para el desarrollo sostenible considera como 
el primero de sus diecisiete objetivos el fin de la pobreza y el segundo es “hambre cero” 
(ONU, 2015). De manera que, para considerar a la pobreza económica como una 
condición combatible, es indispensable concebirla como un fenómeno social.

 Este fenómeno no es privativo de Latinoamérica, se extiende por todo el planeta y 
en algunas regiones del mundo es extremadamente grave. En 2023 la población mundial 
se ubicaba en el orden de 7800 millones de personas, de los cuales 1100 millones eran 
pobres (ONU, 2024)6.

 A lo largo de la historia de la humanidad la pobreza ha sido un fiel acompañante de 
la sociedad. Los registros escritos más antiguos como la Biblia y el Corán, sin entrar en 
mayores detalles como cifras, estadísticas o razones, documentan la existencia de grupos 
de personas en condición de pobreza. No obstante, las circunstancias más desastrosas 
son las que se han vivido en el último siglo, acentuándose cada vez más hasta alcanzar 
niveles nunca vistos en el pasado.

 Cuando la pobreza es un fenómeno social, es decir cuando un alto porcentaje de la 
población vive en condiciones de pobreza por un período de tiempo prolongado, es 
indispensable dedicar tiempo a su análisis, a la reflexión sobre sus causas y a la atención 
de aquellas circunstancias que le dieron origen.

 La huella histórica de la pobreza se remonta al descubrimiento de la agricultura. En 
efecto, el tránsito de las sociedades recolectoras y cazadoras hacia las agricultoras 
significó también el paso de la condición trashumante al sedentarismo. La preservación y 
cuidado de los excedentes agrícolas exigió el desarrollo de infraestructura, tecnología y 
ciencia indispensables para tales efectos. Al tratarse de cosechas de temporada, la 

conservación y eventualmente el comercio de los excedentes generó las primeras riquezas 
y con ellas el nacimiento de una brecha entre poseedores y desposeídos.

 Sin embargo, este no fue el único origen de la pobreza. Grandes acontecimientos 
históricos fueron transformando a las sociedades en un entramado cada vez más complejo 
de desigualdades.

 1.1. Diversos orígenes de la pobreza económica.
 La humanidad ha experimentado en diferentes etapas de su acontecer histórico, 
actividades que por un lado han generado abundantes riquezas, pero por otro han hundido 
en la miseria a sus contrapartes, tales han sido las consecuencias de actividades como el 
colonialismo, las guerras, la esclavitud y el trabajo forzado y más recientemente la 
revolución industrial.

 Durante etapas como el colonialismo, las distintas guerras y el período esclavista, 
los pueblos conquistados fueron explotados sin que mediara a cambio pago o 
contraprestación alguna. Si acaso se llegaban a proporcionar los alimentos mínimos como 
para que las víctimas del sometimiento no murieran de hambre, garantizando así la 
prolongación de la sumisión de por vida.

 Ello dio pie a larguísimos períodos de servidumbre y explotación. Tan solo la edad 
media y su sistema de producción feudal cuya duración se extendió por más de mil años, 
significó para la humanidad no solamente un estancamiento, sino en muchos casos un 
retroceso. Así también, prácticas reprobables como la esclavitud, se extendieron por todo 
el planeta considerándose legítimas y siendo además fuente de incontables riquezas.

  1.1.1. El colonialismo.

 Luego del llamado “descubrimiento” de América, un número importante de 
naciones, principalmente europeas emprendieron lo que se ha dado en llamar la conquista 
del continente. En América, la llegada de españoles y portugueses trajo consigo un 
período de al menos tres siglos de vida colonial. 

 Ya desde la conquista, caracterizada por un desmedido uso de la violencia como 
medio de dominación, los años posteriores se distinguieron por el despojo, el sometimiento 
y la explotación como medios para favorecer el enriquecimiento de las monarquías y las 
clases acaudaladas europeas. Ello sin contar el papel sanguinario que ejerciera el Santo 
Oficio por toda América y Europa, bajo el argumento falaz del combate a la herejía.

 Los tres siglos que duró la vida colonial en América fueron de constante saqueo de 
los recursos naturales y de explotación de la población originaria. Lo cual derivó en 
prácticas como la compraventa de esclavos y el pillaje en prácticamente todo el continente. 
 
 Durante todo ese tiempo, incontables embarcaciones cruzaron el atlántico llevando 
riquezas incalculables al viejo mundo. Durante el trayecto, muchas sucumbieron a la 
voracidad del mar embravecido o ante el ataque de piratas principalmente ingleses.

 En otras regiones del mundo, la actividad colonial repitió su esquema de explotación 
y servidumbre, mientras se saqueaban los recursos naturales de las regiones 
consideradas colonias.  

         De estas actividades emana una amplia clase social cuya característica principal es 
el vivir en la miseria, con apenas lo más elemental para no morir de inanición. Pues como 
se ha mencionado, al trabajo de la población sometida no le correspondía pago o 
retribución alguna. En términos claros, la colonización de América y de otras regiones del 
mundo fueron, invariablemente, un despojo.

  1.1.2. Las Guerras.

 La historia de la humanidad es una historia incesante de enfrentamientos violentos. 
La guerra ha sido el medio por excelencia para conquistar territorios, enfrentar amenazas, 
expandir imperios, apropiarse de riquezas ajenas y condenar a la población a una vida de 
absoluta pobreza. Quienes llegaron a sobrevivir, se fueron convirtiendo poco a poco en 
una generación cada vez mayor de prisioneros de guerra, engrosando casi de manera 
automática la cifra de esclavos y sirvientes. 

 Los pueblos sometidos por la vía de las armas pasaban a ser víctimas de la 
explotación de su fuerza de trabajo, condenados a vivir al servicio de los imperios más 
poderosos. Resultado de esta forma de sometimiento, la condición de pobreza se convirtió 
en forma de vida para los pueblos conquistados. Sin la más mínima esperanza de poder 
aspirar a recuperar la libertad y con ello una vida digna.

  1.1.3. La esclavitud y el trabajo forzado.

 Con frecuencia la esclavitud ha sido consecuencia del colonialismo, pero también 
de la guerra. Los pueblos que ganaban las guerras sometían a la población convirtiéndola 
en esclavos de por vida. En otros casos, los esclavos generaron un tráfico y mercado de 
personas llevándolas de lugares remotos y condenándolas a un trabajo forzado de 
servidumbre vitalicia.

 El trabajo en minas y la construcción de grandes ciudades y obras arquitectónicas 
magníficas a menudo fueron logradas mediante la esclavitud. Obligados a laborar jornadas 
extenuantes, con frecuencia los esclavos hallaban la muerte víctimas de la 
sobreexplotación y las enfermedades. 

 1.2. La revolución industrial.
 Sin duda un acontecimiento que marcó grandes diferencias en el modo de producir 
fue la revolución industrial. La producción en masa requirió de un volumen mayor de 
materias primas, redujo el costo de los productos y aceleró el crecimiento de sus reservas, 
exigió de un mayor desplazamiento de mercancías, pero también reemplazó el trabajo 
manual dejando sin empleo a miles de artesanos, muchos de los cuales se vieron en la 
necesidad de emplearse como obreros en las nacientes fábricas.

 Se gestaba entonces una nueva clase social: la clase obrera; dispuesta -o tal vez 
obligada- a entregar su mano de obra masivamente a cambio de un salario. En un principio 
las jornadas laborales podían ser hasta de 16 horas, a menudo en condiciones de 
hacinamiento, insalubres o peligrosas. Son conocidos los muchos episodios en los cuales 
los obreros perdieron la vida de forma masiva como resultado de las condiciones precarias 
en que laboraban.

 Es este tipo de actividad industrial el que provocó que la clase obrera sufriera las 
consecuencias de la concentración de la riqueza, empobreciéndose cada vez más hasta 
llegar a condiciones paupérrimas sin que mediara algún tipo de intercesión por parte del 
estado o de las propias empresas.

 Solo al paso del tiempo y gracias a la organización de los trabajadores se logró 
regular el trabajo remunerado, reduciendo la jornada laboral, añadiendo prestaciones y 
obligaciones patronales, como la seguridad social, acceso a vivienda, retiro, vacaciones, 
entre otros. No sin haber transitado por los enfrentamientos propios de la defensa de los 
derechos de los trabajadores.

 El crecimiento cada vez mayor de la producción industrial condujo a la constitución 
de las denominadas empresas transnacionales, término utilizado para referirse a las 
grandes compañías cuya presencia ha llegado a diversos países con la consecuente 
expansión de su poderío económico.

 Tal actividad económica, produjo la acumulación de grandes riquezas en manos de 
unos cuantos, mientras la mayoría de la población vivía en condiciones propias de 
pauperización.

 1.3. Las revoluciones y guerras civiles.
 El empobrecimiento masivo de la población ha dado pie a revoluciones y 
levantamientos armados en la búsqueda de un nuevo orden social. A diferencia de las 
guerras internacionales, las revoluciones o guerras civiles suelen tener como objetivos el 
derrocar al gobierno en turno o cambiar las políticas gubernamentales, si bien el motor 
principal en la mayoría de los casos es que una clase explotada consiga algunas 
prerrogativas o libertades mediante el uso de la fuerza.

 Así ha ocurrido en casi todas las naciones. La anhelada justicia social ha movilizado 
a poblaciones enteras con consecuencias impredecibles y que no siempre han sido las 
pretendidas. La revolución francesa, la guerra de secesión, la revolución mexicana o la 
guerra de los mil días son claros ejemplos de sublevaciones cuyo objetivo era la justicia 
pero que no en todos los escenarios fue alcanzada.

 En el caso mexicano, la revolución fue un levantamiento armado cuyos objetivos 
fueron derrocar al presidente Porfirio Díaz, quien para entonces llevaba ya 30 años en el 
poder, y de paso terminar con los latifundios generando un reparto de tierras para los 
campesinos.

 El resultado fue la consagración de una clase política emanada de la revolución que 
instauró un poder legal concentrado en un partido político que gobernó a México por 70 
años, período en el cual los contrapesos eran una simulación y la justicia un discurso. Por 
siete décadas, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) fue la única fuerza política que 
ganó todos los cargos de elección popular de la nación. 

 No en balde el premio nobel de literatura Mario Vargas Llosa le llamó en 1990 la 
“dictadura perfecta” (Vargas, 1990), refiriéndose a la manera como simulaba el 
pluripartidismo, la participación ciudadana y la libertad democrática. Adicionalmente, el 

salario de la clase obrera fue reduciendo su poder adquisitivo año tras año, mientras las 
fortunas de políticos y empresarios eran cada vez mayores.

 En México es ampliamente conocida la gestión que realizaron personajes como 
Fidel Velázquez, al frente de la Confederación de Trabajadores de México quien ostentó tal 
cargo desde 1941 hasta 1997, año en que murió. Durante los 56 años que duró su gestión, 
el poder adquisitivo del salario mínimo se fue deteriorando lentamente hasta alcanzar los 
niveles más bajos de su historia, en detrimento de la economía de la clase obrera, mientras 
que el líder vivía en condiciones de escandalosa riqueza.

 En lo relativo al reparto de tierras, este compromiso fue largamente postergado y 
cuando llegó a ocurrir se convirtió en una nueva fuente de privilegios para los más 
allegados a los líderes del movimiento revolucionario.

 Lo verdaderamente relevante de esta etapa de la historia de México es cómo 
lentamente se fue construyendo una clase obrera con beneficios y salarios cada vez más 
disminuidos, al grado que en 2018 el salario mínimo mexicano era de tan solo US$120 
mensuales.

 1.4. El colonialismo moderno.
 En la época moderna, se ha gestado una nueva modalidad para la producción en 
masa. Se trata de las empresas maquiladoras, que suelen instalarse en países en vías de 
desarrollo para aprovechar las ventajas ofrecidas por los gobiernos locales. Es esta una 
nueva forma de colonialismo, el que ha sido impuesto por la economía utilizando la vía 
legal.  Bajo esta modalidad un gran número de empresas llamadas transnacionales se 
instalan en diferentes países con la anuencia y el beneplácito de los gobiernos locales 
ofreciendo empleos cuyos salarios serían ilegales en sus países de origen. 

 Solamente de esa forma puede resultar rentable invertir cantidades millonarias en 
la construcción de enormes naves industriales, además de transportar por miles de 
kilómetros los insumos y manufacturas que posteriormente serán llevadas a una segunda 
o tercera planta donde se unirán las partes y se ensamblará un producto final.

 Cada vez son más los países que reforman sus leyes para permitir (o más 
correctamente “facilitar”) la instalación de empresas transnacionales otorgándoles 
permisos ilimitados para explotar los recursos naturales locales, emplear a los 
connacionales a cambio de salarios ínfimos, contaminar el ecosistema donde se instalan y 
exportar libremente sus productos sin mayores requisitos o retribuciones fiscales a la 
nación.

 Es preciso mencionar, que todas estas licencias con frecuencia se consiguen 
sobornando a la clase política en turno, a quienes hacen las leyes y quienes se encargan 
de observar su cumplimiento. Odebrecht, la empresa brasileña de la industria constructora 
con operaciones en diferentes países del mundo en donde obtuvo contratos públicos 
multimillonarios mediante sobornos a altos funcionarios es un claro ejemplo de cómo 
operan este tipo de corporaciones.

 Estos actos no son nuevos, si bien en otro tiempo fueron conseguidos a la fuerza, 
ahora son abiertamente legales, al menos en apariencia. Ya en 1910, el escritor 

norteamericano William Sydney Porter, mejor conocido como O. Henry, daba cuenta de 
tales acontecimientos llamándolos despectivamente “repúblicas bananeras” (Henry, 1910). 
Aun cuando el escritor utilizó tal expresión para referirse a la forma como algunas 
empresas consiguen operar en el extranjero mediante prácticas inapropiadas, el ejemplo 
ilustra cómo en muchos países en vías de desarrollo es posible corromper a las 
autoridades para consentir actos de franca injusticia, con ventajas evidentes para las 
grandes corporaciones.

 Cada vez en más naciones existe una comisión de salarios mínimos que se encarga 
de fijar el monto del salario y el incremento anual para ajustarlo a la inflación. No obstante, 
los salarios continúan siendo muy bajos.

 De este modo se explica cómo a pesar de ser un instrumento legal, el llamado 
salario mínimo es utilizado como un instrumento para la pauperización de la clase 
trabajadora y la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos. En Latinoamérica 
es visible cómo la política de salarios mínimos ha ofrecido los resultados esperados a los 
dueños y accionistas de las corporaciones privadas, para comprobarlo es suficiente 
observar el comportamiento del salario mínimo en diferentes países de América. La 
siguiente tabla es bastante elocuente:

 De acuerdo con cifras del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) en 
Latinoamérica y el Caribe viven aproximadamente 160 millones de jóvenes y adolescentes 
cuyas edades oscilan entre los 10 y 24 años (UNFPA, 2024). Esto representa el 25% de la 
población. Lo cual significa que una de cada cuatro personas es joven o adolescente.

 Tan significativa proporción de la población no puede ser desaprovechada. Los 
jóvenes son un recurso valiosísimo para todos los países. En el futuro cercano son los 
jóvenes quienes estarán tomando las decisiones más importantes de esta región del 
mundo. Es indispensable que desde ahora se preparen y se constituyan en una fuerza 
capaz de emprender acciones trascendentes en beneficio de sus naciones.

 Sí es posible aspirar a vivir en relaciones sociales más saludables, a condiciones 
laborales más justas, a percibir lo que corresponde de acuerdo con el esfuerzo realizado. 
En este proceso la voz y las acciones de la gente joven son decisivas y pueden marcar una 
diferencia. Son los jóvenes quienes, con su energía, su determinación y sus capacidades 
habrán de transformar esta sociedad en una más justa y con oportunidades para todos.

 Un desempeño responsable de nuestro papel como ciudadanos, como 
profesionistas, como obreros, como futuros funcionarios públicos, como actores 
principales de un presente, como constructores de un futuro en condiciones de justicia.

 Tengo la fe y la esperanza de que esta generación habrá de aprovechar las 
oportunidades que hoy se le presentan y como jóvenes que son tendrán la visión de 

forjar una sociedad más justa y equitativa.

Así sea.
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 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

· Resumen.
 Este trabajo busca determinar si la práctica docente de los catedráticos de la 
Universidad UEEM contempla el deber ético de promover la Conciencia Terrenal (Morin, 
1999) o la noción de Ciudadano del Mundo (Nussbaum, 2005). Ambos conceptos buscan 
sensibilizar a la sociedad sobre los problemas globales del siglo XXI. 

 La obligación moral del docente hacia los estudiantes va más allá de la mera 
transmisión de información técnico-teórica. El docente debe ser un agente de cambio en 
su contexto, promoviendo una visión ética acorde a su tiempo para abordar los desafíos 
presentes y futuros, incluyendo la consideración de las generaciones venideras, como se 
plantea en el desarrollo sostenible.
        
 Este estudio recabará información sobre cómo los docentes de la institución 
fomentan estas perspectivas en sus respectivas áreas. El objetivo es elaborar un 
diagnóstico de la situación actual para, posteriormente, implementar estrategias que 
promuevan eficazmente estos valores y visiones, cruciales en el siglo XXI.

 Palabras Claves: problemas mundiales, ciudadano del mundo, consciencia 
terrenal, desarrollo sostenible, promoción de valores. 

 Abstract: This work aims to determine whether the teaching practice of professors 
at UEEM University includes the ethical duty to promote senses of coexistence such as 
Earthly Consciousness (Morin, 1999) or the notion of Citizen of the World (Nussbaum, 
2005). Both concepts seek to raise awareness among the masses regarding the global 
problems that 21st-century individuals must face.

 The moral obligation of teachers towards students goes beyond merely transmitting 
technical-theoretical information. Teachers should be agents of change within their specific 
context, promoting an ethical vision that aligns with their time to address present and future 
challenges, including considering future generations, as outlined in sustainable 
development.
         This study will gather information on how the institution's teachers foster these 
perspectives in their respective fields. The goal is to develop a diagnosis of the current 
situation to subsequently implement strategies that effectively promote these values and 
visions, which are crucial in the 21st century.

 Key Word:  Global problems, Citizen of the world, Earthly consciousness, 
Sustainable development, Promotion of values.

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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1. Introducción

 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.

88



 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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2. Concluciones 
 Sin duda, es fundamental destacar la participación de los docentes en el logro de las 
metas y en el cumplimiento de los retos que enfrentamos en la actualidad. Debemos 
entender al docente como un agente generador de cambio, a través de la concientización 
y visualización de sus educandos como ciudadanos globales, para que estos asuman el rol 
que les corresponde en los asuntos que acontecen. En este sentido, el uso de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en esta labor también debe ser 
resaltado, ya que estas representan un medio a través del cual tanto el docente como el 
educando pueden reflexionar sobre lo que ocurre en el mundo. Las TIC funcionan como un 
vehículo que permitirá al educando superar las barreras nacionales y comprender el 
mundo como un todo, en el que todos somos parte de él.

 El reto se presenta cuando el docente escucha estas palabras, pues, a partir de este 
momento, reconoce la carga moral que recae sobre sus educandos, al asumir su papel 
como formador de los futuros ciudadanos globales. Por otro lado, es imperativo también 
reconocer los desafíos que esto conlleva, que van desde la falta de acceso a los medios 
tecnológicos hasta la complejidad de generar las estrategias pedagógicas necesarias. Sin 
embargo, estos son parte del desafío de responder a las necesidades del contexto actual.

 El proyecto enmarcará el estado actual de la Universidad UEEM en relación con los 
conceptos centrales mencionados a lo largo de este trabajo, con el fin de obtener un 
diagnóstico que posteriormente pueda integrarse en un proyecto mayor, orientado a la 
capacitación y participación tanto de docentes como de estudiantes de la Universidad.

 Finalmente, los resultados de esta investigación servirán como punto de partida 
para crear una propuesta que, aunque no proporcione una solución definitiva a las diversas 
problemáticas sociales, permita establecer un primer paso para nuestros jóvenes. Esta 
propuesta busca fomentar la comprensión de su contexto desde una perspectiva global y 
reflexionar sobre cómo los eventos mundiales afectan su entorno local, generando así una 
conciencia global que les permita proponer soluciones a partir de dicho contexto.

 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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 En la sociedad actual, el fomento de una ciudadanía global se ha vuelto crucial. 
Esta perspectiva trasciende la atención de problemáticas locales, enfocándose en 
desafíos mundiales como el Antropoceno, la desigualdad social y la pobreza, con el fin de 
promover un desarrollo sostenible que garantice recursos para futuras generaciones.
La responsabilidad ética de abordar estos problemas globales recae en todos los 
habitantes del planeta. Diversas organizaciones internacionales, como la UNESCO con su 
"Agenda 2030", subrayan la importancia de la colaboración internacional para mitigar y 
erradicar estas problemáticas, reconociéndolas como un "plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad".

 En este contexto, el docente, como agente de cambio, tiene la responsabilidad 
profesional de cultivar ciudadanos globales, promoviendo la justicia, la paz y la conciencia 
mundial (Izarra & Douglas, 2019). Esto implica sensibilizar a los estudiantes sobre los 
desafíos globales y buscar soluciones a largo plazo, en consonancia con la "Agenda 2030" 
de la UNESCO (2012). Por lo tanto, es esencial fomentar este rol entre los docentes de la 
Universidad UEEM, en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México.

 Esta investigación tiene como objetivo explorar la práctica docente en la 
Universidad UEEM, específicamente en relación con la transmisión de una visión ética 
sobre los problemas mundiales y la sensibilización de los estudiantes.

 1.1. Discusión.
         
  1.1.1. Enmarcación teórica.

 a. Responsabilidad del docente. 
 El docente, como profesional que desempeña una función compleja, inestable y 
sujeta a múltiples cambios y demandas (Izarra & Douglas, 2019), debe poseer diversas 
competencias para abordar los desafíos de su práctica profesional. Según Izarra y 
Douglas (2019), una competencia crucial es la responsabilidad, que se relaciona con la 
enseñanza de conocimientos específicos para desarrollar habilidades en los estudiantes, 
permitiéndoles enfrentar los retos de la vida profesional y cotidiana. Esta enseñanza se 
centra en los siguientes temas:
• Prácticas inclusivas y educación para la diversidad.
• Desarrollo del pensamiento crítico.
• Construcción de la justicia, paz y la ciudadanía.
• Emociones. 
• TIC.
• Enseñanza. 

 Para definir el concepto de ciudadano del mundo, es fundamental enfocarse en la 
enseñanza de la construcción de justicia, paz y ciudadanía, en relación con la 
problematización central de generar conciencia social en los estudiantes. Esto implica que 
el docente tiene una responsabilidad social con los estudiantes y, como formador, debe 

ser capaz de transmitir esta conciencia social, una tarea compleja que se puede resumir 
en la siguiente pregunta: ¿Cómo fomentar un sentido de responsabilidad social ante los 
problemas globales? 

 b. Las problemáticas del presente. 
 En 2015, se definió la "Agenda 2030", entendida como un "plan de acción en favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad" (UNESCO, 2015). Dentro de esta agenda, 
destaca el concepto de desarrollo sostenible, que, aunque no es nuevo, ha cobrado gran 
relevancia en las agendas internacionales. Se define como "la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades" (Comisión Mundial sobre 
el Medio Ambiente, 1987). A través de estos conceptos, es posible identificar 
problemáticas actuales de interés internacional, delimitadas por los tres ejes principales 
del desarrollo sostenible: económico, social y medioambiental.

 Estos ejes revelan diversas problemáticas, como la pobreza mundial (económico), 
la trata de personas (social) y el Antropoceno (medioambiental). El desarrollo sostenible 
busca abordar estas problemáticas con la responsabilidad ética de no comprometer los 
recursos de las futuras generaciones, una tarea compleja que requiere una gestión 
meticulosa a nivel global.

 Para lograr los objetivos de la Agenda 2030, es esencial la participación de todos 
los países involucrados, tanto a nivel político como ciudadano. Los ciudadanos deben ser 
sensibles y comprensivos ante los desafíos globales (Nussbaum, 2005). En este contexto, 
la educación moral y la conciencia juegan un papel primordial.

 Esto plantea la pregunta inicial: ¿Cómo lograrlo? ¿Qué herramientas podemos 
utilizar para despertar el interés de los estudiantes, fomentar su conciencia sobre los 
problemas actuales y convertirlos en agentes de cambio?

 Aunque no hay una respuesta definitiva, tres conceptos clave pueden ayudar a 
comprender mejor esta problemática: ciudadano del mundo, era planetaria y TIC en la 
educación.

 c. Educar para ser ciudadanos del mundo. 
 Para comprender el concepto de Ciudadano del Mundo, es necesario remitirse al 
concepto de Kosmopolités, que, según la postura estoica, establece que el ser humano 
habita en dos comunidades: "la comunidad local de nuestro nacimiento y la comunidad del 
razonamiento y aspiraciones humanas" (Nussbaum, 2015). La implicación es clara: 
aunque crecemos y nos desarrollamos en un contexto particular, esto no nos exime del 
ámbito social y colectivo. Por lo tanto, debemos tener intereses tanto personales como 
sociales, y sentir la responsabilidad de resolver nuestros problemas personales y sociales. 
En otras palabras, debemos reconocernos como individuos y como parte de una 
colectividad en todo sentido, determinando así la fuente de nuestras obligaciones morales 
y sociales.

 Nussbaum (2015) establece que nuestra visión del mundo, así como nuestros 
valores, costumbres y creencias son elementos de un contexto particular, lo que implica 

que carezcan de un carácter universal, por lo que, para atender problemas de orden 
social, pueden verse limitadas.

 ¿Cómo podemos abordar los problemas globales desde nuestra perspectiva 
particular? Si bien existen diversos enfoques, proponemos la educación como un ejercicio 
moral, derivado de la responsabilidad del docente en el desarrollo de competencias en los 
estudiantes, destacando la importancia de los valores. Siguiendo a Nussbaum, 
concebimos al docente como un cultivador de ciudadanos del mundo, entendiendo por 
ciudadano del mundo aquella persona que sustenta una identidad y moral tanto personal 
como colectiva.

 d. La Era planetaria. 
 Edgar Morin, en su obra Los siete saberes necesarios para la educación del futuro 
(1999), inicia el Capítulo IV con la pregunta: "¿Cómo podrían los ciudadanos del nuevo 
milenio pensar sus problemas y los problemas de su tiempo?". Este capítulo, titulado 
"Enseñar la identidad terrenal", evidencia que los conceptos relativos a los elementos 
sociales y globales que hemos estado analizando se han propuesto para integrarse en la 
educación desde hace tiempo. Como se mencionó anteriormente, se requiere una visión 
social y global para abordar los problemas actuales. 

 En la obra se establece el concepto de mundialización el cual podemos definir 
como el comprender al mundo como un todo, asumiéndonos a nosotros mismos como 
parte de ese todo. Morin destaca que una problemática que impide que esto se logre, 
hablamos del modo de pensamiento afianzado en nosotros (lo personal), en vez de lo 
global. Por lo que podemos establecer que el docente buscará generar la visión de 
entender al mundo como un todo, y que todos formamos parte del mundo.

 Por lo tanto, la mundialización se genera como un elemento unificador para lograr 
una planetarización, entendiéndolo como la reducción del mundo como un todo. Esto nos 
vuelve a remitir a lo antes planteado., El educando requiere de la conceptualización del 
mundo\persona, colectivo\individuo, por lo que el docente se constituye como un 
facilitador para dicho cometido. Esta labor busca generar un mundo confederado, 
asumirnos como ciudadanos de un mundo, en donde todos nos ocupamos del mismo.

 e. Las TIC en la formación del ciudadano del mundo.
 Un punto para destacar en la labor del docente como cultivador de ciudadanos del 
mundo podría ser el uso de las TIC, pues ofrecen una herramienta para poder generar 
interacciones a nivel mundial. Pues como se menciona la UNESCO, “la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación” (2021) además también sirve como un apoyo 
para el docente debido a su labor.
 En razón a lo anterior, las TIC ayudan a acercar la información disponible sobre los 
temas de interés, con la finalidad de generar ejercicios de reflexión con los educandos, por 
ejemplo, tratar un conflicto armado. A partir de ahí, buscar información del tema, para que 
posteriormente se exponga su importancia y su impacto en los contextos particulares de 
los educandos, con la finalidad de que los educandos comiencen a generar esta 
consciencia planetaria. Ahora bien, parte de la problemática implica el acceso a las TIC, 
debido a que si no se tiene un fácil acceso a estás implicaría una barrera para el quehacer 
del docente, sin embargo, el docente como cultivador reconoce su responsabilidad 

profesional y moral, para buscar las estrategias y gestiones necesarias para acercar los 
recursos necesarios en pro de cumplir con la labor que les corresponde.

 1.2. Panorama de la problemática. 

  1.2.1. Planteamiento del problema. 
 
 Como parte de su responsabilidad profesional, el docente debe promover la justicia, 
la paz y la ciudadanía (Izarra & Douglas, 2019). Por lo tanto, puede considerarse un 
cultivador de ciudadanos del mundo, es decir, un agente que fomenta la ética y la 
preocupación por resolver los problemas sociales a través de una conciencia global. Dado 
que existen diversas problemáticas que, según la UNESCO, deben abordarse en múltiples 
ámbitos (Agenda 2030, 2012) y requieren soluciones a largo plazo, es esencial promover 
el concepto de cultivador entre los docentes de la Universidad UEEM, en Ciudad 
Nezahualcóyotl.

  1.2.2. Propósito de la investigación.

 El propósito principal de esta investigación en la de identificar la labor docente 
desde la perspectiva del cultivador de ciudadanos del mundo el cual promueve y alienta a 
los alumnos, a tomar carta en relación con las problemáticas que acontecen en la 
actualidad, desde una perspectiva mundial e integradora.

  1.2.3. Redacción de hipótesis.

 a. Hipótesis Alterna. Los docentes de la Universidad UEEM reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales e implementan prácticas 
pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las problemáticas 
mundiales actuales.
 b. Hipótesis Nula.  Los docentes de la Universidad UEEM no reconocen la 
importancia de generar conciencia sobre los problemas globales o no implementan 
prácticas pedagógicas que contextualizan a los estudiantes en relación con las 
problemáticas mundiales actuales.

  1.2.4. Metodología aplicada en el estudio.

 Se adoptará un enfoque naturalista, sin intervención que altere o interfiera en la 
actividad cotidiana, para obtener un diagnóstico realista de la práctica docente.
 
 El estudio se realizará de manera individual y transversal, aplicando los 
instrumentos de investigación una sola vez a una muestra representativa. Con un 
paradigma interpretativo, esta investigación descriptiva busca comprender si este 
fenómeno existe en la práctica docente de la Universidad UEEM, con fines diagnósticos y 
una interpretación de datos orientada a este objetivo.

  1.2.5. Instrumentos para la recolección de datos.

 Se pretenden utilizar dos instrumentos para el desarrollo de la investigación, las 
cuales se determinen a partir de la perspectiva docente y la perspectiva del alumno.

 a. Perspectiva del Docente. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Entrevista cualitativa.

 Muestra representativa. Tenemos una población docente de 117 (N), por lo que 
establecemos una muestra representativa de 90 (n) docentes, estableciendo un margen 
de error del 5%. 

 Entrevista Cualitativa. Esta tiene como objetivo el identificar si el docente reconoce 
conceptos como consciencia terrenal, ciudadano del mundo, sensibilización, ética 
colectiva, con la finalidad de determinar si reconoce la sustentación teórica de dicha 
postura. Por otro lado, también se preguntará el cómo lo aplica, si emplea alguna técnica 
o instrumentos para dicho propósito.

 b. Perspectiva del Alumno. 
 Tipo de instrumento a utilizar: Grupos de enfoque.

 Muestra representativa. Tenemos una población de alumnos de 475, sin embargo, 
para fines de esta investigación y con el enfoque hacia la población joven, discrepamos 
que tenemos una población de 221 (N) alumno en un rango de edad de entre 18 a 25 
años, por lo que establecemos una representativa de 141 (n) alumnos, estableciendo un 
margen de error del 5%.

 Grupos de Enfoque. Algunos autores los consideran como una especie de 
entrevistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan a profundidad en torno a 
uno o varios temas en un ambiente relajado e informal bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales (Sullivan, 2009).

 El propósito principal de este instrumento es el de obtener datos de primera mano 
de los alumnos, para conocer cuál es su percepción sobre la dinámica de clase con su 
docente, enfocándonos en como el docente promueve la idea del ciudadano del mundo. 

  1.3.2. Interpretación de Datos. 

 Para la realización de la interpretación de los datos obtenidos, tanto de los 
docentes como de alumnos, se plantea realizar los siguientes tipos de análisis.

 a.- Análisis Temático. 
 Con el objetivo de establecer si los participantes del estudio comprenden los 
conceptos en los que se basa la investigación, tales como “ciudadano del mundo, 
consciencia terrenal, desarrollo sostenible” En dicho análisis se planea emplear los 
resultados tanto de docentes como de alumnos, estableciendo de esta forma si se emplea 
o se conoce el uso de dichos conceptos dentro de la práctica real. 

 b. Análisis Narrativo. 
 Se empleará únicamente en los datos que se arrojen dentro de los “grupos de 
enfoque” en los que participarán los alumnos de la Universidad, con el objetivo de 
establecer a partir de la narrativa de estos, si los docentes buscan la promoción de valores 
y actitudes propios de los temas centrales de este estudio, conociendo de una forma un 

poco más detallada, el cómo es que los docentes promueven estos conceptos desde la 
perspectiva del alumnado.
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).
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· Resumen.
 Este trabajo describe las acciones realizadas por Docentes con jóvenes estudiantes 
del Telebachillerato Comunitario Núm. 235 (ubicado en la comunidad de San Juan 
Totolapan, Tepetlaoxtoc, Estado de México), facilitándoles conocimiento y habilidades que 
pusieron en práctica bajo escenarios reales de trabajo y servicio. El alumnado colaboró 
con una asociación productora de árboles de navidad que manifestó bajas ventas por el 
posible desconocimiento del proyecto en los alrededores del sitio. Lo jóvenes diseñaron y 
ejecutaron una campaña publicitaria que resultó en un incremento de ventas del 30%, 
adicionalmente trabajan en un proyecto ecoturístico que generará beneficios económicos 
y la conservación del entorno natural. También los Docentes motivan al estudiante en 
continuar su Educación Superior, en áreas relacionadas a su contexto o entorno 
inmediato, esto mediante la visita a eventos científicos y tecnológicos. Los resultados 
obtenidos por la intervención del alumnado los reconoce como un sector que puede 
ayudar a resolver problemas actuales, y los convierte en agentes de cambio social que 
promueven un futuro inclusivo y el desarrollo sostenible de su comunidad.
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a Christmas tree-producing association that reported low sales due to a possible lack of 
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advertising campaign that resulted in a 30% increase in sales. Additionally, they are 
working on an ecotourism project that will generate economic benefits and promote the 
conservation of the natural environment. Teachers also motivate students to pursue Higher 
Education in areas related to their context or immediate surroundings by visiting scientific 
and technological events. The results obtained from the students' interventions recognize 
them as a sector that can help solve current problems and transform them into agents of 

social change that promote an inclusive future and the sustainable development of their 
community.
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La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.

93



1. Introducción

 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

 Este trabajo describe las acciones realizadas por Docentes con jóvenes estudiantes 
del Telebachillerato Comunitario Núm. 235 (ubicado en la comunidad de San Juan 
Totolapan, Tepetlaoxtoc, Estado de México), facilitándoles conocimiento y habilidades que 
pusieron en práctica bajo escenarios reales de trabajo y servicio. El alumnado colaboró 
con una asociación productora de árboles de navidad que manifestó bajas ventas por el 
posible desconocimiento del proyecto en los alrededores del sitio. Lo jóvenes diseñaron y 
ejecutaron una campaña publicitaria que resultó en un incremento de ventas del 30%, 
adicionalmente trabajan en un proyecto ecoturístico que generará beneficios económicos 
y la conservación del entorno natural. También los Docentes motivan al estudiante en 
continuar su Educación Superior, en áreas relacionadas a su contexto o entorno 
inmediato, esto mediante la visita a eventos científicos y tecnológicos. Los resultados 
obtenidos por la intervención del alumnado los reconoce como un sector que puede 
ayudar a resolver problemas actuales, y los convierte en agentes de cambio social que 
promueven un futuro inclusivo y el desarrollo sostenible de su comunidad.

 Palabras Clave: Juventud, conocimiento, habilidades, colaboración, desarrollo 
sostenible, comunidad.  

 Abstract: This paper describes the actions carried out by teachers with young 
students from Community Telebachillerato No. 235 (located in the community of San Juan 
Totolapan, Tepetlaoxtoc, State of Mexico), providing them with knowledge and skills that 
they put into practice in real-life work and service scenarios. The students collaborated with 
a Christmas tree-producing association that reported low sales due to a possible lack of 
awareness of the project in the surrounding area. The students designed and executed an 
advertising campaign that resulted in a 30% increase in sales. Additionally, they are 
working on an ecotourism project that will generate economic benefits and promote the 
conservation of the natural environment. Teachers also motivate students to pursue Higher 
Education in areas related to their context or immediate surroundings by visiting scientific 
and technological events. The results obtained from the students' interventions recognize 
them as a sector that can help solve current problems and transform them into agents of 

social change that promote an inclusive future and the sustainable development of their 
community.
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La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

Figura 1. Localización de la comunidad de San Juan Totolapan.

Figura 2. Reuniones de trabajo con
productores del Ejido San Juan Totolapan.

Figura 3. Terreno ejidal dedicado a la
producción de árbol de Navidad.

La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.

 El cuerpo Docente del TBC-235 es el encargado de planear y ejecutar actividades 
de vinculación y capacitación del alumnado, para que éstos contribuyan al desarrollo de 
su comunidad, proponiendo soluciones innovadoras y generando progreso social. La 
construcción de jóvenes preparados para el futuro y con alta conciencia social, permitirá 
-al término de su telebachillerato- ampliar sus oportunidades de desarrollo personal y 
familiar.

  1.3.1. Plan de acción y gestión del trabajo.

 Los Docentes del TBC-235, al reconocer el papel fundamental que tienen los 
jóvenes en su localidad, y como parte del cumplimiento de directrices que determina el 
Sistema Educativo Mexicano en materia de: a) responsabilidad ciudadana, b) 
participación en la transformación de la sociedad, c) promoción de interculturalidad, y d) 
respeto por la naturaleza y cuidado del medio ambiente, organizaron reuniones de trabajo 
con Productores y Autoridades del Ejido San Juan Totolapan (Figura 2), de quienes 
previamente se tenía conocimiento de su proyecto: "El Mirador, Producción y Venta de 
Árboles de Navidad" (Figura 3).
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

Figura 4A. Logotipo
oficial del proyecto.

Figura 4B. Campaña publicitaria en
medios masivos de comunicación.

Figura 5. Propuesta ecoturística en aérea de producción de árboles de navidad.

La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.

 El propósito de las primeras reuniones fue conocer a profundidad el proyecto, saber 
de sus cualidades y fortalezas, pero también familiarizarse con las problemáticas o 
necesidades. Esto llevó a identificar las áreas de oportunidad que podían ser cubiertas por 
el alumnado con base en la integración de conocimientos y valores éticos que adquirían 
en su formación académica dentro del Telebachillerato.

  1.3.2. Resultados tangibles.

 La necesidad detectada fue una campaña publicitaria, ya que la baja venta de 
árboles de navidad se asociaba al desconocimiento del proyecto en los alrededores del 
sitio. La intervención de los alumnos y guía de los Docentes permitió crear un conjunto 
coordinado de acciones y mensajes diseñados para obtener notoriedad, promocionar e 
incrementar la venta de árboles (Figura 4A y 4B). Posterior a la mediación del alumnado, 
se estima un aumento en las ventas de aproximadamente 30%.

 La relación del binomio Ejido-Alumnado no concluyó con el diseño de la campaña 
publicitaría, ya que actualmente se trabaja en la propuesta de un proyecto ecoturístico 
dentro de los terrenos ejidales, donde también se encuentra el aérea de producción de 
árboles de navidad (Figura 5), el cual fomentará el desarrollo económico de la comunidad 
con la preservación del entorno natural, aprovechando de manera sustentable los 
recursos de la zona boscosa sin comprometer su regeneración. Al ser un área productora 
de árboles de navidad, existe un recurso natural que puede diversificarse para impulsar el 
turismo, crear empleo, mantener y mejorar la calidad de vida de los habitantes.
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 La juventud se ubica como un grupo de personas con rangos de edad establecidos 
deliberadamente para el control poblacional o inserción productiva, no hay un consenso 
universal en términos de su definición etaria, la edad en la que se considera joven varía 
según el país y la institución que la defina. En algunos países las personas jóvenes son 
consideradas como datos estadísticos, a quienes se generalizan comportamientos y se 
rechaza su diversidad de condiciones y necesidades.

 En México, este panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos años, ya 
que se ha identificado como el sector que puede proporcionar soluciones a los problemas 
actuales, se reconoce su vulnerabilidad y riesgo, pero también se acepta que su 
integración es clave para el desarrollo socioeconómico del país.

 El presente trabajo describe una serie de acciones enfocadas a la educación 
integral de jóvenes que cursan el Nivel Medio Superior, a quienes se dota de habilidades 
y conocimientos para un desempeño idóneo laboral y social, al mismo tiempo que son 
puestos en escenarios reales de trabajo y servicio que los motiva a continuar sus estudios 
de Educación Superior, para que a través del futuro ejercicio profesional promuevan el 
progreso de sus comunidades.

 1.1. Participación económica de los jóvenes.
 La participación económica de los jóvenes ha adquirido una importancia estratégica 
a nivel global. Según la Organización de las Naciones Unidas (UN, 2025), actualmente 
existen 1,800 millones de personas entre 10 y 24 años de edad, lo que constituye la 
generación de jóvenes más grande en la historia. En México, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2024) reportó que, durante el primer trimestre de 2024, 
había 31 millones de personas entre 15 y 29 años, lo que representa el 23.8% de la 
población total, estimada en 129.7 millones.

 Este sector juvenil representa un recurso humano clave para el crecimiento 
económico del país. En 2022, la tasa de participación económica de los jóvenes 
mexicanos fue del 43.12% (IMCO, 2022), y se estima que siete de cada diez jóvenes 
buscan incorporarse al mercado laboral. Esto implica que alrededor de 16 millones de 
jóvenes por año están trabajando o dispuestos a trabajar (STyPS, 2025). No obstante, 
para que este potencial se traduzca en desarrollo real, es indispensable garantizar la 
existencia de suficientes oportunidades laborales, condiciones de trabajo dignas y 
mecanismos de inclusión productiva (IMJ, 2025).

Figura 6. UES Tepetlaoxtoc.

Figura 7. Jornada Científico-Académica por el Día Internacional de la Madre Tierra.

La energía, creatividad e innovación que caracterizan a la juventud pueden ser factores 
determinantes en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo (UN, 2024). Sin 
embargo, los desafíos que enfrenta este grupo, especialmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad, requieren de políticas públicas efectivas y la colaboración de diversos 
sectores sociales.

 En este sentido, la International Youth Foundation (IYF) ha desempeñado un papel 
destacado en el fortalecimiento de las oportunidades económicas para jóvenes 
mexicanos. Con más de una década de trabajo en el país, esta organización ha 
colaborado mediante alianzas público-privadas con gobiernos, empresas y comunidades 
para diseñar e implementar programas innovadores. Estas iniciativas han proporcionado 
capacitación en habilidades para la vida, desarrollo de competencias orientadas a la 
empleabilidad, educación técnica y fortalecimiento del liderazgo juvenil. Como resultado, 
más de 300,000 jóvenes han sido beneficiados con nuevas oportunidades que les 
permiten mejorar sus condiciones de vida y proyectarse hacia un futuro con mejores 
expectativas laborales (International Youth Foundation, 2024).

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha desarrollado estrategias para incorporar a 
los jóvenes al ámbito productivo, siendo uno de los programas más relevantes Jóvenes 
Construyendo el Futuro, implementado desde 2019. Este programa tiene como objetivo 
vincular a jóvenes de entre 18 y 29 años, con centros de trabajo donde puedan recibir 
capacitación laboral. Su enfoque se centra en quienes enfrentan mayores obstáculos para 
acceder al empleo, incluyendo condiciones de desigualdad, marginación o exclusión 
social (Jornada, 2025).

 Hasta la fecha, este programa ha beneficiado a más de tres millones de jóvenes. 
Su impacto no solo se mide por el número de participantes, sino por los resultados 
concretos en materia de empleabilidad. Datos recientes indican que los jóvenes que han 
sido parte del programa tienen 2.7 veces más probabilidades de conseguir empleo en 
comparación con quienes no participaron (Jornada, 2025). Este resultado evidencia la 
eficacia de un modelo basado en la experiencia práctica y el acompañamiento en entornos 
productivos reales.

 Además del beneficio laboral, Jóvenes Construyendo el Futuro ha tenido efectos 
positivos en el acceso a servicios de salud. El programa ha incrementado en un 25.1% la 
probabilidad de que los beneficiarios cuenten con atención médica, fortaleciendo su 
bienestar integral y sus condiciones para mantenerse activos en el mercado laboral 
(Jornada, 2025).

 1.2. Realidad y opciones de políticas públicas para la juventud.
 En México casi una tercera parte de la población es joven, y cerca del 40% se 
encuentra en situación de pobreza (CONEVAL, 2020), la juventud rural es el grupo que 
más dificultades sobrelleva en términos de inclusión económica, social y educativa.

 La eficiencia de las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes se 
vulnera a causa de la desigualdad, por lo que focalizar esfuerzos en la juventud rural 
significaría la reducción de brechas marginales y el aumento de oportunidades, al 
respecto, Soloaga (2018) propone cuatro directrices de política pública que podrían 
mejorar las condiciones de vida de la juventud rural: 

• Reconocer la heterogeneidad en capacidades, identidades, conexiones, 
necesidades y aspiraciones de las distintas juventudes rurales que habitan en el país.
• Invertir en el desarrollo de competencias técnicas que refuercen y complementen el 
logro educativo de jóvenes rurales y promuevan su capacidad productiva.
• Reconocer la variedad de actividades económicas existentes en las comunidades 
rurales y fomentar la creación de cadenas de valor de los productos.
• Promover condiciones que favorezcan el desarrollo de proyectos productivos para 
aprovechar y potenciar el capital social de las comunidades rurales.

 La inclusión económica y social de la juventud puede ser un catalizador para 
mejorar las condiciones de vida y fortalecer las capacidades de las poblaciones rurales y 
de todo el país. 

 Paralelamente, el gobierno mexicano ha adoptado políticas públicas dirigidas a 
ampliar las oportunidades de desarrollo integral para los jóvenes, no solo en términos 
laborales, sino también en áreas clave como la educación y la salud. En los últimos años, 
se ha observado un incremento en la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, así como una mejora en las condiciones de salud. Esto incluye la incorporación 
de estudiantes al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), lo cual garantiza su acceso 
a servicios médicos y protección social. Asimismo, se han impulsado acciones para 
reducir fenómenos como el embarazo adolescente, que constituye un obstáculo 
importante para el desarrollo pleno de la juventud (Instituto Mexicano de la Juventud & 
UNFPA, 2018).

 Además de estas acciones, se han implementado programas que brindan acceso a 
créditos y subsidios para la adquisición de vivienda o el emprendimiento de proyectos 
productivos, lo cual permite que los jóvenes se integren de manera más activa y sostenible 
en la vida económica del país. Estas estrategias buscan no solo ofrecer soluciones 
inmediatas, sino también generar condiciones estructurales que permitan una inclusión 
duradera y equitativa (Instituto Mexicano de la Juventud & UNFPA, 2018).

 Entonces la participación económica de los jóvenes en México ha sido fortalecida a 
través de iniciativas como las impulsadas por la IYF y programas gubernamentales como 
Jóvenes Construyendo el Futuro, que no solo promueven la empleabilidad, sino también 
el desarrollo de competencias, el acceso a servicios y la generación de condiciones 
propicias para el crecimiento personal y profesional. Asimismo, las políticas públicas 
orientadas a mejorar la educación, la salud y el financiamiento han contribuido de manera 
integral a ampliar las oportunidades para la juventud mexicana, consolidando así una base 
más sólida para su inclusión social y económica.

 1.3. La educación y el desarrollo social.
 La educación es un motor de cambio y una herramienta poderosa para impulsar el 
progreso en todas las esferas de la sociedad. Es un instrumento que garantiza el orden 
social, ya que, desde la adquisición de conocimientos y habilidades hasta la promoción de 
valores y actitudes positivas, sienta las bases para un futuro prometedor (Bustamante, 
2023).

 Uno de los propósitos fundamentales de la educación es desarrollar en los 
estudiantes las competencias necesarias para entender y transformar su realidad. Estas 

competencias deben tener un sentido ético y humano, que les permita comprender 
problemáticas del entorno como el calentamiento global, la degradación ambiental, la 
desigualdad fiscal o los conflictos sociales (Elías, 2021). Para lograrlo, es necesario 
aplicar el enfoque de transversalidad, que, según Pérez (2016), busca integrar distintas 
áreas del conocimiento y dimensiones de la persona para formar individuos íntegros, con 
valores, actitudes y habilidades que les permitan desenvolverse en contextos diversos.
 
 La formación integral en el nivel medio superior es especialmente crítica, ya que en 
esta etapa los jóvenes consolidan una visión del mundo que influirá en su actuar futuro. Es 
también en esta etapa donde se establecen vínculos con la realidad social que definen su 
forma de percibir los problemas y proponer soluciones (Cristóbal, 2023).

 La juventud representa una etapa clave para el desarrollo integral de las personas 
y es, al mismo tiempo, un recurso vital para la transformación social. Es en esta etapa 
donde se construyen identidades, se definen aspiraciones y se desarrollan competencias 
que influirán a lo largo de la vida. Sin embargo, los jóvenes en México enfrentan desafíos 
considerables para acceder a condiciones que garanticen su bienestar, como la 
educación, la salud y el empleo (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 La juventud es reconocida como un eje central en el desarrollo de cualquier 
sociedad. Su energía, creatividad y compromiso con ideales transformadores la 
convierten en una fuerza vital para impulsar cambios positivos. Por ello, es crucial 
defender sus derechos, ofrecer una educación integral y asegurar su inclusión en el 
aparato productivo (Bethany, 2025).

 Además de ser una etapa de búsqueda de identidad y de formación de valores, la 
juventud también implica tomar decisiones clave para el futuro. Por esta razón, la 
participación de los jóvenes en los ámbitos políticos, sociales y culturales resulta esencial 
para construir una democracia sólida y representativa (Bethany, 2025).

 La educación es el pilar fundamental para el desarrollo de la juventud y la 
construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Una educación de calidad y 
accesible les proporciona las herramientas necesarias para enfrentar los desafíos 
actuales e integrarse con éxito en el mercado laboral. Esta educación no se limita al 
conocimiento académico, sino que también fomenta habilidades como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas (Bethany, 2025).

 La inclusión de los jóvenes en el mercado laboral es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Aprovechar su talento y creatividad promueve la innovación y la 
competitividad. Además, brindarles empleos dignos es clave para combatir la desigualdad 
y reducir la pobreza (Bethany, 2025).

 La participación juvenil fortalece sus capacidades para satisfacer necesidades 
básicas, reduce vulnerabilidades y promueve la sostenibilidad de políticas públicas. 
Asimismo, su involucramiento permite construir confianza y capital social en las 
comunidades (UN, 2023).

 Pese a que la educación en México es pública y gratuita, aún existen 
desigualdades significativas. Muchos jóvenes no cuentan con los recursos suficientes 

para continuar sus estudios o enfrentan exclusión estructural por razones económicas, 
geográficas o culturales. Esto provoca que solo quienes poseen mayor capital cultural 
puedan acceder a niveles superiores de educación, perpetuando así la desigualdad 
(INEE-UNICEF, 2018; Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 En respuesta, el Estado ha implementado políticas como becas, formación técnica, 
acceso a salud y espacios seguros de aprendizaje. No obstante, estas deben construirse 
desde un enfoque de equidad que reconozca las diferentes trayectorias de vida de los 
jóvenes (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Uno de los desafíos actuales consiste en democratizar verdaderamente la 
educación, asegurando que todos los jóvenes accedan a aprendizajes significativos sin 
importar su contexto. Para lograrlo, se requiere dejar atrás modelos estandarizados y 
apostar por metodologías que consideren la diversidad de capacidades y realidades 
(Braz, 2022; citado en Cristóbal, 2023).

 En este proceso, los docentes juegan un papel crucial. Son ellos quienes traducen 
los contenidos curriculares a la realidad concreta de sus estudiantes. Por eso, es esencial 
brindarles autonomía, formación continua y herramientas para adaptar sus prácticas 
pedagógicas (DGDC, 2021; citado en Cristóbal, 2023).

 Empoderar a los docentes significa fortalecer su capacidad de decisión, liderazgo y 
reflexión. Un docente empoderado se convierte en un agente de cambio, capaz de 
promover inclusión, equidad y justicia educativa (Reyes & Cantoral, 2012; citado en 
Cristóbal, 2023).

 Cuando se garantiza una educación equitativa y de calidad, esta se convierte en un 
vehículo de movilidad social. Los jóvenes educados tienen mayores oportunidades de 
acceso a empleos bien remunerados, participación ciudadana y contribución al desarrollo 
comunitario. Para ello, el sistema educativo debe compensar activamente las 
desigualdades de origen (Passeron & Bourdieu, 1997; citado en Cristóbal, 2023).

 Un componente esencial de esta mejora es la evaluación educativa. Esta no debe 
usarse como castigo, sino como herramienta diagnóstica para comprender necesidades y 
mejorar la enseñanza. Una evaluación justa considera el contexto cultural y social del 
alumnado, y permite una toma de decisiones pedagógica más equitativa (Zúñiga & Islas, 
2023; citado en Cristóbal, 2023).

 Por lo cual la educación debe asumir su rol transformador. En sociedades 
marcadas por la desigualdad, la educación no puede ser neutral: debe posicionarse como 
un medio para construir un futuro con mayores oportunidades para todas y todos. Apostar 
por una educación crítica y emancipadora es apostar por una sociedad más justa, 
democrática y sostenible (UNICEF, 2023; citado en Cristóbal, 2023).

 1.3. Contexto del Caso de Estudio.
 El presente proyecto se realiza en el municipio de Tepetlaoxtoc, al oriente del 
Estado de México, particularmente en la comunidad de San Juan Totolapan (Figura 1), 
donde habitan 1,722 personas, de las cuales 399 son jóvenes de 12 a 24 años (INEGI, 

2020). En esta comunidad se localiza el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 
(TBC-235), institución educativa de Nivel Medio Superior, la población actual del plantel es 
de 37 alumnos, de los cuales 19 son mujeres y 18 hombres, así como tres docentes 
titulares: una mujer (que además es la directora del plantel) y dos varones.

 Actualmente se continúa empoderando y motivando al alumnado del 
Telebachillerato en continuar sus estudios profesionales, esto mediante la vinculación con 
Instituciones de Educación Superior, particularmente con la Universidad Mexiquense del 
Bicentenario (UMB), quien tiene una Unidad de Estudios Superiores (UES) en la cabecera 
municipal de Tepetlaoxtoc (Figura 6), donde imparte la carrera de Ingeniería en Innovación 
Agrícola Sustentable. La importancia de esta carrera es su relación directa con el contexto 
de la comunidad de San Juan Totolapan y sus alrededores, ya que se trata de una zona 
agrícola, con relictos importantes de vegetación natural (bosque de coníferas y de 
pino-encino), y poseedor de una gran herencia cultural que caracteriza la zona oriente del 
Estado de México.

 Para terminar como parte del desarrollo integral de los estudiantes, los Docentes 
del TBC-235 promueven la visita a eventos científicos, culturales y deportivos 
relacionados directamente con el contexto de la escuela, de la comunidad y de las 
capacidades, habilidades y destrezas de sus estudiantes (Figura 7).
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Figura 8. Ciclo de formación académica, profesional y personal del alumno.

 En la Figura 8 se observa el ciclo de formación académica, profesional y personal 
del alumno, donde al ingresar a Educación Media Superior comienza el proceso de 
aprendizaje y cimentación de los valores éticos y morales que le permitirán adquirir un 
sentido social y vincular la escuela con la vida. Al ingresar a la Educación Superior, 
fortalecerá sus valores y se especializará en el área de conocimiento, y al termino de está, 
el joven egresado regresará a su poblado para que ser un verdadero promotor de 
desarrollo económico, social, político, cultural y ambiental de la comunidad y su país.

 El caso del TBC-235, pone en evidencia la relevancia de fortalecer los procesos 
educativos en comunidades rurales desde una perspectiva contextualizada y 
transformadora. En este tipo de entornos, donde la juventud representa una proporción 
significativa de la población, las oportunidades educativas, laborales y sociales suelen ser 
limitadas, lo que condiciona severamente el desarrollo personal y comunitario.

 A pesar de estos desafíos, la experiencia relatada en el documento demuestra que 
la juventud rural no solo puede, sino que desea participar activamente en la 
transformación de su entorno, siempre y cuando se le brinden los medios adecuados para 
hacerlo. La colaboración entre los docentes, los productores locales y las autoridades 
ejidales fue clave para identificar problemáticas concretas y canalizar las capacidades de 
los estudiantes hacia soluciones pertinentes. El impacto positivo de la campaña 
publicitaria diseñada por los alumnos -que logró un aumento del 30% en las ventas de 
árboles de Navidad- muestra que la formación académica puede y debe conectarse 
directamente con la realidad económica y social local.

 Este enfoque de “aprender haciendo”, que combina la teoría con la práctica en el 
contexto comunitario, refuerza el sentido de pertenencia de los estudiantes, al mismo 
tiempo que los motiva a continuar su formación profesional. La propuesta ecoturística en 
desarrollo, así como el vínculo con la Universidad Mexiquense del Bicentenario para dar 
seguimiento académico, consolidan un modelo educativo que integra tres dimensiones 
esenciales: formación, acción comunitaria y proyección futura.

 Sin embargo, para replicar y escalar experiencias como la del TBC-235 en otros 
Telebachilleratos, es necesario plantear acciones estratégicas que trasciendan el esfuerzo 
individual de docentes comprometidos. A continuación, se proponen algunas acciones 
clave:
• Formalizar vínculos escuela-comunidad-productores: Establecer convenios de 
colaboración entre Telebachilleratos y asociaciones locales para asegurar continuidad y 
legitimidad en los proyectos, convirtiendo a los jóvenes en actores activos del desarrollo 
local.
• Diseñar proyectos de aula con impacto comunitario: Integrar en los programas 
curriculares proyectos interdisciplinarios que respondan a necesidades específicas de la 
comunidad, como el cuidado ambiental, la producción agrícola sostenible o la economía 
solidaria.
• Incentivar la continuidad educativa: Ampliar los convenios con instituciones de 
educación superior para ofrecer rutas de formación profesional vinculadas al contexto 
rural (como agronomía, ecoturismo, tecnología ambiental, etc.), con becas o apoyos 
logísticos.
• Capacitar a los docentes en innovación educativa y desarrollo rural: Dotar al 
personal docente de herramientas metodológicas y de gestión que les permitan diseñar, 
evaluar e implementar proyectos con impacto social.
• Fortalecer el acceso a tecnologías de la información: Garantizar conectividad y 
acceso a herramientas digitales que potencien el aprendizaje autónomo, la difusión de los 
proyectos juveniles y la comercialización de productos locales.
• Crear redes inter-Telebachilleratos: Fomentar el intercambio de experiencias 
entre escuelas de diferentes regiones rurales, con encuentros anuales, plataformas 
virtuales o revistas estudiantiles de divulgación.

 Estas acciones no solo contribuyen al empoderamiento juvenil, sino que revalorizan 
el papel del Telebachillerato como institución de transformación social. Cuando se colocan 
en el centro del proceso educativo los intereses y capacidades de los estudiantes en 
relación con su entorno, la educación deja de ser un requisito y se convierte en un motor 
de cambio auténtico y sostenible.

 El reto, por tanto, es consolidar un modelo educativo que integre visión territorial, 
desarrollo sustentable y participación juvenil activa. Lo vivido en San Juan Totolapan es 
una prueba tangible de que esto es posible cuando hay voluntad, compromiso e 
innovación pedagógica.
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 A pesar de estos desafíos, la experiencia relatada en el documento demuestra que 
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contexto comunitario, refuerza el sentido de pertenencia de los estudiantes, al mismo 
tiempo que los motiva a continuar su formación profesional. La propuesta ecoturística en 
desarrollo, así como el vínculo con la Universidad Mexiquense del Bicentenario para dar 
seguimiento académico, consolidan un modelo educativo que integra tres dimensiones 
esenciales: formación, acción comunitaria y proyección futura.

 Sin embargo, para replicar y escalar experiencias como la del TBC-235 en otros 
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individual de docentes comprometidos. A continuación, se proponen algunas acciones 
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colaboración entre Telebachilleratos y asociaciones locales para asegurar continuidad y 
legitimidad en los proyectos, convirtiendo a los jóvenes en actores activos del desarrollo 
local.
• Diseñar proyectos de aula con impacto comunitario: Integrar en los programas 
curriculares proyectos interdisciplinarios que respondan a necesidades específicas de la 
comunidad, como el cuidado ambiental, la producción agrícola sostenible o la economía 
solidaria.
• Incentivar la continuidad educativa: Ampliar los convenios con instituciones de 
educación superior para ofrecer rutas de formación profesional vinculadas al contexto 
rural (como agronomía, ecoturismo, tecnología ambiental, etc.), con becas o apoyos 
logísticos.
• Capacitar a los docentes en innovación educativa y desarrollo rural: Dotar al 
personal docente de herramientas metodológicas y de gestión que les permitan diseñar, 
evaluar e implementar proyectos con impacto social.
• Fortalecer el acceso a tecnologías de la información: Garantizar conectividad y 
acceso a herramientas digitales que potencien el aprendizaje autónomo, la difusión de los 
proyectos juveniles y la comercialización de productos locales.
• Crear redes inter-Telebachilleratos: Fomentar el intercambio de experiencias 
entre escuelas de diferentes regiones rurales, con encuentros anuales, plataformas 
virtuales o revistas estudiantiles de divulgación.

 Estas acciones no solo contribuyen al empoderamiento juvenil, sino que revalorizan 
el papel del Telebachillerato como institución de transformación social. Cuando se colocan 
en el centro del proceso educativo los intereses y capacidades de los estudiantes en 
relación con su entorno, la educación deja de ser un requisito y se convierte en un motor 
de cambio auténtico y sostenible.

 El reto, por tanto, es consolidar un modelo educativo que integre visión territorial, 
desarrollo sustentable y participación juvenil activa. Lo vivido en San Juan Totolapan es 
una prueba tangible de que esto es posible cuando hay voluntad, compromiso e 
innovación pedagógica.
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2. Concluciones 

 La experiencia desarrollada en el Telebachillerato Comunitario Núm. 235 de San 
Juan Totolapan, en Tepetlaoxtoc, Estado de México, demuestra de manera contundente 
que la juventud rural tiene un enorme potencial como agente de transformación social y 
promotora del desarrollo sustentable, siempre y cuando se le brinden oportunidades 
reales de formación, vinculación y acción comunitaria. Lejos de ser un grupo pasivo o 
marginado, los jóvenes mostraron interés, compromiso y creatividad al involucrarse 
directamente en el diseño y ejecución de soluciones para problemáticas locales, como fue 
el caso del fortalecimiento de las ventas de árboles de Navidad y la construcción de una 
propuesta ecoturística.

 El caso analizado evidencia que la educación integral en contextos rurales debe ir 
más allá del aula, conectando los contenidos curriculares con los desafíos y oportunidades 
del entorno inmediato. Esta forma de enseñar y aprender, basada en el conocimiento 
situado y en la acción social, permite a los estudiantes no solo adquirir habilidades 
técnicas, sino también desarrollar valores como la solidaridad, el sentido de pertenencia, 
el respeto por la naturaleza y la responsabilidad ciudadana.

 Asimismo, se confirma que el modelo de Telebachillerato Comunitario tiene un alto 
valor estratégico, al estar ubicado en territorios con escasa oferta educativa y al contar con 
una estructura flexible que permite la adaptación curricular y la cercanía con la comunidad. 
Sin embargo, este modelo educativo requiere del acompañamiento de políticas públicas 
que lo reconozcan como una pieza clave en la lucha contra la desigualdad territorial, 
destinando recursos suficientes para fortalecer sus capacidades pedagógicas, 
tecnológicas e infraestructurales.

 Otro aspecto relevante del proyecto fue la vinculación con instituciones de 
educación superior, como la Universidad Mexiquense del Bicentenario, que abrió la 
posibilidad de que los jóvenes continúen su formación en áreas directamente relacionadas 
con el contexto comunitario, como la innovación agrícola sustentable. Este tipo de 
articulación interinstitucional es fundamental para construir trayectorias educativas 
significativas, viables y sostenibles, que eviten el abandono escolar y favorezcan el 
retorno del conocimiento a la comunidad.

 Además, se destaca el papel estratégico del profesorado como facilitador del 
cambio y gestor del aprendizaje contextualizado. El trabajo proactivo del cuerpo docente, 
su compromiso con el territorio y su visión pedagógica transformadora fueron 
determinantes para articular los distintos actores (alumnos, ejidatarios, autoridades, 
universidades) en torno a un objetivo común: el desarrollo integral de los jóvenes y de su 
comunidad.

 En conjunto, los resultados obtenidos permiten concluir que la combinación de 
educación contextualizada, participación juvenil activa y vinculación comunitaria es una 
vía efectiva para el desarrollo local sustentable en zonas rurales. Este modelo no solo 
beneficia a los jóvenes, al brindarles herramientas y motivación para su crecimiento 
personal y profesional, sino que también genera impactos tangibles en el bienestar 
económico, social y ambiental de sus comunidades.
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